




ANO PANEGYRICO, 
i o 

S E R M O N E S E S C O G I D O S ¿ »TV "" 

P A N E G I R I C O S ; 

P A R A L O S P R I N C I P A L E S MISTERIOS 
de Jesu-Christo nuestro Redentor, y Festivi-

dades de su Santísima Madre , y Santos 
que celebra la Iglesia. 

REPARTIDOS POR LOS MESES DEL AÑO. 

S A C A D O S D E L O S M A S C L A S I C O S A U T O R E S 

POR EL PADRE DON PEDRO 

de Guereñu , Presbytero , de. agrega- i 

cion de Clérigos Reglare 

San Cayetano., 

T O M O P m M É R - 4 ) , 

C O N T I E N E L O S M E S E S D E E N E R O , Y F E B R E R O 

C O N L I C E N C I A : 

E n M A D R I D : P O R P E D R O M A R Í N . A ñ o d e 1 7 7 7 . 

bailará en la Librería de Juan de Llera, Plazuela del An 
gel, junto à la Nevería. 
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EL aprecio que ha hecho el Público de los Sermo-
nes del Uustrisimo Señor Donjuán Bautista Ma-

siilon, que pa ra común-utilidad traduxe del Idioma 
Francesa nuestro Castellano, me ha movido á empre-
hender esta Obra que ahora presento 4 no menos útil 
que la antecedente, pues atendiendo á que el ílustrisimo 
Masillon no dexó escritos mas Panegy ricos que los que 
se hallan en el Tomo séptimo de mi traducción, y que 
en España se hallan poquísimas piezas de este genero, 
que puedan servir de originales, por el mal gusto que 
de dos siglos á esta parte ha reynado en la Oratoria Sa-
grada, hay suma necesidad de una Obra completa de 
Panegyricos, para que los que desean acomodarse al 
moderno estilo de elogiar á los Santos, dando al mis-
mo tiempo doctrina útil á su auditorio , tengan mode-
los por donde poder formar sus Oraciones. 

Este motivo, y las repetidas instancias de varios 
sugetos del mayor caraéter, que al ver ei aplauso con 
que ha sido jecibida mi primera traducción , fian de 
mi suficiencia mas de lo que debierah, me' han deter-
minado á emprehender este trabajo ,'-tjue sin duda me-
rece este nombre, pues además de la.fatiga indispen-
sable de la traducción, me es forzoso examinar ios mas 
clasicos Autores, para entresacar de sus .Sermones los 
que mis se adaptan al genio de la Nación, y aí.gusto 
que hoy reyna. 

Confieso desde luego que en esta coleccion no ha-
llará el Leílor un Sermón del nervio , y energía que 
tienen ei de San Francisco de Paula, San Bernardo, y 
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otros ael Ilast'risimo Masillen; pero también me atre-
vo a decir que no los hallará en parte alguna, y aque-
llos originales son de mano tan prodigiosa, que no se 
deben presentar muchos, aun quando los huviera, pues 
la suma dificultad en llegar á aquel alto punto , seria 
motivo de que muchos se retirasen de este estudio, cre-
yendo imposible llegar á conseguir el fin de sus tareas. 

Entre los Autores Franceses, que han escrito Ser-
monarios, se hallan pocos Panegyricos, y estos están 
regularmente mezclados de tanta moralidad, que mu-
chas veces, sin acordarse del Santo, cuyas virtudes elo-
gian , emplean la mayor parte de la Oración en repre-
hender los vicios, y animar á las virtudes; el Orador 
á quien en esta parte no le acomodase este método, 
puede muy bien separar lo que no juzgue conveniente 
á su intento, y aprovecharse de lo demás; pero siem-
pre le será muy útil examinar el primor con que dividen 
la Oración, las subdivisiones tan legítimamente dedu-
cidas de los principios que establecen,las pruebas tan 
genuinas de todo lo que proponen, la eficacia con que 
persuaden, el primor con que-siempre vá creciendo su 
Oración, y el modo de epilogar los principales dis-
cursos, haciendo ver en pocas líneas todo quanto han 
puesto antes en muchas paginas. 

No se hallan en estos Sermones aquellas ridiculas 
circunstancias, que sin ser de utilidad alguna á los 
oyentes, dan motivo á violentar lás Escrituras,á pro-
fanar la Carhedra del ' íspiritu Santo, y á que las per-
sonas instruidas no saquen de los Sermones mas fruto 
que burlarse de los Predicadores; es verdad, que, por 
la misericordia de Dios , está ya desterrado de entre 

-nosotros esté mal gusto; y si tiene todavía algún sec-

ta-

ta rio, que asi puede llamarse, solo es apludido entre 
ignorantes. 

Doy el nombre de Año Panegyrico á esta Obra, 
porque en ella se comprehenden las Festividades prin-
cipales de todo el año, tanto de los Misterios de nues-
tra redención , que celebra la Iglesia, como de las Fes-
tividades de Mariá Santísima , y de los Santos; no pon-
go un Sermón para el Santo de cada dia , porque esto 
seria hacer una Obra muy voluminosa ; y como mi 
principal intento es ofrecer modelos para que puedan 
servir de estudio á los aplicados , me parece ten-
drán los suficientes en seis volúmenes, que abrazarán 
•los Santos mas conocidos, y todos los Misterios. 

Procuraré dar quanto antes al público los tomos si-
guientes; no quiero señalar tiempo fijo para ello, por-
que suelen ocurrir tales casualidades, que acaso me ha-
rían quedar mal ; y aunque tengo la satisfacción de que 
cumplí muy anticipadamente la obligación que con-
trage con el público en la traducción de la Obra de 
Masillon, de dar cada dos meses un tomo, he queda-
do tan escarmentado, que me guardaré muy bien de 
meterme en semejantes obligaciones; basta decir, que 
no seré menos solícito en esta Obra de lo que fui en 
aquella. 
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TABLA D E L O S S E R M O N E S O U E S F 

contienen en este primer Tomo. 

SErmon para el dia de Ja Circun- Fol 
cisión del Señor 

Sermón para el dia de la Epiphanía. 
Sermón^ para el dia de San Antonio 

Abad. 

Sermón para el dia de la Conversión ^ 
de San Pablo. 

Sermón para el dia de Santa I n e s 

Sermón para el dia de San Francisco 3" 
de Sales. 

Sermón para el dia ^ c 1 r» . 
Nolasco. ^ ^ S a n P e d ™ 

M E S D E F E B R E R O . I 7 3 ' 

SErmon para el dia de la Purifica-
ción de Nuestra Señora 

Sermón para el dia de San Joseph de 
jLeonisa. 

Sermón para el dia de Santa Es-
colastica. 

Sermón para el dia de San Alathias. ' o f 
Ssrma.i para la entrada de una R e 3 3 -

íigiosa. 
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EN LA MISMA LIBRERIA DE JUAl-P 
de Llera, se venden los Libros siguientes. 

¿ f I I " S t r Í S Í m o S e ñ o r D o n J ^ n Bautista Ma-
r i ó n , &c Traducidos por el Padre Don Pedro Díaz de 
Guerenu, de la Congregación de Clérigos Reglares de San 
Cayetano, once tomos en quarto , su precio i U . realas en 
pergamino, y 176. en pasta. 

Excelencias del Matrimonio, y obligaciones de las per-
sonas que abrazan este estado, &c. traducidas por el mis-
mo, dos tomos en of tavo, su precio reales en perga-
mino, y 16. en pasta. F 6 

Los tratadas del Sacerdocio, escritos por San Juan C ¿ y . 
sostomo , y traducidos al Castellano , un tomo en oftavo! su 
precio seis re ales en pergamino , y ocho en pasta. 

Colutt Thebani de Raptu Helena , en Griego , y e«i 
Castellano, un tomo en quarto, su precio siete reales en 
pergamino, y 12. en pasta. 

Examen de Boticarios, un tomo en oftavo , su precio 
seis reales en pergamino, y ocho en pasta. 

Conocimiento de las catorce Aves menores de Jaula 
su cántico , enfermedades, curación , &c. un tomo en oéta-
vo , su precio: quatro reales en pergamino , y seiV P n 

pasta. * b ' y S£1S e n 

, Soliloquios del Alma, escritos por el Venerable Tho-
mas de Kempis, en Castellano: un tomo en oétavo, su pre'-
cio tres reales en pergamino, y seis en pasta. 

Carta acerca de la inoculación de las viruelas , su pre-
cio tres reales. * 5 
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AÑO P A N E G Y R I C O . 

S E R M O N 
P A R A E L DIA D E L A CIRCUNCISION 

del Señor. 

Postquam consummati sunt dies odio, ut circumci-
deretur puer , vocatum est nomen ejus Jesús. 

A l o&avo dia despues del nacimiento del Niño, 
dia de su Circuncisión, se le puso por nombre 
Jesús. Luc. 2. 

Ué consuelo , Catholicos, el de esta 
festividad ! ¡Qué dia este tan feliz pa-
ra dar principio al año! Acaba Dios de 
consolarnos con la venida de su ama-
do, y unigénito Hijo , pocos dias há 

que le vimos nacer , y oy todo nos a n u n c i a , y ma-
nifiesta , que nació para salvarnos. 

Y á la verdad, Señores, ¿qué puede significar es-
ta ceremonia , pregunta Orígenes? Dios mandó i 
A b r a h a m , que todos los niños de su posteridad fue-
sen circuncidados al oétavo dia de su nacimiento: 
Pero ya fuese la Circuncisión una señal vergonzosa, 
ó ya una dolorosa expiación del primer pecado, 
¿qué conexion puede tener con el Hijo de Maria? 

Tom. I. A Su 
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Su carne, obra del Espiritu Santo, y consiguiente-
mente santa en su mismo origen, no podia tener 
mancha alguna que expiar ; ¿pues qué podia signifi-
car la Circuncisión que en el ia se executa? ¡Ah, C a -
tholicos , responde O r í g e n e s , el nombre de Jesús 

_ que se le impone , explica todo el Misterio; la heri-
da que recibe,denota, no un pecador, sino la v idi-
ma del pecado, y la poca s a n g r e , que oy derrama, 
añade San Agustín, e s , por decirlo asi, una prenda 
que nos dá anticipadamente de que la ha de derra-
mar toda por nosotros. 

Ved a q u i , ó Dios m i ó , ved aqui una vi&ima, 
digna de vos : herid , Señor, y a podéis vengar vues-
tra gloria. Hasta ahora se han perdido vuestros gol-
pes, por haver caído sobre unas criaturas tan indig. 
ñas de teneros por Juez, como por Padre; señalad 
vuestra venganza con otros golpes mas nobles: ved 
aqui un hijo de Adán: ya se v é impresa en su cuer-
po la señal de su descendencia; pero advertid, Se-
ñor, que al mismo tiempo que cayga sobre él vues-
tro rayo,caerá también sobre vuestro Hijo: ¡qué otra 
v id ima se podrá presentar á vuestra indignación! 

Y vosotros,Catholicos, reflexionad atentamen-
te en las i d e a s , que deben ocuparos en este dia: 
¡qué verdades tan sublimes, y qué verdades de tan-
to consuelo nos anuncia este Jesús Circuncidado! 
Recoged vuestra imaginación, suspended, á lo me-
nos por algunos momentos , las distracciones tu-
multuosas, cuya ridicula necesidad os impone el 
mundo en estos dias : el presente , que acaba de 
hacernos el Cielo, es digno de alguna atención: Dios 
e s o y glorificado en Jesu-Christo, y los hombres 

aca-

E N E R O . 3 

acaban de recibir la paz , y la salud; y para vues-
tro mayor consuelo, os propondré en dos palabras 
todo el asunto de mi discurso. 

La gloria que Jesu-Christo, como Salvador, dá 
á su Padre, nos enseña cómo debemos honrar al 
Señor: este será el objeto de la primera parte. 

La salud que Jesu-Christo proporciona á la 
tierra en calidad de Salvador , nos enseña lo que 
debemos esperar del Señor ; esto será el objeto de 
la segunda. 

¡Oh, Jesús! No hay nombre que pueda ser mas 
glorioso, y feliz para el Universo: ¡qué consuelo 
para mí el poder consagrar en este año las primi-
cias de mi voz, celebrando vuestras maravillas! ¡Oh, 
Jesús! nombre el mas suave de todos los nombres, 
reynad, reynad vos solo en mi corazon ; no haya 
otro nombre en mi boca: este nombre dará fuerza, 
y eficacia á mis palabras, para poderle imprimir 
en los corazones de todos mis oyentes: tened á bien, 
Señor, que y o llegue á implorar vuestra gracia, 
valiéndome de la intercesión de vuestra Soberana 
Madre. A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

. \ Qué fin se nos dá oy este Salvador ? ¿Qué 
¿ J L A . significa este Jesús? ¿Qué quiere decir esa 
sangre, que ya se derrama? ¿Por qué nuestro Dios, 
Señor siempre independiente, se ha determinado á 
darnos á su Hijo unigénito, mandándole que se 
ofrezca en sacrificio por nosotros? Todo esto, Ca-
tólicos , supone unas verdades, que por una parte 

A 2 son 



4 A Ñ O P A N E G Í R I C O . 
son para nosotros de mucho abatimiento, y por otra 
muy gloriosas: nosotros teníamos necesidad de un 
Salvador, pues noshallabamos en desgracia de nues-
tro Dios. El mundo necesitaba de un reparador, por 
haverse hecho obra indigna de su Soberano Artífi-
ce : necesitábamos de un Pontífice, y de un media-
dor : el Cielo havia roto su comercio con la tierra: 
jqué ideas estas tan tristes, Catholicos! Pero ya no 
debemos acordarnos de ellas,sino para reflexionar en 
la gloria que de ellas supo sacar nuestro Dios: el Se-
ñor nos dá Jesús , é inmediatamente todo este mun-
do se convierte en la obra mas perfeéta , que pudo 
salir de las manos del Criador: en ella resplande-
cen con mas claridad las divinas perfecciones, y se 
asegura á la Divinidad el mas perfeéto,y soberano 
de todos los cultos: en dos palabras; Dios se mani-
fiesta al munde, y el mundo se hacecapáz de hon-
rar verdaderamente á Dios: estas, Señores, son las 
dos maravillas, obradas por Jesu-Christo para g lo-
ria de su Padre. 

¿Pero puede acaso darse obra mas magnifica, 
que la primera obra del Criador? Despues de una 
eternidad entera, por decirlo a s i , en que D i o s e s -
tuvo solo dentro de sí mismo, se determina, por ul-
t imo, á salir de su Santuario eterno, por medio de 
la producción de las criaturas: ¡qué magnificencia, 
y magestad! En todas partes resplandece el poder 
del Criador: ¡qué profusion de prodigios! Mirad, 
Catholicos, mirad ese Cielo estrellado, que sirve de 
hermoso trono al Criador; mirad la tierra en don-
de ya habita, como en magnifico Templo. ¡Qué or-
den, y qué armonía se advierte en todas partes! Todo 

es 

es digno de la aprobación del mismo Criador: y á 
no tener noticia de Jesús, de un Dios Salvador, no 
pudiéramos imaginar cosa mas grande ; pero inme-
diatamente que le conocemos, Ah! todo lo demás 
nos parece despreciable: esta, Catholicos, es la ma-
yor obra de la omnipotencia; un mundo de quien 
es parte un Dios encarnado: ¿conocéis b ien, Seño-
res , todo lo que significa esta palabra? Un Dios en-
carnado, quita al mundo todo lo profano, que en 
él se hal la; ¿y sabéis c ó m o ? Encarnando Dios, se 
une al cuerpo, y al espíritu, y de este modo santi-
fica , y diviniza en algún modo á toda la naturaleza. 

Este mismo Jesús me dá la justa idea , que y o 
debo formar de mi Dios: es verdad, que el mismo 
Señor se la havia dado á su Profeta , diciendole: 
Y o soy quien s o y , y antes de mí nada huvo; pero 
esta magnifica idea no me parecía estar hasta en-
tonces suficientemente fundada en alguna de sus 
obras: le oygo mandará la nada, quando crió el 
Universo: su poder me llena de temor; el orden que 
establece en todas las cosas, me manifiesta su sabi-
duría : en la creación del hombre, á quien forma 
igualmente libre para el bien, y para el m a l , c o -
nozco, y admiro su bondad, y su justicia; pero, ape-
nas me atrevo, Señores, á decirlo, para que yo lle-
gase á conocerle como es en sí , fue preciso que 
Adán pecase, y que se introduxese el desorden en 
el mundo ; porque de resultas de este desorden , se 
manifiesta Jesu-Christo para reparar el agravio he-
cho á su Padre ; y entonces confundido dentro de 
mi nada, me veo precisado á exclamar: !Oh, Diosl 
¡Quién como vos! V o s , Señor, sois infinito en vues-

tra 



6 AIVO PANEGYRICO. 

tra esencia, y en todo» vuestros atributos: nada e s 

en vuestra comparación todo este vasto universo. 

dáun n t « % , r e p f £ i r ' C a t h 0 " ' C O S ' ¿ P " a qué se nos 
da un Dios Salvador, sino para reparar la gloria de 
un Dios ofendido, a quien s o , a m e V e I m i s m o « « 

podía desagraviar? Aunque se trastornara todo e e 

vasto universo, aunque fueran arrojados de él todo! 
os mortales, aunque todos los hijo de Adan fue 

sen condenados i eternos suplicios, no seria sufi 

c T a n r a d ' r C ' 0 n d e l P e C a d ° ' n Í quedaría satisfe-

« Í E ° S á S e D Í 0 S 138 VÍ"U-

garse a los e x e r c c o s de la mas austera penitencia 
nada de esto seria suficiente « p ^ ^ ^ 

P ¡ T n todas j S Z ^ ^ S r ; 

la razón es bien clara c t ^ r " " V e n g 3 n 2 a ™ 
bria proporcion 7 ^ 
ofrecia la satisfacción • s o b m T ? ° / e n d K Í a ' ? l a ?ue 
carnado, podía s a t i Z c e Z " J T ' D ' ' ° S e n " 
gestad de nuestro o t s - f ^ ' ^ " A ° h ' m a " 
- ^ g o i f i c e o c i . , ° r d 0 ¡ E r » ^ ' C a t h o l i « " . 

ei ^ - ¿ ^ ¿ z z z r - e n r i q u e c i d o 

ios mismos dones c o m u n a s "J 

ficieiítemente U ^ " i f ^ ^ 
^ a n d e z a d e nuestro Dios: Jas de-

licias del Parayso terrestre, aquella gloria , y aque-
lla felicidad eterna que nos preparaba el Señor en su 
propio seno, tampoco eran suficientes para manifes-
tarnos un Dios, c u y o amor á sus criaturas fue tan 
grande, que por salvarlas entregó al sacrificio á 
su Hijo Unigénito; este es verdaderamente un ex-
ceso incomprehensible de amor, el que solamente 
podia manifestarnos Jesús , Dios encarnado. 

Pero aun esto, no era mas que un ensayo, si 
es licito decirlo asi , de la maravilla que Jesús 
havia de obrar para gloria de su Padre. Finalmen-
t e , el Criador saca de su obra una gloria digna 
de su magestad : el hombre Dios que le precede 
en todos sus caminos, hace que se le tributen unos 
respetos, dignos de su grandeza. 

• Es cierto, que nuestro Jesús nace en la pleni-
tud de los t iempos, pero también lo e s , que antes 
de todos los siglos existia en la mente del Criador: 
a y e r , dice el Apostol , existia , del mismo modo 
que existe oy , es d e c i r ; por Jesu-Christo, y en con-
sideración á Jesu-Christo la penitencia de Adán fue 
elevada desde el principio al mérito de las obras 
satisfactorias, y sus lagrimas tienen virtud, para la-
var la mancha de su pecado: por Jesu-Christo, y en 
consideración á Jesu-Christo son aceptos á Dios los 
sacrificios de A b e l : Jesu-Christo, constituido desde 
entonces mediador, detiene el brazo de Dios , que 
amenaza sepultar á todo el mundo en el Diluvio: Un 
justo se salva pero solamente es justo por Jesu-
Christo. Por Jesu-Christo , y en consideración á Je-
su-Christo, la fé de Abraham se mira como justicia, y 
merece las recompensas, con que Dios le premia: 

fi-



finalmente, sin Jesu-Christo no quiere recibir el 
Criador respeto alguno de sus criaturas: la ley que 
el mismo Dios dá á Moyses, en tanto le es agrada-
ble, en quanto prepara á Jeu-Christo: el olor de sus 
mas puros holocaustos sube hasta su Trono, solamen-
te porque representa el gran Sacrificio de Jesu-
Christo: en tanto le agrada la multitud de sus c e -
remonias, en quanto son figuras de la venida, y de 
los Misterios de Jesús : esta, señores, es la gran 
Theología de San Pablo, explicada por San Agustín. 

Pero ya es tiempo, de que se disipen las som-
bras, pues nos alumbra la luz. El grande Oriente 
nos ha visitado desde lo alto : nació Jesu-Christo; 
ahora es quando principalmente puede el hombre 
alabará su D i o s , y darle gracias: ya tenemos una 
viétima que poderle ofrecer, digna de su mages-
tad, y un principio de virtudes, y méritos, propios 
para honrarle. 

Pero para mas aclarar esta idea, sin salir de 
los términos de la mas exa&a verdad, supongamos, 
qne se huviera executado indefectiblemente el pri-
mer sistema del Criador en favor del Mundo: su-
pongamos a Adán siempre fiel, y siempre justo, hu-
viera adorado, huviera alavado á su Criador, y el 
Criador huviera también aceptado sus respetos; ¿pe-
ro serían estos, en todo r igor , dignos de la ma-
gestad de Dios? A h , Catolicos, ¿ Q u é proporcioa 
puede haver entre la nada, y el ser supremo, en-
tre el hombre, y Dios? Es verdad, que estos respe-
tos serian respetos de un hijo adoptivo para con su 
padre; pero también serian respetos de una pura 
criatura para con su Criador , y consiguientemen-

te 

te unos respetos infinitamente desproporcionados: 
pero por la mediación de Jesu-Christo ya son res-
petos de un Dios: oid la prueba, y reparad en que 
no hago mas que copiar á San Pablo. 

Pero advertid atentamente la fuerza de la Ex-
presión del Apostol: Dios, dice, se arrepintió de ha-
ver formado al hombre, no obstante haver sido tan 
perfecto en el instante de su Creación : Adán se halla 
en el estado de la inocencia, y ya Dios se arrepien-
te de haverle criado-, pero no puede arrepentirse de 
haverle reparado, y si es licito usar de esta expre-
sión, de haverle buelto á criar de nuevo en Jesu-
Christo. ¿ Y por qué Catolicos? Porque Dios, pro-
sigue el Apostol, está en Jesu-Christo reconcilián-
dose el mismo al Mundo : Deus erat in Cbristo 
mundum reconcilian,s sibi. Todos nosotros estamos 
en Jesu-Christo, Dios está en é l , y por este admi-
rable secreto nosotros nos acercamos á la Divinidad, 
se llena el infinito espacio que havia entre nosotros, 
y la Divina Esencia, y se arruina el muro de divi-
sion que entre el la , y nosotros havia levantado la 
culpa: por nuestra naturaleza eramos nada, y menos 
que la nada por el pecado, y ahora somos criados 
de nuevo en Jesu-Christo: Creati in Christo Jesti. Y 
por un efeéto de esta nueva Creación somos hijos 
de Dios , y en algún modo, Dios es por Jesu-Chris-
to: Fitii Dei. Siendo partes reales, y verdaderas del 
cuerpo de un Dios , que se constituyó cabeza nues-
tra , Concorparales, ya en algún modo somos Ciuda-
danos de la Ciudad Santa: Cives Sandtorum. Levan-
temos, pues, nuestro espíritu, y nuestros corazones: 
ya podemos adorar, y alabar á nuestro Dios en Je-
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su-C:lristo : /„ Christo Jesu. En é l , y por él los 
mismos Anéeles le a l , l , , „ , " F l o s 

n o s o t ™ nn alaban, le adoran, y tiemblan: 
nosotros nos juntamos con ellos, para formar en s j 

alaba b a J '° U n a m ¡ S m J C j b e z a ' u " » ' o coro d e alabanzas: con ellos cantamos, Padre EterZbo 

Z:? va lí á VUCStra MTStad p0r 
Lo ó L fm°S' ^ d 6 m 0 S alabe-
n o s o ya p,damos , siempre es por Jesu-Christo-
Per Dominum nostrumjesvm Cbristum . y e s t a c s l a 

conclusión de todas nuestras oraciones : ved pue 

e x ammado, y es , que nosotros nada somos en 
^ p r e s e n c a de Dios, sin Jesu-Christo; pero adver-
tid también, que estando unidos á Tesu-Chrism Y 
nemos la seguridad de quenuestras^banza l " 

ras accones de gracias, nuestra oración v '^ne " 

tros respetos son tales,, que Dios no p e d ^ r e c b t 

o ros mas nobles, ni mas dignos de s u V a g e t f y 

* m e preguntáis ¿ c ó m o es esto? N o me cánsn 

su S r ; e S t e e X / e I e n t t Y o estoy en j e -

críaturT ' Y t0d°'° S°y P°r J ^ - C h r i s t o : y o ^ 
" . a t u r a , no soy quien le adora ; le conozco DOM! 

fe que tengo en Jesu-Christo: Jesu-Christ^ que e s á 

. Her Dominum nostrum Jesum Christum. 

Líbano, para fabricaros Altares - la tierrl „ 

razón? todos sus deseos no alcanzan, para ser digna 
ofrenda vuestra. ¿ E n otra religión, que no fuera la 
que nos enseñó un hombre Dios , pudiéramos ha-
cer mas? Pero y a , en este hombre Dios , tenemos 
el A u t o r , y consumador de nuestro culto; ya pode-
mos edificar Templos; nuestro mismo Jesús es la pie-
dra , que sirve de fundamento: Ipso summo angulari 
lapide Christo Jesu. Sobre este fundamento , todo 
edificio es un templo santo, y digno de Dios: Omnts 
cedificatio crescit in templum santtum: levantad, Fie-
les,' levantad altares al S e ñ o r e o que ocupo el lugar 
de Jesu-Christo, que no obstante mi indignidad, me 
hallo revestido de su Sacerdocio, que soy Ministro 
de este nuevo Melchisedec, que represento al hom-
bre Dios, único Pontífice, y única vidima de nues-
tra Santa Religión, me presento sin temor; juntaos 
vosotros conmigo , amados Oyentes mios; en mi 
nombre, y en el vuestro digo, sin el menor recelo: 
recibid, Padre Santo, recibid esta Hostia; esta Hos-
tia , que es el mismo Jesu-Christo, es hombre, y asi 
puedo ofrecerle, y sacrificarle; es Dios, y por tan-
to su sacrificio es infinito, 

Quanto mas examino á todas las criaturas, mas 
de cerca veo su nada ; si registro mi miserable co-
razon, todavía hallo en él menos que la nada, pues 
veo que es deposito del pecado; pero en virtud de 
mi unión con Jesu-Christo, ya no obro sino con Je-
su-Christo, ó por mejor decir, él es quien obra en 
m í ; y asi, él es quien merece por mí. Si , Catolicos, 
el verdadero mérito es propio de Jesu-Christo: nues-
tra dignidad, y nuestro mérito para con Dios, pro-
viene de la g r a c i a , y ésta se nos dá por Jesu-Christo. 
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Fundado en este principio, prosigo diciendo con 
el Apostol: ¿qué motivo puedo yo tener, para glo-
riarme ? Mi fé en Jesús destruye en mí toda mi pro-
pia gloria: si me quitáis á mi Jesús, solamente me 
dexais mi propia nada : dadme una ley sin Jesús, que 
me dé fuerza para cumplirla, y la misma ley me 
guiará á la muerte: esta es la interpretación de San 
Agustín al texto de San Pablo: separad mis obras de 
las de Jesús, y no tendrán valor, ni mérito alguno 
en la presencia de Dios: Jesús es quien me distin-
g u e , Jesús quien me anima: él es mi vida, mi glo-
ria, y lo es todo para m í : y asi, por la fé en Jesu-
Christo toda criatura desaparece en la presencia de 
Dios: esta preciosa nada, á que la fé nos reduce, es 
el medio, para que le honren nuestras virtudes : de 
este modo le glorifican nuestros méritos , manifes-
tándose en ellos tanto su justicia, como su bondad: 
su bondad, haciéndome participe de los méritos de 
Jesús;su justicia, porque los méritos, que se me co-
munican, merecen en la realidad, la felicidad in-
finita con que me recompensa: me recompensa, pues, 
como Dios magnifico, y como Dios justo: en una 
palabra, siendo honrado como Dios, me recompen-
sa también como Dios. 

¡Qué hermosa Rel igión,y qué culto tan admira-
ble el nuestro, Catolicos! En esta Religión, la Cabe-
z a , el Pontífice, el Adorador, y la V i d i m a , todo es 
Dios : la criatura solo entra en ella , como miembro 
de un hombre Dios: culto por consiguiente divino, 
y que durará hasta la consumación de los siglos: el 
Pontífice siempre vive, prosigue San Pablo: Semper 
vivens. Está sentado á la diestra de Dios , y colo-

ca-

cado en lo mas alto de los Cielos, como Ministro 
de un tabernáculo , levantada por mano del mismo 
Dios, y siempre intercediendo por nosotros: Semper 
vivens ad interpellandum. La v i d i m a , aunque todos 
los días se ofrece mil veces en sacrificio, v i v e , y 
vivirá eternamente: el Sacerdocio es eterno, pues 
asi lo ha jurado el Señor, y debe ser eterno tanto 
por la calidad del Pontífice,como por la de la v i d i -
m a : Pontífice, y v idima son el mismo Hijo , que 
siempre permanece en el estado de la mayor per-
fección : Filium in eeternum perfettum. ¡ O h , Dios 
mió! ¡Quantose complace mi corazon, enveros 
honrado de este modo! Os doy gracias, Señor, por 
Jesu-Christo, de que una fé tan admirable haya si-
do anunciada por toda la tierra. 

Hagamos, pues, una breve recopilación de to-
do lo dicho: solamente Jesús es grande en el mundo, 
y el mundo nada es en la presencia de Dios sin Je-
su-Christo: nada debemos amar , ni estimar, sino á 
Jesu-Christo, ó en orden á Jesu-Christo: solo Jesu-
Christo puede honrar á Dios, y merecer para con 
Dios. Y asi, debemos unirnos con Jesu-Christo por 
medio de la f é , y de las o b r a s con el espíritu, y con 
el corazon, para que de este modo podamos llegar • 
nos á Dios, glorificarle, y merecer sus recompensas: 
debemos honrar á Jesu-Christo en las criaturas, y á 
Dios por Jesu-Christo. ¡Qué grande influxo tienen 
estas dos conclusiones en toda la moral! Pero vea-
mos ahora qual es el bien , que Jesús nos proporcio-
na en conseqiiencia de esta gloria, que dá á su Pa-
dre , que es el objeto de la segunda parte. 

SE-
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S E G U N D A P A R T E . 

EN ningún pasage se manifiesta tan magnifica 
la Divina Escritura, como en aquellos en que 

nos promete á Jesu-Christo: ya nos le figure en su 
historia, ya nos le anuncie por medio de sus Profe-
tas, siempre es usando de las mas agradables imá-
genes : en su historia le vemos entregado en un Jo-
s e f , y vendido por sus hermanos envidiosos; pero 
conservando siempre el caracler de hermano, lle-
ga á ser su Salvador: le vemos en Moyses, hecho 
siempre el blanco de las contradicciones de un Pue-
blo ingrato, cuyas cadenas rompe, casi á pesar del 
mismo Pueblo : paso en silencio á un Jonathas, el 
mas fino de todos los amigos, que toma á su car^o 
la detensa de su amado D a v i d , aún contra sus pro-
pios intereses, y está dispuesto á ceder su trono, re-
nunciando sus derechos, y aún á dar su propia v i-
da, por salvarle; pero examinemos las profecías y 
con expeciaiidad una, cuyas señales son todas ex-
traordinarias. 

Se nos ha dado un Niño, dice el Profeta Isaías 
que es Rey por dos razones, por hijo de David , y 
por hijo de Dios : como hijo de David , se sentará 
sobre su trono; y como hijo de Dios, y Dios por na-
turaleza , fundará un Imperio eterno; y su reynado 
será el reynado de la p a z , por lo que será llamado 
Principe de la p a z , Padre de la eternidad, y Angel 
del gran consejo : su admirable nombre significa 
aun mucho mas qne todo esto: : O h , Israel! ;quán-
tas maravillas vá á obrar á tu favor el amor de tu 

Dios! 

Dios! Por medio de este Divino Niño gozarás de 
una paz inalterable , y no tendrás mas enemigos. 

¿Pero qué enemigos son estos ; pregunta San 
A^ustin, cuya derrota nos havia de asegurar la paz? 
Bien se dexi conocer, Catholicos, por la ruina que 
havia padecido nuestra naturaleza, que el princi-
pal de estos enemigos era el Principe del pecado ; pe-
ro y a , finalmente, se rompieron sus cadenas,y es-
tarán rotas para siempre, si nosotros queremos. Ved, 
pues, los tres grados por donde nos hace pasar nues-
tro Jesús, para guiarnos á la eterna salud, que nos 
promete su nombre. Nos purifica de nuestros peca-
dos , nos dá auxilios para no cometer otros nuevos, 
y nos guia á la vida en que ya no podemos pecar: 
todas son palabras de San Agustin : explicaré por me-
nor la idea de este Santo Dodor. 

Es verdad que no dexamos de nacer siempre 
hijos de A d á n , y consiguientemente pecadores; pe-
ro tenemos un primogénito, con cuya sangre po-
demos renacer; y asi, 110 pongamos limites á la gra-
cia que se nos hace. 

En la ley antigua4 dice San Pablo, la sangre de 
los animales, purificaba las manchas de la carne, 
¿pues cómo en la nueva ley no ha de purificar las 
conciencias la sangre de Jesu-Christo? El Salvador 
pide, ¿podrá menos de ser oído? ¿han de ser ine-
ficaces los deseos de un Dios? Funda su oracion en 
su sacrificio; derrama su sangre, ¿pues cómo hade 
ser despreciada la voz de su sangre, que está cla-
mando? La sangre de Abel pidió venganza , y la 
obtuvo, ¿pues cómo era posible que )a sangre de un 
Dios pidiese en vano misericordia? 

Olí, 



Oh, vosotros, depositarios de esta sangre, Mi-
nistros de Jesu-Christo, que teneis en vuestras ma-
nos las llaves de este inagitable manantial, no anun-
ciéis sino paz : clamad continuamente , como el 
Apostol, paz á los que es¿an cerca , paz á los que 
están lejos, y paz á todos: la paz es general , y asi 
es universal para todos. 

Si no todos se aprovechan de ella, adoremos en 
este punto los incomprehensibles misterios de Dios; 
adorémoslos, pero no por eso pongamos limites al 
poder, ni á la bondad del Redentor: el principio 
establecido por San Pablo, siempre subsiste: el mé-
rito de un Dios es infinitamente superior á la ofen-
sa del hombre: el decreto de proscripción, no pue-
de ser mas extensivo que e l decreto de gracia; ¿pe-
ro qué necesidad tenemos aqui de controversias? 
Con vosotros hablo, Catholicos; no tengo necesi-
dad de hablar mas, que para vosotros:y entre vo-
sotros es indubitable, que no se halla persona al-
guna que no tenga derecho de aplicarse los frutos 
de la redención. 

La gracia es universal, y para todos los peca-
dos: de este principio, siempre el mismo, sale siem-
pre la misma conseqiiencia: es á saber, que la sa-
tisfacción de un Dios, debe necesariamente ser, no 
solo completa, sino también superabundante en sí 
misma: un solo pecado atrajo la maldición sobre 
todos los hombres; y todos los pecados quedaron 
borrados con la bendición de un hombre solo. .'Qué 
Theologia de tanto consuelo es para nuestra confian-
za la extensión que tienen los méritos de un Dios! 
Mil veces se os ha repetido, Catholicos, este prin-

c¿-

cipio: sabed oy la razón de él : aunque el numero 
de vuestros pecados fuese mayor que el de los ca-
bellos de vuestra c a b e z a , l a sangre de un Dios bas-
ta para alcanzaros el perdón : Pedro Apostata, y 
Pablo perseguidor, ambos alcanzaron perdón, y 
gracia: Ah, Catholicos! Oy quisiera desterrar para 
siempre de vuestros corazones, no solamente la de-
sesperación , sino también el miedo, y la desconfian-
za : Ah! acaso, imitando al hijo del primer hombre, 
habréis dicho: Major est tniquitas mea quavn ut ve-
niam merear: Mi iniquidad es demasiado grande, 
para que yo pueda esperar que se me perdone : es 
verdad , Catholicos , que atendiendo solamente á 
vuestros propios méritos, por leve que sea vuestra 
culpa,no podréis alcanzar perdón de ella; ¿pero qué 
iniquidad podrá haver tan grande que no alcance á 
borrarla la sangre de un Dios? 

La gracia no admite restricción , se estiende á 
todos los tiempos de nuestra vida, y asi, no debemos 
nosotros minorar los méritos de nuestro Redentor; 
aunque nos hayamos reconciliado mil veces, toda-
via podemos bolvernos á reconciliar de nuevo ; pero 
A y .'dirá el pecador tímido: he sido tantas veces re-
belde, toda mi vida ha sido un continuo circulo de 
penitencias, y recaídas; he sido Christiano, quan-
do se me hablaba con eficacia de mi Religión , y 
mundano, y aun peor que idólatra , luego que me 
hallaba en las compañías del mundo: he sido Chris-
tiario en las Iglesias, y en los dias de pública solem-
nidad, y mundano en las fiestas , y concurrencias 
profanas: ¿no me hallo, pues, constituido en el es-
tado de aquellos de quienes se dice, que querrán sal-
varse , y no podrán? 

Tom. I. C ¿Qué 



¿Qué es lo que decís , Carbólicos ? Despreciad 
estas ideas, y creed 4 los movimientos de compÚt 
cion, y amor , q u e acaban d e excitarse en Z s eos 

r a m a H a c'' * ^ ^ « d -
e n r Z A C 0 n s , d e r a c i 0 n d e la bondad de nuestro Dios-
entregad, sin recelo, vuestros corazones á esos oen 
" o s deamor: d a d J j b e r t a d p a r a 

lagrimas de penitencia, y estad seguros de q u e mez-
cladas con la sangre de vuestro Redentor baTan 
para borrar todos vuestros delitos. ' ^ 

Pero me replicareis, q u e mil veces se han ba-
ñado vuestros ojos en l a g r i m a s , sin que hayan de-
xado en vuestro corazon m a s que tibieza, / e s t e l 

m i e 5 7 ¿ P ° r e S ° h a h e i s d e ^ s c o n / a r de i ¡ 
misericordia de nuestro Dios? ¿Os parece c u , T J 
siera perderos, os huviera dado a su HZV'O T 

sus mío! Ya veo anticipadamente t o d a s T u e s í s ve 
ñas rotas , y vuestro cuerpo despedazado o v e o es" ' 
pirar en una C r u z : á esto os obliga el a m o l " 
tenéis: solamente reserváis p a r a í C r U Z 

esa sangre con cuyo precio adquirís desde oy e ! 
titulo de Salvador. o y e J 

t r , c Y 3 S Í ' C f ° H c o S ' v a m o s tQdos á poner núes 
tras iniquidades sobre la cabeza de esta ^ 
m a d e m a , d i c í - . <3«e se entrega á nosoíos - a e " 
cate tu, juventud flaca, en quien empezó casi a un 
mismo tiempo el uso de la r a z ó n , y el de a ' L 
pas , que tantas veces has exper imentadoya Z d e 

pravacion de la naturaleza, acercate , y d e c a r " 
obre la cabeza de esta v i t f ima tantas iniquTJades 
s que no refiero por escusar esta mortificado 

^ pudor: tú, ancianidad, oprimida mas con e 

só 

so de tus delitos, que con el de los años, vén, y pon 
t a n t o s pecados de regalo, de luxo, de inhumanidad 
para con los miembros de Jesu-Christo, de injusti-
c i a , y de irreligión, tantos pecados ¿pero 

porque os he de echar yo en cara, Catholicos, vues-
tras culpasen un dia de perdón general? ¿por qué. 
me he de acordar y o de ellas, quando el mismo Se-
ñor promete olvidarlas? Non,non recordabor amplius. 

N o se acobarde, pues, oy vuestra fragilidad,no 
obstante las repetidas experiencias que teneis de 
vuestra flaqueza: al mismo tiempo que cargais vues-
tras iniquidades sobre la cabeza de la v i d i m a , po-
ned, si es licito decirlo asi , poned la mano en su 
s m g r e : ¿qué valor no adquiriréis con este contac-
to? y aun si quereis, quedareis invencibles. 

N o obstante,es induvitable, que siempre que-
daremos sujetos á la rebelión de la carne, y á los in-
s u l t o s de la concupiscencia: la paz nunca será tan 
perfeda en la tierra, que no quede á nuestros ene-
migos parte de sus antiguas fuerzas para hacernos 
guerra; pero esta guerra servirá de materia á nues-
tro triunfo: los divinos auxilios corren ácia nosotros 
por tantos canales, que de nosotros depende el vencer 
siempre, y si no queremos, nunca seremos vencidos. 

Jesús, aquel inocente Jacob, cargado de los des-
pojos de nuestra mortalidad, no cesa de rogar á su 
Eterno Padre:es verdad que nosotros nada podemos 
con nuestros propios méritos; las manos que levanta-
mosal Cielo están manchadas con la culpa de nuestra 
rebelión: Manus,manussunt Esau. Pero la voz del 
amoroso Jacob, es la voz de Jesús, que pide por no-
sotros : Vox quidem, vox Jacob est. ¿Pues qué po-
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drá negar á esta voz un Dios tan justo? Esta es la 
voz de su hi jo: el Señor derrama sus bendiciones 
sobre;este hijo querido: y para nuestra mayor feli-
cidad está en nosotros, y nosotros en él ; y sola-
lamente nosotros nos aprovechamos de la bendición 
que él merece. . ' í 'í: - ' . 

Presente, pues, el mundo sus mas poderosos 
atractivos para engañar nuestros corazones; árme-
se de toda su rabia: y si quereis decir que para re« 
sistirle se necesita de una muy poderosa gracia, San 
Agustín os responde, ¿qué gracia mas poderosa que 
la de un Dios encarnado , de un Dios crucificado? 
íQu¿e potentior gratial 

Para mejor conocer la virtud, y eficacia de es-
ta gracia, comparadla, decia en otro tiempo San 
Agustín, con la gracia de Adán en el estado de la 
inocencia, sin concupiscencia , y sin pasiones. Sin 
duda os causará admiración , que yo me atreva á 
proponer este paralelo; pero Dios, prosigue el mis-
mo Santo Doétor, crió al primer hombre en este 
estado, para que se viese lo que su libre alvedrio 
podía por sí solo: ¿y qué fue lo que pudo? Inme-
diatamente cayó Adán, y á todos nos ofendió su 
flaqueza; ¿pero cómo se levantó despues este hom-
bre tan flaco? ¿cómo pudo despues mantenerse por 
tanto tiempo ? En novecientos años, no obstante el 
fuego de la concupiscencia, á pesar de los estímu-
los de las pasiones, y de la rebelión déla carne ,en 
novecientos años no se cansó su constancia: ¿ d e 
q ié proviene esta diferencia? En esto debéis cono-
c e r , Catholicos, las ventajas de la gracia del Sal-
vador : ésta hace invencible al libre alvedrio, el que 

sin 

sin ella se rindió, y aun acaso no huviera podido me-
nos de rendirse. . 

- Pero despues con especialidad, que esa divina 
sangre se derramó en la tierra , ¿qué fuerza no ha 
comunicado á nuestra naturaleza ? No nos lo 
preguntemos á nosotros , que continuamente nos 
estamos quejando déla ineficacia déla gracia,por-
que solo cuidamos de ahogar sus auxilios en nues-
tros corazones: preguntad á los Apostoles , pre-
guntad á los Martyres: Hoc SanSíom Martyria 
docuerunt, continúa San Agustín : ¿quién vió ja-
más ceder, ó ablandarse á aquellos corazones, en-
durecidos, por decirlo asi, con la sangre del Corde-
ro? Contad,si podéis,los Heroesque ha hecho es-
ta g r a c i a , y los que está haciendo á nuestra vista 
todos los dias: contad los ricos, que se despojaron 
desús b i e n e s , por aliviar, y socorrer á los pobres; 
los pobres que antepusieron su pobreza á todas las 
riquezas: las Vírgenes, que han imitado en la tier-
ra la vida de los Angeles: los Pastores, que sacri-
ficaron sus vidas por sus ovejas: en todos los esta-
dos, en todas las condiciones, en ambos sexos, en 
todas las edades, en todos los países, y en todos los 
siglos, hallareis una multitud de estos exemplos del 
mas perfedo heroísmo: ¿pues por qué no nos hemos 
de parecer nosotros á estos Heroes de la Religión? 
De nosotros depende solamente el serio, ayudados de 
la gracia de Jesu-Christo, y correspondiendo á ella. 

Admitid , pues, desde ahora, ó Jesús mío , üd-
mitideste excelente nombre, este nombre á quien 
todo lo criado dobla la rodilla: vos, Señor, soisdig-
no de él. Tributemos honor, y gloria al Cordero que 

sal-



salvó al mundo. Cantemos cánticos de p ^ de ale-
g r í a , y de triunfo en la tierra: si Jesús es ei Salva-
dor , nosotros, Catholicos, somos los salvados: ¿pues 
que tenemos que temer? Al oír el nombre de Cbris-
ó n o s , tiemblan todos nuestros enemigos: el tiem-
po que nos queda que pelear es muy corto, y de no-
sotros solamente depende el vencer : el premio de 
£ victoria será no poder bolver á ser acometidos: 
w o vis sima libertas nonposse peccare,diceS Agustín. 

Pero y a , prosigue el mismo Santo, ya nos ha-
llamos verdaderamente libres, por havernos adqui-
rido Ja libertad el mismo Hijo de Dios. La promesa 
era. vos films líberavit, tune veré liberi eritis. 
* s t a promesa ya está cumplida: nada puede escla-

izarnos, si nosotros no queremos: para ser esclavos 
«e satanás, es necesario que nuestra voluntad con-
- e n t a libremente en ello, y por su propia elección; 
pero todavía adquirirá mayor perfección nuestra 
naturaleza , quando no podamos sujetarnos á él de 
™odo alguno: ;oh, qué perfección tan grande! Pe-
o catholicos, como esta perfecciones premio, es 

n e c e s a r i 0 merecerla, y podemos muy bien alcan-
zarla por medio de lagracia: este es el ultimo termi-
no a d 0 n d e n o s g u ¡ a d R e d e n t o r : N o v h s i m a u b e r t a s 

non posse peccare: esta tercera utilidad se sigue ne-
cesariamente de las dos primeras: voy á concluir. 

mn/rJl r e C a d ° d C n U 6 S t r o p r i m e r P a d r e < Perdl-
¿ A10 ° S ' U n a i n m o ^ l i d a d , prosigue el mis-

mo San Agustín:y¿qué quiere decir una inmortali-

n o m o ? i U r e p a S 0 , C 0 m 0 A d a ° ' podido 
no morir . Prima inmortalizas erat posse non morí: 
lY que quiere decir no morir? Conservar esta unión, 

es-
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esta mutua dependencia del alma, y el cuerpo, sin 
salir de esta cárcel que encierra, y degradad nues-
tra alma, porque, como dicen todos los Santos Pa-
dres, esta unión es una verdadera cárcel. Si cono-
cierais, Catholicos, la excelencia de vuestra alma, 
si supierais quan impedidas están sus funciones acá 
en la tierra, os seria muy molesto este cuerpo,y os 
regocijaríais con el pensamiento de que vuestra al-
ma se ha de ver muy presto libre de é l ; pero tam-
bién es indubitable, que ha de llegar el día en que 
bolvais á adquirirle: el Hijo de Dios, tomando car-
ne humana, ennobleció de tal modo esta vil mate-
ria, que la proporcionó para que participase tam-
bién de la recompensa ; pero le adquiriréis reforma-
do , según el modelo del cuerpo glorioso de Jesu-
Christo, como dice San Pablo; dependerá del alma, 
sin servirla de estorvo: jqué cosa tan admirable , y 
prodigiosa será permanecer por toda la eternidad 
en este estado, sin poder morir jamás! Esta, pues, es 
la inmortalidad, que se nos asegura por nuestro 
Señor Jesu-Christo: Non posse mori, porqueen este 
estado ya no podremos perder la justificación: Bonum 
non-'posse deserere. \Ah, Catholicos! Si era preciso 
comprar esta segunda utilidad, perdiendo la inmor-
talidad primera á costa de la muerte, ¿no debemos 
mirar ésta como gracia? 

Sí , Catholicos, de oy en adelante cantaré so-
bre las ruinas de este cuerpo que se deshace ; el 
mundo admirado de mis santos excesos, me pre-
guntará, quál es el motivo de mi alegría: ver por 
una parte, le responderé, los Cielos abiertos, y á 
Jesús, Padre de la eternidad, á mi buen Jesús, sen-

ta-



tado á la diestra de su Padre, que me llama, y con-
vida á participar de su herencia: por otra parte, 
veo que entre mi buen Jesús, y y o , media un muro " 
de separación,que es este miserable cuerpo: ¿pues 
cómo no me he de alegrar al ver que se deshace? 

A h , Catholicos ¡cómo he llegado felizmente á 
esta ultima reflexión! quisiera detenerme en ella, oy 
con expecialidad que se renueva el curso del año: 
y á la verdad, Señores,¿qué es esta renovación?No 
es otra cosa mas que el aniversario de la vanidad de 
nuestra vida: ¿qué significan estos años , que se 
acumulan unos sobre otros, y qué nos dice este tiem-
po que corre tan rápidamente ? Nos d ice , que 
asi pasan todas las cosas criadas ; que nuestra vi-
da se minora sin cesar, que todo nos vá arriman-
do al sepulcro, y que unosá otros nos precipitamos 
en él. ¿ Oh, ancianos, ¿qué es lo que os dice esa ju-
ventud? Que muy presto será preciso que la cedáis 
el puesto; pero también tú, ó juventud, serás arro-
jada de él por los niños que estás viendo nacer to-
dos los dias. 

¿Quántas veces se os ha dicho, Catholicos, en 
semejante dia,que muchos de Jos que aquise venoy 
en este Templo, no se verán en el año siguiente? 
¿ha salido falsa hasta ahora esta profecía ? Exa-
minad bien á todos los circunstantes: ¿dónde están 
aquellos antiguos cómplices de vuestros desordenes? 
¿Qué se han hecho los compañeros de vuestros pla-
ceres? Qué significan esos vestidos de luto que ad-
vierto en muchos de vosotros? Ah! Esposas descon-
soladas, que acabais de ver morir entre vuestros bra-
zos al esposo, que tiernamente amabais: hijos afli-

gidos, amigos fieles, ¿os hemos engañado hasta aho-
ra? Oh, y quántas lagrimas, aun no bien enjutas, 
acabo de renovar: ¿quántos sepulcros tenemosá la 
vista, que aun apenas están cerrados? 

¿Os parece, Señores, que no ha de suceder lo 
mismo en este año que empieza oy? La guadaña 
de la muerte está colgada sobre la cabeza de algu-
no de nosotros; ¿sobre quién caerá? 

N o es mi intento, Catholicos, asustaros con 
imágenes tristes: la muerte no debe ser objeto de 
temor para un Christiano. Confirmémonos con el 
modo de pensar del Justo Simeón; no menos felices 
que é l , hemos visto la redención de lsraél; ¿ pues qué 
puede haver en la tierra que nos detenga? 

Criaturas vanas, seáis las que fuereis, todos he-
mos de venir á parar en el sepulcro: una ley co-
mún á todos, nos lleva á todos á él por una misma 
caída: ¿qué importa que yo os s i g a , ó que vaya 
antes que vosotras? 

Fantasmas de nuestros antojos, dignidades, ri-
quezas, poder, ¿sereis todavía capaces de divertir» 
me? !Ah, pobres mortales! ¿ y cómo me compadez-
co de vosotros, quando os veo encarnizados unos 
contra otros, disputándoos con furor una vil por-
cion de tierra?Divídanse los Imperios, reyne en la 
tierra , Catholicos , quien quisiere ; el verdadero 
Reyno está en el Cielo. Este es el Reyno á que de-
bemos aspirar, es el Reyno de Jesu-Christo, su Im-
perio es eterno, y todos hemos de tener parte en él. 

No turbe estos pensamientos, Catholicos, la me-
moria de nuestros pasados delitos: bien sé que me 
ha de ser preciso presentarme ante un Tribunal se-
- Tom. I. D ve-



vero; pero si yo quiero, desde ahora estoy recon-
ciliado con mi Juez: bien sé que me es preciso su-
frir el decreto de una exadisíma justicia ; pero esta 
misma justicia se halla enteramente aplacada con 
una infinita satisfacción, la que yo puedo aplicar-
me desde este mismo instante. 

En el instante de la muerte, es, Catholicos,quan-
do mas se gustan las dulzuras de la Religión: ¿qué 
consuelo se experimenta entonces en tener un Sal-
vador ? ¿Qué alegría el morir entre los brazos de Je-
sús, y teniendo en la boca su dulcísimo nombre? 
Venid, pues, Jesús mío, venid presto: abrios puer-
tas del Cielo: no puedo, Señores, formar otras ex-
presiones; por una parte, el mundo me está mani-
festando su fragilidad; por otra mi Jesús me está 
prometiendo unos bienes eternos , ¿pues cómo he 
de permitir que mis deseos se dirijan á los bienes 
del mundo? ¿ni cómo he de pedir que se me retar-
de la posesion del verdadero bien? NO, Jesús mió, 
venid presto, venid, y poned el sello á mi entera 
libertad. 

Hujus rei gratia fiedlo genua mea ad Vatrem 
D. N.y. C. poseído de estas santas ideas, me arro-
dillo oy delante del Padre de mi Señor Jesu-Chris-
to. Oh, Padre Celestial, bendecidnos á todos por los 
méritos de vuestro Hijo : por su mediación somos 
ya hijos vuestros: bendecidnos, Señor , no con la 
bendición terrestre de Esau, lo que os pedimos es 
disgusto del mundo, amor á la eternidad , vuestra 
paz , y vuestro Rey no; esto os pedimos por Jesu-
Christo, qui vivit, csV. 

SER-

S E R M O N 
PARA EL DIA DE LA EPIPHANIA. 

^Ubi est, qui natus est, Rex? 

¿Dónde está el Rey recien nacido? Mattb. cap. i . 

EN Tesu-Christo resplandece o y , res pedo de los 

Soberanos, una soberana autoridad haciendo 
que los Reyes se arrodillen en su presencia: mam-

fiesta un Soberano poder, haciéndose temer de to. 

Reyes; y una Magestad Soberana, haciéndose ado-

rar de los mismos Reyes. 
•Qué oposicion se advierte, Catolicos , en las 

idea , que nos dán del Salvador, el Misterio de es-
te d ¡ , Y el de su nacimiento! Aún podéis tener 
presente la pobreza, y soledad en que se hallo al 
salir del seno de Mar ia ;en aquella noche no tuve 
mas compañía,que la de unos pobres Pastores mas 
propios para manifestar su humillación en el Pese 
bre que para honrarle con sus visitas : en aquella 
noche todo fue obscuridad, y silencio, y causa ad-
miración, el que los hombres cuidasen tan poco de 
recibir al Mesias, á quien havia tantos siglos , que 
esoeraban ; pero si bolvemos oy á Bethlem , ¿que 
mudanza no se advierte en el mismo lugar? Apenas 
alcanza la Ciudad toda , para recibir el pomposo 
aparato de equipages,y el concurso de los Grandes 
del mundo 

, que vá á adorar á Jesu-Christo : ya n 

se vé en aquel pobre establo, mas que oro, purpura, D 2 Y 



vero; pero si yo quiero, desde ahora estoy recon-
ciliado con mi Juez: bien sé que me es preciso su-
frir el decreto de una exadisima justicia ; pero esta 
misma justicia se halla enteramente aplacada con 
una infinita satisfacción, la que yo puedo aplicar-
me desde este mismo instante. 

En el instante de la muerte, es, Catholicos,quan-
do mas se gustan las dulzuras de la Religión: ¿qué 
consuelo se experimenta entonces en tener un Sal-
vador ? ¿Qué alegría el morir entre los brazos de Je-
sús, y teniendo en la boca su dulcísimo nombre? 
Venid, pues, Jesús mió, venid presto: abrios puer-
tas del Cielo; no puedo, Señores, formar otras ex-
presiones; por una parte, el mundo me está mani-
festando su fragilidad; por otra mi Jesús me está 
prometiendo unos bienes eternos , ¿pues cómo he 
de permitir que mis deseos se dirijan á los bienes 
del mundo? ¿ni cómo he de pedir que se me retar-
de la posesion del verdadero bien? NO, Jesús mió, 
venid presto, venid, y poned el sello á mi entera 
libertad. 

Hujus rei gratia fiedlo genua mea ad Vatrem 
D. N.y. C. poseído de estas santas ideas, me arro-
dillo oy delante del Padre de mi Señor Jesu-Chris-
to. Oh, Padre Celestial, bendecidnos á todos por los 
méritos de vuestro Hijo : por su mediación somos 
ya hijos vuestros: bendecidnos, Señor , no con la 
bendición terrestre de Esau, lo que os pedimos es 
disgusto del mundo, amor á la eternidad , vuestra 
paz , y vuestro Rey no; esto os pedimos por Jesu-
Christo, qui vivit, Se. 

SER-

S E R M O N 
PARA EL DIA DE LA E P I P H A N I A . 

^Ubi est, qui natus est, Rex? 

¿Dónde está el Rey recien nacido? Mattb. cap. 2. 

EN Tesu-Christo resplandece o y , respefto de los 

Soberanos, una soberana autoridad haciendo 
que los Reyes se arrodillen en su presencia: mani-

fiesta un Soberano poder, haciéndose temer de to. 

Reyes; y una Magestad Soberana, haciéndose ado-

rar de los mismos Reyes. 
i Qué oposicion se advierte, Católicos , en las 

idea , que nos dán del Salvador, el Misterio de es-
t e d ¿ V el de su nacimiento! Aún podéis tener 
presente la pobreza, y soledad en que se hallo al 
salir del seno de Mar ia ;en aquella noche no tuve 
mas compañía,que la de unos pobres Pastores mas 
propios para manifestar su humillación en el Pese 
bre que para honrarle con sus visitas : en aquella 
noche todo fue obscuridad, y silencio, y causa ad-
miración, el que los hombres cuidasen tan poco de 
recibir al Mesias, á quien havia tantos siglos , que 
esoeraban ; pero si bolvemos oy á Bethlem , ¿que 
mudanza no se advierte en el mismo lugar? Apenas 
alcanza la Ciudad toda , para recibir el pomposo 
aparato de equipages,y el concurso de los Grandes 
del mundo 

, que vá á adorar á Jesu-Christo : ya n 

se vé en aquel pobre establo, mas que oro, purpura, D 2 Y 
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sino Reyes , que postrados en su presencia, ponen á 
sus pies sus Coronas: estos Principes, que llegan des-
de las extremidades del Oriente, han publicado por 
todo su camino la nueva, que les ha movidoá em-
prehender tan largo viage, la han publicado también 
en Jerusalem, y ha llegado hasta el Palacio de He-
rodes; y asustado con ella el Tyrano, tiembla en su 
mismo Trono. 

Este es , Catolicos , el Misterio, que oy celebra 
la Iglesia; yo .o se qué ideas havna x itado en vo-
sotros su meditación ; pero á mí me parece, que es-
te es el Misterio del reynado de Jesu-Christo , asi 
como su nacimiento es el Misterio de su pobreza: en 
aquel dia visteis, que nació pobre: y que parecia ser 
Dios solamente de los pobres, pero oy le contemplo 
R e y , y aun Rey de Reyes. 

El Reynado es una qualidad, compuesta de otras 
muchas , que pueden reducirse á tres principalmen-
t e : incluye la autoridad, con la que se hace obede-
cer; el poder, con el que se hace temer; y la mages-
tad, con la que se hace respetar , y venerar de los 
hombres. La autoridad es como la basa, y el funda-
mento del Trono , el poder le sirve de apoyo, y la 
magestad de adorno: es, pues, induvitable, que en-
tre todos los Soberanos, que hasta ahora han reyna-
do en la tierra, ninguno poseyó mas perfectamente, 
que jesu-Christo estas tres prerrogativas. Su Padre 
le concedió sobre todas las criaturas la misma infi-
nita autoridad, que él tiene sobre ellas, y le comu-
nicó su Omnipotencia, haciéndole parte de su natu-
raleza: y la Divinidad, que habitaba en él corporal-

men-

mente, como se explica San Pedro, se manifestaba 
en su rostro con tan augustas, y claras señales , que 
solo con dexarse ver, se hacia respetar ; pero no 
obstante todas estas prerrogativas ; no obstante ser 
este mundo visible, parte de su Rey no eterno : su 
Reyno no era de este mundo; solamente quiso rey-

nar en l a t i e r r a , despreciando todas las grandezas 
terrestres, y aunque desde entonces fue superior á 
todos los Reyes por razón de su dignidad, se conten-
tó con hacer ver , que por su virtud era mayor , que 

todos los rey nados. 
La Epiphanía, el Misterio de este dia, es el úni-

co en que se manifestó, como en la realidad era; 
hizo en este M i s t e r i o s o que suele hacer el Sol en 
los dias mas obscuros de la estación , en que nos ha-
llamos; antes de ocultarse enteramente entre las nu-
bes , con que ha de estár encubierto todo el dia , se 
dexa por ver por un instante, al tiempo de nacer, 
como para avisar á los hombres que empieza su cur-
so, y que aunque en lo restante del dia no le vean, 
no'por eso dexa de estár presente. O y , Catolicos, 
Se manifestó Jesu-Christo con todo el resplandor de 
su gloria, para dar una prueba induvitable de que 

era el Rey de todos los hombres, y dió á conocer, 
que también era Rey de Reyes: oy hace ver Jesu-
Christo con la mayor claridad á todos los Soberanos, 
la superioridad de una autoridad soberana , de un 
poder soberano, y de una Soberana magestad: esto 
os manifestaré, dividiendo el discurso en tres par-
tes; haciéndoos ver en la primera, que hace á los 
Reyes dóciles á sus ordenes; en la segunda , como 
se hace temer de los Reyes; y en la tercera, como 

se 



se hace respetar de los mismos Reyes: se hace obe-
decer á la menor señal, que manifiesta de su volun-
tad ; hace que sea temido hasta su mismo nombre; 
y solo con dexarse ver , se hace respetar; este es el 
asunto de este discurso, el que probaré, haciendo 
algunas breves reflexiones sobre cada punto , salu-
dando antes á la Reyna de los Angeles, y pidién-
dola su protección. A V E M A R I A . 

P U N T O P R I M E R O . 

S I es cierto, como es común opinion de los Sagra-
dos Interpretes, siguiendo á San Agustín, y á 

San León , que los Magos llegaron á Bethlem, tre-
ce días despues del Nacimiento del Salvador del 
mundo, no se puede dudar, que partieron de Ara-
b i a , en donde reynaban, inmediatamente que vie-
ron la nueva Estrella, y que un viage tan largo no 
se pudo hacer en tan pocos dias, sin usar de una 
extrema diligencia: por eso dixeron ellos mismos, 
que no havian dilatado su partida, ni un instante: 
Ecce vidimus Stellam ejus in Oriente, & venimus,. 
Inmediatamente que vimos la Estrella, nos pusimos 
en camino; la vimos, y obedecimos al momento, 
sin tardanza; apenas se nos intimó la orden para 
marchar, quando la pusimos en execucion : Vidi-
mus, & venimui. 

Y á la verdad, la misma Estrella, aunque lle-
vada por un Angel por medio de los ayres, se ade-
lantó muy poco á su marcha: Et ecce Stella, quam 
viderant in Oriente, antecedebat eos ; y aún puede 
ser, que ellos se huviesen adelantado, á no ser la 

pre-

precisión que tuvieron de detenerse en Jerusalen, 
p a r a informarse del lugar, en que bavia nacido Je-
su Christo: bien sé que esta Estrella retarda, o apre-
sura su movimiento, conformándose con lasdtspo-

s dones de los Magos, á quien guia : ^ p e r a j r a -
dus, dice San Agustin, doñee Magos perducat ad 
puerum. Pero también sé , que era una figura de la 
g r a c i a , que, como dice San Bernardo, es enemiga 
de la lentitud , y tardanza; de modo , que aunque 
c o n t e m p o r i z a b a con su flaqueza, nunca hubiera fa-
vor e cido su negligencia. De donde infiero , que no 
pudosermas pronta su obediencia, pues se g u ^ a n 
de cerca á la obediencia del A n g e l , que los guia-
ba y correspondió en el e fedo , al deseo que tema 
Jesu Christo de recibir sus adoraciones , y res-

P £ t ° L o mas admirable en esta obediencia es , que 
despues de haverse manifestado la Estrella a los 
Magos en su País, e s t u v o oculta todo el camino has-
ta que llegaron á Bethlem ; asi lo sienten muchos 
sagrados Interpretes, y aun el Evangelio parece, 
Z no dexa razón, para dudar : Vidimus Stellam 
ejus Oriente; vimos su Estrella en Oriente dicen 
al Rey Herodes, y poco despues prosigue el Evan-
gelista : Et ecce Stella, quam viderant tn Oriente, 
antecedebat eos. Bolvieron á ver repentinamente la 
Estrella , que se les havia manifestado en Oriente; 
l o q u e p r u e b a , que luego que salieron de su País 
se les havia ocultado, y asi, luego, que la vieron al 
salir de Jerusalen , fue tan grande su alegr.a , que 
no halló San Mathéo palabras suficientes , para ex-
plicarla: Gavisi sunt gandió magno valde. Queda-



ro:i líenos de contento; lo que no huviera sucedido, á 
no ha ver sido tan grande su admiración, y si no hu-
vieran buelto á ver la Estrell?, despues de tan largas 
tinieblas, y quando ya no lo esperaban: Dios pro-
cedió con ellos de este modo, para probar mas su 
obediencia: si nunca huvieran perdido de vista aque-
lla luz, si siempre huviera caminado delante de ellos, 
huviera desvanecido todas las dudas, que es regular 
les ocurriesen en tan largo v iage: este milagro con-
tinuado , alentando su f é , y manteniendo el fervor, 
que les havía inspirado en el principio, nada huvie-
ra dexado que hacer á ios movimientos generosos 
de su corazon ; pero el nuevo Rey quería, que le tri-
butasen una sumisión ciega, y penosa; quería , pri-
vándolos de aquel exterior auxilio, dar lugar al com-
bate, que sin duda se levantaría en sus a lmas , entre 
el deseo de obedecer, y el temor de ser engañados, 
entre los motivos, y las dificultades déla obediencia. 

Pero quisiera averiguar, cómo conocieron aque-
llos Reyes la voluntad de este nuevo Rey : bien sé 
que San Agustín dice, que aquella nueva Estrella era 
la lengua del C íe lo , que anunciaba con su resplan-
dor extraordinario el milagro de un Niño nacido de 
una Virgen: Magnifica lingua Cceli,qu¿e inusitatum 
Virginis partum inusitato fulgore clamaret. Pero era 
una lengua muda; por grandes que fuesen sus res-
plandores, era una señal muy obscura del Nacimien-
to del Salvador, y aun mas obscura de que la volun-
tad de Dios los llamase á Bethlem : bien pudiera el 
Señor haverles enviado por ministerio de un Angel 
una orden expresa, de que fuesen á donde estaba la 
cuna del Niño recien nacido; asi lo hizo con los Pas-

to-
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t o r e s : la dignidad que los Magos ocupaban en el 
mundo, y las grandes dificultades del precepto, par 
rece pedían mas formalidad, que la que havia ea 
una señal de esta naturaleza; pero el Salvador, que 
se hizo semejante á los pobres,quiso tratar á los Pas-
tores comoáhermanos; y con los R e y e s , c u y o fausr 
t o , y vanidad venia á pisar , quiso portarse coma 
R e y , y asi basta que una Estrella les anuncie el 
Nacimiento del nuevo Monarca: y si es c i e r t o , c o -
mo dicen muchos Autores , que aquel Astro tenia 
una cola como los cometas, la que se estendia ácia 
la parte de Judea, no era necesario mas para darlos 
á entender, que el nuevo Rey los esperaba en una 
Ciudad de aquel Reyno, y que ácia aquella parte 
debian dirigir su camino: además d e q u e mas vale 
exponerse á un viage largo, y penoso, que ponerse 
á riesgo de desobedecer al Soberano: puede ser que 
el Señor no les pidiese una prueba tan grande de 
su sumisión, pero también puede ser que se la pi-
diese: el vasallo fiel no ha de dudar en seguir el 
partido, que no puede menos de ser agradable á 
su Soberano, por muchas dificultades que en él halle. 

¿ N o admirais, pues, Catol icos , la sumisión de 
estos tres Reyes? ¿Si Jesu-Christo se porta con ellos 
como verdadero Señor, no proceden ellos como z e -
los subditos? El Señor se contenta con una señal 
dudosa para mandarlos , y ellos no esperan mas 
pruebas para obedecer: no faltaban pretextos, para 
negarse á abandonar sus Estados, y entrar en Países 
extrangeros , pero lexos de pensar en formar vanas 
dificultades, solo piensan en los medios de vencer los 
obstáculos verdaderos , y que parecían invencibles., 
1 . Tom. /. E 
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Id, pues, ó grandes R e y e s , Principes verdade-

ramente dignos de mandar á todo el Orbe , pues 
tan bien sabéis obedecer, id á tributar vuestros res-
petos al Niño , que os llama : en nada degradais 
vuestra dignidad , ofreciendole vuestros servicios, 
pues el servirle es reynar ; id en hora buena ; el 
gusto de verle, servirá de recompensa á vuestras fa-
tigas, y no será este gustóla única recompensa, que 
tendreis : á que punto de grandeza, vais á ser en-
salzados, por haver adorado los divinos abatimien-
tos de Jesús. El es el Señor de todos los Reyes del 
mundo, y basta decir, que os hará sentar al lado 
de su Trono, y que os asociará á su Imperio: lle-
gará dia en que seáis A postoles suyos, y por con-
siguiente Jueces de todo el universo ; y la muer-
t e , que trastorna todas las Coronas, añadirá á las 
vuestras la mas preciosa de todas , que es la del 
martyrio. 

Pero confesemos , Catolicos , que Jesu-Christo 
tiene pocos vasallos tan rendidos, como los Magos: 
admiración causa , que entre tantos Gentiles como 
vieron la Estrella, solo ellos obedeciesen , pero to-
davía admira mas , que apareciendonos á nosotros 
todos los dias tantas Estrellas, ninguna de ellas sea 
capáz , para movernos á imitar su exemplo: llamo 
Estrellas, siguiendo el estilo de los Santos Padres, 
á las inspiraciones que nos convidan á temer , y 
amar á Dios. ¿Quántas de estas Estrellas haveis y a 
visto, Catolicos? Y sin hablar de los piadosos mo-
vimientos, con que Dios os l lama, ya sea en el es-
tado de prosperidad, ya en el de las desgracias que 
os suceden: ¿Quántos Predicadores inspirados por 

Dios 

Dios os han dicho, lo que precisamente debeis ha-
cer , para corresponder á sus llamamientos? Aquel 
Ministro, en cuyo pecho depositáis los secretos de 
vuestra conciencia, ¿no os lo está continuamente di-
ciendo? y aun quando él no os lodixera , ¿podríais 
dexar de oir la voz del mismo Dios, que os está ha-
blando en lo mas intimo de vuestra alma? ¿Podríais 
dexar de oíros á vosotros mismos? pues como afir-
ma San Gregorio el Grande, muchas veces se vale 
Dios de nosotros mismos, para llamarnos á sí: V 0 -
cat per Apostolos, vocat per Pastores, vocat etiam 
per nos; y á la verdad , muchas veces os haveis di-
cho á vosotros mismos de parte de Dios, lo mismo 
que Diosos pide. Nosotros, Catolicos, no vivimos 
como verdaderos Christianos; parece , que hemos 
de habitar en el mundo por toda la eternidad, ó que 
no estamos destinados al mundo, para trabajar pa-
ra la eternidad: hacemos una infinidad de gastos inú-
tiles , y no damos una limosna; ya es tiempo de 
que nos retiremos del mundo, para pensar única-
mente en nuestra salvación : si no lo hacemos, nos 
cogerá la muerte entregados á unas fribolas diver-
siones, ó ocupados en negocios inútiles: por mas que 
nos digan, que no ofendemos á Dios , pasando los 
dias enteros en el juego , en conversaciones vanas, 
en los deleytes de la mesa, y en las diversiones del 
siglo, bien conocemos, que le agradaríamos mas, 
haciendo mejor uso del tiempo , que nos concede: 
conocemos nuestro desordenado amor á la vanidad, 
y á la codicia: conocemos, que no tenemos verda-
dero amor á nuestro progimo, y que por mas que 
digamos, sentimos dentro de nosotros una disposi-

E 2 cion 
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cion contra los que nos han ofendido , que en la-
realidad es odio verdadero: ¡qué distantes nos halla-
mos de la perfección del Christianismo! ¿Podrémos 
decir que caminamos por la estrecha senda , que 
guia al Cielo, quando no nos privamos de gusto al-
guno, quando no cuidamos de reprimir en nuestros 
corazones los movimientos de la ira, ni de desarray-
gar de ellos el amor á los deley tes, y el deseo de las 
riquezas? Dios nos pide estos cuidados, ya há mu-
cho tiempo que nos insta, y estamos oyendo su voz 
dentro de nuestra a lma: Vocat etiam per nos. 
Esto es lo que continuamente nos estamos diciendo 
a nosotros mismos. 

. ¿Pues qué hemos de responder, Catholicos, quan-
do Dios nos arguya con nuestra desobediencia,, 
quando nos ponga por testigos contra nosotros mis-
m o s , y quando nos reproduzca nuestros propios 
pensamientos, de los que quiso servirse para mani-
festarnos su voluntad ? El desprecio que hacemos 
de estos pensamientos , entregándonos al torrente 
del mundo que nos arrastra, y al Ímpetu délas pa-
siones que nos c iegan, este desprecio nos parece oy 
cosa de poco momento: pero creed me, Señores, en 
la hora de la muerte, se piensa de otro modo : en-
tonces se halla el alma llena de confusion, por ha-
ber de ir á parecer delante de Jesu-Christo, des-
pues de haver hecho tan poco caso de sus consejos, 
despues de ha verle negado con tanta obstinación unos 
sacrificios que nos pedia con tanta instancia, y tan-
to amor: mucho atrevimiento seria entonces pedir 
al mismo Señor, que nos concediese lugar en su 
Reyno eterno. 

í ¿j : - Pe-

Pero acompañemos á los Magos a Jerusalén , y 
veamos los efeftos del poder del nuevo R e y , cuyo 
nombre solamente hace temblar en el Trono a uno 
de los mayores Monarcas del mundo. 

P U N T O S E G U N D O . 
• \ ' v , .« ' . UíTBíOííU B 

T V J O sé sien lo que voy adecir ,son masá*:admi-
l N rar estos Principes estrangeros ,t> el Rey He 
rodes : la resolución que estos manifestaron , pre-
g u n t a d o al mismo Rey de Jadea, dónde hav.a n -
cido el Rey de los Judíos, ó el temor que i este le 
ocasionó L inopinada preguntadlos Magos n o j o -
dian ignorar el carañer de Herodes , porque era co 
nocido en toda la tierra, tanto por sus extraordma-

rías acciones, como por sus enormes del tos hab.a 
usurpado el Trono en que se hallaba sentado, y des-
pués de haverse abierto el camino para el con m -
femes ardides, llenó de asesinatos su propna casa, 
temiendo que le quitasen lo que él mismo hav.a 
usur p a d i otros: fueron viaimas de sus furiosos ze-
tas el Padre, la madre , y el primo de su esposa. 
Principes i Quienes pertenecía el Reyno: i a .lus-
tre Mariamne no la pudo librar de la crueldad de 
este ambicioso marido, ni su nac.mtento, m su in-
comparable hermosura, ni su virtud, mayor aun que 
J S - : mandóla dar la muerte, no obstante ser 
tan grande el amor que la tenia, que aseguran los 
Historiadores no haverse visto jamásexemplo de una 
na ion tan viva-.tampoco perdonó á sus propios hi-
C havidos en esta virtuosa Princesa, temiendo que 
aspirasen a! Trono por el derecho de su madre: es-



te , pues, era el Tyrano á quien nuestros Reyes lle-
garon a pedir noticias del legitimo Rey de Judea-
esteera el hombre á quien dicen, que el Cielo « h, ' 

C o r t a d H T r ^ ° t r ° P r i n C ¡ P e •• « * misma 
Corte de Herede», y en su propio Palacio, se atre-
ven a publicar el nacimiento de este nuevo Rey y 
á declarar, que el único objeto de su viage , desde 
los países mas remotos del Oriente , es tributarle 
los debidos respetos: ¿no es este valor una prueba 
extraordinaria del poderde jesús recien nacido»,No 
se conoce en esto, que nada se aventura en decla-
rarse por é l , pues hace que sus siervos hallen toda 
seguridad aun en la Corte de un Principe tan malo? 

Contraponed al mismo tiempo , Cato l icos , á 
esta s e g u n d a d , la flaqueza de Heredes, á quien ni 
sus Guardias , n, sus inmensas riquezas, ni la repu-
tación de las Armas de los R o m a n o s , que le favo-
recían , fueron suficientes para librarle del temor 
de que se hallo sobrecogido: Aud,e„s autem Hcro-

Z I J V t u r * a [ u s «e sobrecogió al oír nom-
brar al Rey de los Judios; y si hemos de juzgar de 
este temor por los e fe f los que produxo , sin duda 
que fue estremado; porque dexandoá parte la in-
quietud que ocasionó á esta vieja serpiente, que con 
sus ardides había sabido escapar de los mayores pe-
. g r e s , oíd a qué términos le reduxo: jura la muer-

te del nuevo R e y , recurre á la perfidia para perder-
l e , como si desesperara de poderle vencer á fuer-
ta abierta: junta los D o d o r e s de la Ley dice el 
Evangel io ; pregunta en dónde podrá hallará Tesu-
Christo; y haviendo sabido que los Profetas señala-
ban a Betñlem por lugar de su n a c i m i e n t o , dirige 

¡Scia allá á los M a g o s , encargándoles que hagan las 
mas exquisitas diligencias, y que luego que le hallen 
se lo a v i s e n , fingiendo querer él también ir después i 

adorar al recien nacido infante; pero ¿por que sabien-
do el lugar en donde havia nac ido ,no iría , con pre-
texto de adorarle, y de acompañar á aquellos tres Prin-
c ipes , á executar él mismo el bárbaro proyef lo que 
havia formado? ¿ Por qué se fiaría de unos desco-
nocidos, que acaso habrían advertido su turbación 
que conocían su genio ambicioso, y cruel , y que al 
fin le engañaron? ¿Porqué diferiría ^ x e c u c i o n d e 
un proyeéto tan importante para su sosiego? g u a n -
tas inquietudes, y quintas muertes h u v e r a escusa-
d o , abrazando este partido? ¿No eraeste camino el 
mas corto, y mas seguro? S í , Señores , J . n duda 

c u e l o e r a ; pero si Heredes vá en compañía de los 
M a g o s , teme hallar al Niño, cuyo nacimiento tanto 
le asusta: conoce que aquel Niño es su Soberano; su 
mismo corazon se lo está diciendo desde el instante 
en que le oyó nombrar, y no se halla con bastan-
te valor para presentarse delante de un R e y , cuyo 

solo nombre le ha hecho temblar. 
y supuesto que se informó con tanto cu.dado 

del tiempo en que empezó á manifestarse la Estre-
lla- Clam vocat is Magis dihgenter d.d.cU ab as 

tempus Stelle, y per otra parte es « g u i a r que su-
biese el dia en que Jesús havia sido presentado en el 
T e m p l e , no podía menos de saber también su edad: 
•pues per qué sacrifica á su desconfianza todos los 
niños, que no llegaban á dos años ? Porque quande 
el temor lleea i lo sumo, pierde el uso de la razón 
le parecen cortas las mayores precauciones, y des-
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confia aun de aquello mismo en que nada hay que 
temer: el exceso, pues, de este temor, induxo á 
Herodes á ordenar la muerte de tantos niños, te-
miendo se le escapase el que era objeto de sus in-
quietudes , porque si el miedo le huviera dexado re-
flexionar, huviera pensadoque un Niño, cuyo na-
cimiento havia anunciado el Cielo con una Estrella 
milagrosa, cuya grandeza habían publicado antici-
padamente todos los Profetas, y que havia sido pro-¡ 
metido á los Judios por el mismo Dios , que venció 
á Pharaon, y á todo E g y p t o , no podia estar expues-
to á los golpes de su crueldad, y que mas debia pen-
ssr en ganar su afeito, que en perseguirle en la cuna; 

¿Es posible, Herodes, que te hayas de armar 
contra el Cielo, y contra el Dios de los Exercitos? 
¿Has de querer trastornar las ideas del todo Podero-
so , y hacer vanas todas sus promesas? Haviendose 
cumplido la predicción de los Profetas, acerca del 
nacimiento del Mesías, ¿has de querer tú falsificar 
los milagros de su vida, que anunciaron los mismos 
Profetas? ¿Has de querer desvanecer los proyeétos 
del Altísimo, y que tenga mas poder tu política que 
su providencia? Si Herodes huviera estado en su 
acuerdo, sin duda huviera hecho todas estas refle^ 
xiones, porque no obstante su crueldad , era un 
Principe dotado de singular talento; pero el miedo 
turbó su razón , y asi, no se debe esperar de él mas 
que unas acciones de un insensato; y lo que masad-
mira es, que aun no quedase tranquilizado su espí-
ritu con la horrible carnizeria que hizo executar; 
quisiera introducir su furor en todos los estados la mis-
ma desolación que en el suyo; hasta su propio;hii-
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jo le asustaba, y , como refieren los Historiadores, 
le sacrificó á las mismas sospechas, que fueron cau-
sa de que diese muerte á tantos inocentes. 

¡Qué prodigio , Catolicos! ¡Un Niño de seis 
dias da tanto miedo á uno de los mas hábiles, y po-
derosos Reyes del Asia! Si este Niño huviera naci-
do entre la Purpura, y en medio de un Exercito en-
tregado á su servicio, no seria tanto de estranar; 
pero si ha nacido en un establo, y sin que Cortesa-
no alguno haya acudido al servicio de su Real per-
sona, ¿qué hay que temer de él? Es verdad_que en 
sus ojos, y en su frente se advierten unas señales de 
su poder, que pueden atemorizará el alma del T y -
rano, p e r o Herodes no le ha visto , ni tiene mas 
noticias de é l , que haverle oído nombrar: pero es-
to basta, Señores, porche todo vasallo fiel respeta 
hasta el nombre de su Soberano, y los subditos re-
b e l d e s tiemblan» al oír el mismo nombre. Desde ei 
instante en que nació el Rey de los Reyes , tienen 
ya todos los Principes un Soberano legitimo, y los 
malos Principes un Juez severo : y por consiguien-
te , todos los Principes deben empezará humillar-
s e ^ los malos á temer. 

Si Jesús, estando todavía en la cuna, hace tem-
blar á los mayores Monarcas, ¿qué será quando se 
dexe ver de todo el mundo, sentado sobre su T r o -
no? Esta reflexión es de San Agustín , en un Ser-
món acerca de este Misterio. ¿Quid erit Tribunal 
ñudicantis , quando superbos Reges cuna terrebat m-
fantis'1 Jesu-Christo es muy poco amado del mun-
d o , no lo estraño, porque los hombres, regularmen-
t e , solo se aman á sí mismos:1o queme admira es, 

Tonu I. F 1ue 



que siendo todos tan propensos al temor, solamente 
á Dios no teman : pero sabed , Cato l icos , que so-
lamente Dios es temible : porque ¿qué daño podrán 
hacerme todas las potestades del mundo, si el Se-
ñor me a m p a r a , y me protege? Y si el Señor se in-
digna contra m í , ¿qué poder podrá librarme del 
suyo? ¿Pueden los hombres hacerme mal alguno, 
que si yo quiero no se convierta en mi propio bien? 
¿Qué bienes pueden quitarme, que no me sea muy 
útil el perderlos por D i o s , y c u y a pérdida no sea 
para mí una gran riqueza en su presencia ? Qual-
quiera desgracia que me suceda, si salvo mi alma, 
nada pierdo: mi alma no está expuesta, ni á la in-
just ic ia , ni á la violencia de los hombres; y por 
el contrario, por grandes que sean mis prosperi-
dades, si pierdo mi a l m a , todo lo pierdo ; y esta 
pérdida solamente depende del poder de Dios. 

Venid , pues, hombres tímidos r cuy a alma es-
tá continuamente agitada de vanas desconfianzas, é 
inútiles temores; vosotros, los que voluntariamente 
os hacéis esclavos de otros hombres , de sus pasio-
n e s , desús deseos, y aun de .sus pensamientos: Os-
tetidam vobis quem timeatis, yo os enseñaré á quién 
haveis de temer: temed al que en cada instante pue-
de quitaros la v i d a , y haceros infelices por toda la 
eternidad : dec idme, ¿qué poder hay humano, ó ce-
lestial, que pueda sacar del sepulcro el cuerpo de 
un Monarca , ó de un Principe á quien Dios ha des-
pojado ya de la v i d a , y le ha entregado á que sea 
presa de los gusanos, y de la corrupción? ¿Qué Rey, 
ó qué Soberano puede quitar á los Demonios el alma 
de aquel hombre á quien el Señor acaba de pre-
0 ¿i c i -

cipitar en el inñerno? Pues este es el Señor á q í'.ca 
debeis temer: el mismo Jesu-Christo os lo d ice : Tí-
mete eum , qui postquam occiderit , habet potesta-
tem mittere in gebennam : ita dico vobis, bunc tímete. 

Acaso me diréis, que es triste cosa haver de vi-
vir siempre poseídos de este temor:pero distinguid 
con migo, Catolicos, dos especies de temor; el temor 
de un hombre malo, ó por mejor decir, usando del es-
tilo de S. Agust in, el temor de una m u g e r , c u y a v i -
da es desarreglada, que siempre está temiendo ser 
cogida en su delito, y muerta desgraciadamente á 
manos de un marido zeloso ; si le vé despues de al-
gún tiempo de ausencia, se asusta, y a la menor 
señal que dá de enfado, ó de inquietud, ya se cree 
descubierta: confieso ingenuamente , que no hay 
cosa mas cruel que este temor; pero el temor de una 
m u g e r , ocupada siempre en sus obligaciones, cui-
dadosa de agradar á un esposo á quien a m a , y de 
quien sabe que es a m a d a , este temor es tan agrada-
b l e , como razonable, y j u s t o ; y asi , si no estamos 
absolutamente desesperados, no podemos menos de 
temer á Dios de uno de estos dos modos : mirad, 
pues áquál de los dos temoresquereis entregar vues-
tro corazon: si no temeis ofender á D i o s , debeis te-
mer el que su Magestad os condene : esto lo puede 
hacer en cada instante, porque vuestra alma, y vues-
tro cuerpo están en sus manos, y no hay mas que 
un solo paso entre vuestra v i d a , y el sepulcro; y si 
sois enemigos de D i o s , morir , y ser condenados, 
será para vosotros una misma cosa. 

¿Es posible que siempre he de estar viendo el 
infierno abierto debajo de mis pies? ¿Siempre que 

F 2 true-
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truene el Cielo he de tener motivo para pensar que 
van à caer sobre mí sus rayos ? ¿No me he de ha-
llar solo instante alguno, en que mi imaginación tur-
bada no me represente mil fantasmas, y mil funes-
tas ideas? ¿Cada vez que tropiece, me ha de pare-
cer , que vá à abrírsela tierra, y que la mano de 
Dios me sepulta en los abismos ? ¿Al acercarse la 
noche, se me ha de representar siempre el horror 
de mis delitos, y qualquiera leve soplo , qualquiera 
sombra me ha de atemorizar ? ¿No he poder entre-
garme al descanso del sueño, sin que seme figure, 
que me quedo dormido entre los brazos del Demo-
nio, y que acaso , desde mi cama, seré llevado à 
una cama de fuego, ò arrojado en unos estanques de 
azufre derretido? Confige timore tuo carnes meas. 
¡Ah, Señor! gravad en mi corazon los rasgos mas 
vivos de vuestro temor , y haced que siempre me 
acompañe; pero sea aquel temor que se funda en 
el amor , y que es el mas suave consuelo del alma, 
como dice el Profeta : Timor Domini deleCiabit cor, 
& dabit Icetitiam, & gaudium, in longitudinem die-
rrtm, aquel temor, que lejos de acobardar al espí-
ritu , le asegura , y tranquiliza ; aquel temor que 
destierra todos los demás temores, que nos hace in-
trépidos en los peligros, y que dá valor para des-
preciarla muerte, y aun para desearla : haced, ò 
Dios m i o , que yo tema ofenderos; que nada tema 
tanto como esta desgracia, pues a l a verdad, nada 
debe temerse sino esto : un temor de esta naturale-
z a , es un temor saludable , y libra de los mismos 
males que se temen. 

Y a liayeis oído, Catolicos, unas pruebas muy 
- i ev i -

/ - ' -

evidentes de la autoridad, y poder que el nuevo Rey 
tiene sobre los demás R e y e s : veamos ahora como 
solamente con dexarse ver su iMagestad Real , bas* 
ta para hacerse respetar. 

P U N T O T E R C E R O . 

N O ignoráis, Señores, que el Verbo Eterno se 
unió a l a humanidad santa del Salvador, y 

que la hizo participe de sus infinitas perfecciones: 
que desde entonces el hombre fue poderoso, inmen-
so , inmortal, y sabio como Dios , porque Dios, y ei 
hombre no eran mas que una sola persona: pero ade-
más de estas divinas perfecciones, dotó el Criador 
al alma de Jesu-Christo de unas prendas natura-
les, y sobrenaturales, proporcionadas en algún mo-
do á la divinidad á que estaba unida; de modo, que 
aun considerando separadamente su humanidad, es-
taba dotado de una bondad, una sabiduría, una 
santidad, y una ciencia divinas, y estos dotes eran 
en él superiores al hombre: aun su mismo cuerpo 
daba muestras de la divinidad que en él habitaba; 
y en algún modo puede decirse, que su hermosura, 
y magestad eran divinas: que Dios no solamente se 
havia unido á aquella párte criada, y sensible, sino 
que en ella se havia hecho como corporal, y sensi-
ble. Este es el sentido que dan muchos Expositores 
á aquellas palabras de San Pedro: In quo inbabitaí 
plenitudo divinitatis corporaliter. 

Y á la verdad, dice San Geronimo , escnvien-
do á Santa Principia , era preciso que en el rostro, y 
en los ojos del Salvador > tuviese alguna cosa divina, 



porque á no ser asi, no s§ huvieran ciado tanta príe* 
sa b s Aposteles á seguirle, inmediatamente que los 
llamó, pues siendo unos hombres rústicos, solamen-
te podían ser movidos por los sentidos. Quando de 
orden de los Pontífices fueron á buscarle para entre-
garle á Pilatos, dice el Evangelio, que era de no-
c h e , y que llevaban luces los Ministros; pero esto 
no obstante, se deslumhraron los Soldados con el 
resplandor de su rostro, y aun muchos Santos Pa-
dres aseguran , que el susto que les ocasionó este 
resplandor, fue el que los hizo caer en tierra. Pero 
el Misterio de este d i a , lo que sucedió en Bethlem 
á la llegada de los M a g o s , nos dá una idea mucho 
mas sensible que todos estos exemplos , de la au-
gusta , y magestuosa hermosura de Jesu-Christo. 
Apenas le vieron estos Reyes entre los brazos de 
Maria , quando heridos de no sé que rayos, que sa-
lían de su persona, olvidados de su clase, y mages-
tad, se postran delante del pesebre, y le adoran con 
señales del mas profundo respeto : Et procidentes 
adoraverunt eum. Si la Magestad de Jesu-Christo 
pudo hacer este prodigio en una edad en que sola-
mente podía manifestarse su calidad muy débilmen-
t e , ¿qué no haría despues, quando los rasgos de su 
hermosura llegasen á toda su perfección ? ¿Qué ma-
gestad tan extraordinaria seríala suya,aun en aque-
lla edad, pues hizo que no se advirtiesen en él las 
flaquezas que la son propias, y pudo inspirar amas 
ideas tan opuestas á las que inspira la infancia? 
¿Qué grande sería esta magestad , pues hizo una tan 
fuerte, y extraordinaria impresión en los Magos,no 
obstante las contrarias circunstancias en que se ha-
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l iaba, y que pudieran servir de obstáculo á tan ex-

traordinario suceso? 
La magestad, Catolicos, diga lo que quisiere la 

lisonja, no es en la mayor parte de los mas gran-
des Reyes, mas que una idea que deben á nuestra 
preocupación, y al error de nuestros sentidos. Sus 
Palacios, sus Guardias, el gran numero, y los tí-
tulos de sus Oficiales, el augusto, y misterioso apa-
rato con que son servidos, el Trono, la Purpura, y 
la Corona, todo esto nos ayuda á. que nos engañe-
mos á favor suyo, y á que nos persuadamos á que 
vemos en ellos alguna cosa que los distingue de 
los demás hombres: aqui no p u e d e decirse, que se-
mejante ilusión indugese á nuestros Reyes , á humi-
llarse en la presencia de Jesús: el establo, el pese-
bre , la pobreza de Josef, y de Maria , no eran á pro-
posito para deslumhrará los hombres, ni para a y u -
darlos á formar ideas de una verdadera magestad: 
con todo eso, la magestad de Jesús bril la, y pene-
tra las nubes con que está encubierta, y se dexa re-
gistrar en lo intimo del alma á la primera vista. Es -
te prodigio es mas digno de admiración, por quan-
to los Magos, al pasar por Jerusalen, havian visto 
al hijo de Herodes, y los honores, que le hicieron, 
nada tuvieron de adoracion: aquel pequeño Princi-
p e , havia nacido entre la Purpura, habitaba en un 
sobervio Palacio,la magnificencia de sus vestidos, 
la servidumbre de una numerosa Corte ,y todo quan-
to le rodeaba, estaba anunciando el heredero de un 
gran R e y , y no obstante toda esta pompa, no se mue-
ven nuestros Magos á doblar la rodilla delante de su 
cuna: San Fulgencio dice, que ni aun se dignaron 
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de darle las mas leves señales de respeto, y q u e l e 

despreciaron: por el contrario, Jesús, constituido en 
el estado mas remoto de este aparato de grandeza, 
se grangea desde luego todos sus respetos; y van á 
buscarle al seno de la probeza, al mismo tiempo 
que la pompa, que rodea á los otros, los dexa en el 
desprecio: Ule natus in Palatio contemnitur , iste 
natus in diversorio quceritur: Ule á Magis nullate-
nus nommatur, iste inventas suplicitér adoratur. 

¿Quánto debemos á Dios, Catolicos, por haver 
guiado á estos grandes hombres al pesebre de su 
Hijo? El zelo de los Pastores es para nosotros de 
mucha edificación; pero aún nos dá mas útiles lec-
ciones el de los Magos; porque además de ser éstos 
las primicias délas Naciones, y de abrirnos á todos 
un camino, que hasta entonces havia estado cerra-
do, si para sostener nuestra f é , no huvieramos te-
nido mas testimonio que el de los Pastores, nuestra 
fe siempre huviera sido flaca, y dudosa: pudiera de-
cirse, que aquellos hombres rústicos havian tenido 

un sueño por aparición , y que preocupados con el 
pensamiento, de que los havia hablado un Angel 
hallaron en el Niño quanta grandeza, y magestad' 
los pudo figurar su imaginación ; pero despues que 
los Magos estuvieron en el establo de Bethlem, ya 
no queda pretexto alguno á las dudas, y desconfian-
zas de los incrédulos: los Magos no eran Pastores, 
ni nombres rústicos; eran unos Reyes, que no quer-
rían exponerse á la befa de todo el mundo; vinien-
do desde tan remotos Países, á postrarse á los pies 
del Hijo de un pobre Carpintero, y asi, estaban ver-
daderamente persuadidos, á que aquel Niño e-ra mas 

de 

de lo que manifestaba su nacimiento temporal. 
Los Magos eran Sabios, y según las apariencias 

los mas Sabios de su Nación ; eran muy versados en 
la Astrología : vieron una Estrella , y la vieron todos 
tres; no la vieron una vez sola, ni por un solo ins-
tante, sino que les apareció en su País , en donde 
tuvieron mucho tiempo, para examinarla antes de 
ponerse en camino, y la misma Estrella los guió al 
establo: además de que estaban tan seguros de lo 
que creían, que sin dudar, preguntan publicamente 
en Jerusalen, ¿dónde ha nacido el Rey de los Judíos? 
Y aunque en aquella Capital nadie havia oído ha-
blar de este suceso , no por eso temen ser engaña-
dos: hallan por ultimo á este Rey en el mismo sen» 
de la pobreza, entre los brazos de una Madre po-
b r e , sin mas aparato que el de sus virtudes, y na-
da de esto los asusta, antes bien, heridos con la her-
mosura, y magestad , que despedía su celestial ros-
t r o , se postran á sus pies para adorarle: Et intro.n-
tes domum, invenerunt puerum cum Mario, matre 
ejus, & procidentes adoraverunt eum. 

A vista de este exemplo me parece , Catolicos, 
que no havrá entre nosotros, quien reuse ir á re-
conocer al Hijo de Dios entre los brazos de María, 
en el pesebre en que se dignó nacer; pero antes 
de que vamos á cumplir con una obligación tan 
justa, ¿quereis que os diga cómo quiere ser adora-
do? Venit hora, & mine est quando veri ador atores 
adorabunt Deum in spiritu , & veritate ; & Pater 
tales queerit, qui adorent eum. Jesús busca verdade-
ros adoradores, esto e s , unos hombres que le ado-
ren con el espíritu: si se contentára con ceremonias 
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exteriores; si solo quisiera inciensos, y ver inundado 
su establo con la sangre de las vi&imas, no huvie-
ra hecho venir desde tan lejos á estos Principes, que 
veis postrados delante de su pesebre: los Judios eran 
la Nación mas á proposito, para tributarle esta es-
pecie de cultos; pero luego que el Salvador se hi-
zo visible á. los. hombres, les pide á estos un culto 
invisible , y unos sacrificios espirituales, cuyo uso 
ignoraba el Pueblo Judio.. 

Cuidad, Catolicos, de que no se reduzca toda 
vuestra Religión, como la de aquel Pueblo, á accio-
ues puramente exteriores, y sensibles: el asistir á los 
Divinos Misterios, oír la. palabra, de Dios, ayunar, 
participar de la Sagrada Mesa , y rezar muchas 
oraciones, son unos exercicios muy santos, y chris-
tianos; y es indubitable que. con. ellos honramos á 
Dios , y si su Magestad. no. nos; pidiera mas , pu-
diera muy bien decirse, que tendría^ verdaderos ado-
radores, sin ser necesario que los buscase; pero pi4 
de también, á. los hombres, que le. sacrifiquen sus 
deseos, sus.inclinaciones, y sus repugnancias; que 
elijan para, viélima. al idolo-,de su corazon, lo que 
mas les agrada, lo. que mas a m a n , y lo que ado-
ran. La muger avara fácilmente se priva del uso 
de los adornos; la. vana, no. tiene dificultad en ser 
caritativa con los pobres;, pero estos sacrificios son 
imperfectos. El verdadero, sacrificio en una muger 
vana sería reducirse a la sencillez propia de su es-
tado, y en la avara el dár limosnas. El hombre co-
lérico, y vengativo, fácilmente, se abstiene de las 
pasiones amorosas; y el que es inclinado á los de-
ley tes, no tiene mucha dificultad en perdonar una 

injuria; pero si el vengativo cuidára de abovtecer-
se á sí mismo solamente, y el sensual de n o amar 
mas que á Dios , ambos serían perfeétos adorado-
res: estos son los adoradores que Dios busca , C a -
tolicos: Et Pater tales qucerit , qui adorent eum; 
pero halla m'uy pocos , aun entre aquellas personas 
que hacen profesión de la virtud, y que parece vi-
ven absolutamente entregadas á su servicio ; y 
quando halla algunos , es indecible, quánto los fa-
vorece , quánto los a m a , y quánto los distingue de 
todos los demás": es indecible , lo que hace para 
manifestarlos, lo grato que le es su sacrificio: no 
me atrevo , Señores, á convidaros á todos á que 
abrazeis un exercicio, que tan directamente guia á 
la d e s t r u c c i ó n del amor propio, aunque desearía ve-
ros á todos seguir este camino ; pero pido con todo 
mi corazón á las personas, que se sienten llamadas 
á la practica de la virtud, que no sigan mas cami-
no que este : que se examinen á si mismas, y pro-
curen descubrir sus pasiones, y los movimientos dé 
su corazon, y se dediquen á reprimirlas: que estén 
dispuestas a ofrecer al Señor en sacrificio , lo que 
la naturaleza quisiera reservarse para sí : creedme^ 
Catolicos, los demás caminos no solamente son lar-
g o s , sino también peligrosos ; por este se vá con se-
guridad , y en muy poco tiempo se hacen grandes 
progresos: es verdad que es estrecho, y penoso, pe-
ro nos lleva muy presto á Jesu-Christo, y luego que 
le hallamos, las espinas se mudan en rosas , y los 
trabajos en placeres : empezamos á gozar desde esta 
vida una felicidad péTfeda, y estamos seguros , de 
que hemos de poseer en la otra los bienes eternos. 
Amen. G 2 S E R -



S E R M O N 
P A R A E L D I A D E S A N A N T O N I O 

Abad. 

Videte contemptores, & admiramtni. 

Vosotros , los que despreciáis , ved , y admi-
rad. ASlor. i 3. 4 1 . 

N O ha havido siglo en que menos se respete á 
los Santos, que en el nuestro: este siglo, que 

inquieta el silencio de los mas obscuros sepulcros* 
para resucitar los nombres favorables á la incredu-
lidad , solo tiene censores para aquellos hombres, 
que merecen vivir tanto en la historia del mundo, 
c o m o en los anales de la Iglesia : es prodigo de 
elogios con los Porphirios, y Celsos, y guarda sus 
desprecios para los Pablos, y Antonios. Antonio e x -
pecialmente, es para el mundo impío, y libertino, 
un indecente motivo de burlas, y escandalosos opro-
bios: ¿es posible, que nuestro siglo no haya de co-
nocer en San Antonio mas que sus tentaciones? 
¡ O h , vosotrosy los que le despreciáis. , oíd , y a d -
mirad ! 

Antonio vivió mas de un siglo , y todos sus 
dias fueron dias completos en la presencia del Se-
ñor: examinadlos bien, y os avergonzareis de ultra-
jar á un Santo tan digno de vuestros respetos: Vi*-
dete contemptores. 

Desde el tercer siglo, hasta nuestros tiempos, h a 

E N E R O . 5 3 

•4 nMfhre en todo el universo el nombre de San 
sido célebre en to ^ l Q g c h _ 

AntonS — A n t o 7 

objeto de vuestros desprecios lo será de vuestra ad-

d e g a r i o s , terror del U J « . £ £ 

Constantino. Amonio - - i ó ^ ^ o r su re-
t i ro , por su penitencia, por sus combates , y P 
S U S Antonio v i v i ó , mereciendo en la Iglesia por 

jeto de vuestra admiración en 
Contemptores. admiran,,,,,. A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

CAminar por espacio de un siglo entero c o a 
iguales pasos, por la estrecha senda de la per 

feccio f e nse'rvar y" aun dar nueva a t o , d a d a l 
Í u 4 o q u e anima l o , ardores de la juventud , én-
trelas ' escarchas de la ancianidad; contar el nume-
ro d e los dias por el de los sacrificios, es « » « 
£ r a r o , y aun acaso único; pues este es el mentó 

d e c l f e r v T T u ' fervor por espacio de un siglo en-

tero^sin la menor relajación: sostuvo por el espacio 
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*ia S ^ S T S ? s v o qu -goza en 13 ^ 

que havia de ¿ m ¡ n a r ' ^ " n . T ™ ' * a S t r ° ' 

manifes tarse i l a Z k a d T el,deS,ert0' i 

pasado la mitad deT ' u a l 7 * * ^ 
en la Iglesia ette i " ' • T * r e s P l a n d ^ i a 

vemt Principes: y t o d o s ^ X t i ° e ^ 
Antonio siempre el mismr» i c u n a 

ca de sus f e r r o s a s w Z d e s * C ° n S t a n t e 

SrtssíSs^j 
tud, como bienes útiles , y los a b r ^ » . que se ocupe su espirité en ° j £ d 
cías profanas : Non se MÜerU eruMr^ * ^ 

(d?,Ían\'n m t a S • « ¥ • *•) Estudia la c i e n c t 
de la salvación, sin entregarse a otro esti.diñ . 

sepulcro de un p a d r e , / d e una m dre " u i e n 

tiernamente a m a b a , le sirve de escuela, en donde 
oye una voz que le persuade que el P h r i ! 
lamente ha de v i v i e r a d i s ' ^ e r ^ ¡ " L T 
go que se halló l ibre, y dueño de sí , Z é ^ Z 
parece h.zo de aquellos instantes, e n ' q ' u H o ^ 

Maes-

Maestro á quien consultar , yugo á que sugetarse, 
ni Juez á. quien temer? Los dedica á buscar por 
Maestro á Dios, y á pedirle que sea su Padre; á 
imponerse el yugo de la perfección , y á mirar como 
Juez á su propia conciencia, Juez, mas rígido que 
los primeros diredores de sus acciones. 

Mira Antonio con reflexión al mundo , advier-
te los peligros que en él le amenazan é inmediata-
mente rompe los lazos que pudieran detenerle en el: 
s Z l i vinciilis líber, ( i ^ , ) Q u i e r e llevar al desier-
to la inocencia, y no el arrepentimiento. Ve en ho-
ra buena, tierna v i d i m a , vé á donde te l ama el 
Cielo : sigue tus deseos, pues tus deseos solamente 
son por la virtud; pero advierte, que ^ » « l u -
briques tu sepulcro en el desierto, te pide el Cielo, 
un s a c r i f i c i o : un prodigio de desinteres defce dispo-
ner el corazon.de Antonio para los prodigios de su 
penitencia sacude al Templo Santo para oír en el 
con docilidad.la. palabra de vida eterna: oye, jo dis-
posición, admirable: de la providencia! oye aquellas 

p a l a b r a s deir.Eyangelio: Si quieres ser perfeSio ven-
de todo quantO' posees,.da. su precio á los pobre* 
sigúeme: inmediatamente le dice su corazon , que 
se dirigen á él estas palabras: Ad se dominicum tra-
sit imperium, (iibid.) obedece, y ya sacrifica antici-
padamente en su alma sus posesiones , y esperan-
zas • lo que havia reservado para una hermana,dig-
na de sus cuidados, y de su a m o r , lo reparte entre 
los pobres al-oír la sentencia ^ Jesu-Christo , no 
cuides del día de mañana. Antonio se sepulta en a 
soledad, sin mas tesoro que sus virtudes, y con la 

firme resolución de adquirir allí las que le faltan. 
Va-



5 6 A Ñ O PANEGYRICO. 
Vamos en espíritu , Catolicos, á la soledad de 

Antonio: examinemos su corazon : ¿qué maravillas 
no hallaremos en éi? Se siente animado de la noble 
ambición de no permitir que otro alguno se le ade-
lante en la carrera de la virtud: empieza esta car-
rera con unas austeridades, que asombraná la na-
turaleza: su ayuno es un ayuno continuado: pare-
ce que á fuerza de abstinencias se ha despojado de su 
cuerpo, ó que aquella pesada masa se ha mudado 
en un cuerpo glorioso: su vida mas es una lenta 
muerte, que vida: Mors potius dicenda ,quam vi-
ta. (Petrus Chrysost.) Antonio es un Martyr , que 
continuamente se está sacrificando: Vita ejus Mar-
tyr tum': su ingeniosa crueldad inventa suplicios* 
que se havian ocultado al furor de los Tyranos; ¿pe-
ro os parece, Catolicos, que el objeto de estos su-
plicios siempre nuevos, era castigar iniquidades? 
No por cierto: solo se ordenaban á conservar vir-
tudes. 

A la severidad de sus penitencias se anadian, 
Señores, los santos excesos de su amor : su cora-
zon se havia transformado en una ardiente llama: 
en medio de los heroycos esfuerzos de su caridad 
exclamaba: Jam non timeo Deum, sed amo. {Ga-
stan, In vtt. Patr.) 

De este amor nace, como de su propia fuente, 
a mas sublime contemplación ; ¿pero quién podrá 
mitar a Antonio en el continuado exercicio de sus 
oraciones? Los dias no alcanzaban para su fervor: 
se aprovechaba de las tinieblas de la noche para 
continuar su inflamado, y extático trato con la di-

vinidad: su piedad se quexaba al Sol de que salia 

muy temprano á iluminar los secretos consuelos de 

que gozaba. 
Conviertan otros Solitarios su retiro en teatro de 

su zelo; nosotros no debemos considerar á San A n -
tonio como Legislador, ni Apostol, sino como un 
Santo, disgustado siempre de sí mismo. 

La perfección de San Antonio se estiende á 
quanto permite la humana fragilidad : y movido de 
una emulación sin éxemplo, se atreve todavía i as-
pirar a mas eminente perfección, cemulabatur. N o 
obstante sus extraordinarias virtudes, luego que sa-
b e , por revelación del Cielo, que vive en el mun-
do un hombre mas virtuoso que é l , se entrega á. la 
sublime ambición de imitarle. 

El Heroe Christiano, de quien se dá noticia i 
Antonio, que se hallaba mas adelantado que él ea 
el camino de la p e r f e c c i o n a r a Pablo: Pablo, pa-
dre, gloria, y cabeza de todos los Hermitaños:Pa-
b l o , que en alas de la fé fue el primero que voló 
al desierto, que convirtió el desierto en escuela de 
caridad, teatro de penitencia, y templo de oracion: 
Pablo, cuya juventud solamente conociólas pasio-
nes para vencerlas: que en la edad madura no co-
noció al mundo, y ni aun de sí mismo parece que 
tenia noticia; que cansado, aunque no abatido, coa 
el peso de los años, conservaba en su corazon el fue-
go del amor divino: ¿que no tenga y o , Catolicos, 
la pluma, y el talento de San Geronimo para repre-
sentar á Antonio, caminando por países descono-
cidos, con el fin de hallar á Pablo? Las mas altas 
montañas parece que se allanan para franquearle eL 
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paso: los mas ásperos desiertos , ofrecen á su zelo 

un camino sembrado de flores: la emulación no co-

noce inconvenientes. 
El amor, que servia de guia á San Antonio, le 

conduxo hasta aquella venerable gruta, en que se 
depositaba el tesoro que buscaba: v é , ¡pero cómo 
he de poder yo explicar los movimientos de su a l-
ma turbada, y satisfecha! Vé aquella luz del desier-
to , que ya está para apagarse : las debiles fuerzas 
que nota en Pablo , le anuncian que vá á exhalar 
el ultimo aliento: humildemente postrado á los pies 
de aquel prodigio, que le asombra, y c o n f u n d e r e 
o y e , y le admira: dicele, que es un discípulo , que 
viene á consultar á su Maestro, un hijo , que desea 
recibir lecciones de su Padre ; pero apenas posee 
Antonio á este Padre, y á este Maestro , quando le 
pierde: Pablo expira ; ¡ A h , Catholicos! me parece 
que estoy viendo á Elíseo, enriqueciendose con el 
doble espíritu que le comunica Elias: cargado An-
tonio con el precioso cadaver de Pablo , mira c o -
mo precisa obligación el seguir sus ideas: cubierto 
con los v e s t i d o s de Pablo, buelveá su amada soledad, 

para dar nuevas riendas á su fervor : un siglo en-
tero empleado en penitencias , sin la menor miti-
g a c i ó n es el primer mérito de Antonio; pero este 
mismo mérito se manifiesta de nuevo en un siglo 
entero de continuados combates. 

Quando hablo de los combates de Antonio, no 
habéis de pensar, Catholicos, que es mi intento pin-
taros uno de aquellos barbaros vencedores, que ca-
minando sobre arroyos de sangre,buelan á la conquis-
ta de ios Imperios, fundan sus Tronos sobre las rui-

nas 

ñas de las Naciones, no hallan espe&aculo mas agra-
dable á su vista, que vivir en Ciudades reducidas á 
cenizas por sus armas, y que solamente creen ase-
gurar su fama á proporcion que oprimen á la tierra, 
y á sus habitadores. Hablo del vencedor , no de 
Rey nos, y hombres, sino del que venció al Infier-
no: todo el Infierno conspira á perder á Antonio, 
porque tiene interés en su pérdida, ¡oh, desierto, tea-
tro, y testigo de este nuevo genero de combates, di-
nos', cómo resistía Antonio á las tentaciones, cómo 
las vencía , y el fruto que sacaba de ellas: oh, tenta-
c i o n e s de Antonio! ¿Perdonará la incredulidad á la 
sagrada eloqüencia, el que coloque en la clase de 
las verdades respetables, unos sucesos que ella c o -
loca entre las ficciones ingeniosas? ¿Quién no sabe, 
Catolicos, las sacrilegas burlas con que se divier-
ten los incrédulos al oír referir las tentaciones de 
San Antonio? Pero si los vanos, y sobervios Philo-
sophos, no las creen, los Geronimos , y Athanasioí 
las confirman: oh, ¡incrédulos! si no respetáis en Ge-
rónimo, y At han asió la santidad, respetad á l o me-
nos su sabiduría; estos sabios, mas incapaces que 
vosotros de dar crédito á la ilusión, y aun mucho 
mas incapaces de prostituir al error sus plumas con-
sagradas á impugnar la mentira, acreditan las ten-
taciones de Antonio. 

Estas mismas tentaciones de San Antonio nos re-
presentan, Catolicos, una fiel pintura de las varias 
tentaciones de que todos los dias somos viétima. 

En lo mas retirado del desierto, solamente pien-
sa Antonio en olvidarse del mundo, y éste le sigue 
hasta en su mismo retiro: el mundo se presenta á 
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su vista con todos los alhagos de su grandeza, y 
gloria: Immitebat ei ftuxam sceculi gloriar». (.Atban. 
in vit. Ant. cap. 2.)¿Quántas almas, que se ha-
llan en el mismo estado padecen las mismas tenta-
ciones? La tentación de los honores, no solamente 
acometió á San Antonio, sino que también suele 
acometernos á nosotros. 

Antonio se desprendió de las riquezas que he-
redó de sus padres; pero el espíritu tentador le repre-
senta la idea de las riquezas sacrificadas: Memoriam 
possesstonum: (ibid.) fija el Santo su atención en los 
immensos bienes que habrán ocasionado estas ri-
quezas, tan prudentemente repartidas : la tentación 
de las riquezas no es propia solamente de San An-
tonio : si nosotros tenemos las mismas virtudes que 
el Santo, nos hallaremos también en los mismos 
peligros. 

Superior á las timidas reflexiones de la natura-
l e z a , rompió Antonio los lazos de la carne, y d e j a 
sangre, y el Infierno hace que resuene en sus oídos 
la triste voz cíe su afligida hermana, que reclama 
sus cuidados: Sororis defensionem. (ibid.) ¿Quién no 
padece estas tentaciones de la carne, y de la san-
g r e ? No hay necesidad de ser Antonios para expe-
rimentarlas. 

Vi&ima voluntaria de la penitencia, presenta á 
la tierra que le admira un cuerpo extenuado, ima-
gen verdadera de un cadaver v ivo; pero el espíri-
tu de tinieblas le inquieta con la idea de que su pe-
nitencia es una indiscreción, y un homicidio : Cor-
poris fragilitatem. (S. Atban. in vit. cap. 2.) ¡Ah, 
y quántos lazos nos arma el Infierno en el camino 

de 

de la virtud! Esta tentación de San Antonio es muy 
común en todos los corazones virtuosos. 

Antonio se fixa en un método de vida , que le 
ofrece todos los dias unos mismos exercicios: en es-
te estado, semejante siempre á sí mismo, le repre-
senta el Infierno un fastidioso , y áspero disgusto: 
Virtutis arduum finetn. (S. Atban. in vit. cap. 2.) 
De este modo introduce también, aun en las almas 
mas santas, la amargura del disgusto : esta fue una 
de las tentaciones de San Antonio , pero baxo de es-
te aspeéto hay muchos Antonios en el mundo. 

Sale Antonio viaorioso de todos los peligros; pero 
en vano se lisongea de que no se le bol verán á pre-
sentar nuevos peligros, y nuevas ocasiones : aun-
que huyamos del mundo, no podemos huir de noso-
tros mismos : siempre nos quedan una imaginación 
fecunda, unos sentidos animados, una memoria fiel, 
un espíritu, y un corazon: contra este corazon es 
contra quien se arma el Infierno, por medio de los 
espectáculos alhagueños , de las representaciones 
sensuales, de los objetos engañadores, de un fuego 
que renace en nuestra sangre, de unas llamas que 
nos irritan, y de unos sueños que parecen realida-
d e s : Cogitationes sórdidas. (ibid.) ¡Ah, Catolicos! 
puede ser que nuestros corazones acaben nuestros 
retratos, que yo no me atrevo á dibujar. La tenta-
ción de los deleytes es propia de todos los siglos, y 
de todas las edades: Antonio era hombre , y asi no 
estuvo libre de el la, no obstante sus grandes virtudes. 

¿Pero qué es lo que digo? ¿de dónde salen es-
tos suspiros, y estos llantos? Un tierno niño se pos-
tra á los pies de San Antonio, le confiesa su flaque-

- za, 



z a , se declara vencido, y le dá el parabién de sus 
viétorias: Puer fiebat. (ibid.) V e d , Señores , como 
procura el Infierno vencer con la vanidad á un 
corazon á quien no havia podido conquistar con los 
demás ardides: no es único el exemplo de Antonio, 
Catolicos; á muchos que han resistido á las tenta-
ciones de la sensualidad, procura vencerlos el De-
monio con la tentación de la sobervia. 

Acaso podrá suceder que el que no ha sido ven-
cido con los ardides , se dexe llevar del miedo: es-
te es el ultimo arbitrio á que recurre el Infierno. 
Turbase el a y r e ; por todas quatro partes amenazan 
tempestades, y borrascas ; tiembla el desierto de 
Antonio con el formidable ruido de relámpagos, y 
truenos: todo es confusion,y espanto: llenase aque-
lla soledad de espe&ros, de furias, y de monstruos: 
Multifaria dcemonum turba: (ibid.) todas son imá-
genes sensibles de las borrascas con que nos ame-
naza el Infierno, y de los golpes que dirige contra 
nosotros para hacernos perder la inocencia, que des-
t r u y e todas sus ideas: muchos Christianos hay en 
el mundo, que son tan terriblemente tentados co-
mo lo fue Antonio en el desierto. 

¿Quereis saber . Señores, quál fue su valor e» 
las tentaciones? O h , vosotros , los que nos haveis 
conservado la memoria de sus combates , manifes-
tadnos las poderosas armas con que se defendió de 
sus enemigos: Si el Infierno se vale de ardides, y ar-
tificios, Antonio o r a : Perno ftabat in oratione,(ibid.) 
la oracion es su escudo: vela, vigiliis,y la vigilan-
cia es su armadura: á la oracion, y vigilancia,jun-
ta la f é , fide, y su fé triunfa: a las grandes pasiones 
opone grandes virtudes. ¿ P e ~ 

¿Pero podrá menos de rendirse la constancia de 
Antonio al ver el universal estrago que amenaza á 
toda la naturaleza? Ah, Catolicos, ¡qué idea tan in-
digna formáis de la constancia de Antonio! Antonio 
rendirse! forma en su frente la sagrada señal de la 
santa Cruz , é inmediatamente queda confundido 
el Infierno. 

¡Oh, Cruz de Jesu-Christo! vos sois para A n -
tonio, como para Constantino, señal segura de la 
viétoria: aquellas palabras, ln hoc signo vinces, se 
dirigen tanto á aquel Emperador como á nuestro 
Solitario: ambos tienen que mantener una guerra 
muy difícil, uno contra los enemigos de su Corona, 
otro contra los de su salvación. Constantino para ase-
gurar su T r o n o ; Antonio para asegurar su santidad: 
el primero para llegar al Imperio, el segundo para 
merecer el Cielo; Constantino contra Magencio, A n -
tonio contra el Infierno: ambos caminan bajo el E s -
tandarte de la C r u z , y á vista de esta augusta señal 
sus enemigos tiemblan,huyen, y quedan derrotados. 
Con la Cruz triunfa Constantino de un Exercito po-
deroso, y Antonio triunfa de la mas horrible perse-
cución. La victoria de aquel M o n a r c a , es la época 
de una prodigiosa revolución en la Religión, y en el 
Imperio: la victoria de nuestro Santo, es también la 
época de una revolución que introduxo la paz en su 
retiro, y el sosiego en su conciencia. Ambos , ba-
xo la protección de la Cruz, dan al mundo un espec-
táculo a d m i r a b l e : Constantino ofrece el espectáculo 
de un Cesar Christiano, y Antonio el de un Solita-
rio Legislador: In hoc signo vinces. 

¡Oh, Catolicos! si fuéramos en espíritu al de* 
' sier-
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sierto de Antonio, le veríamos instruyendo á sus 
discípulos con su exemplo, descubriéndoles los ar-
tificios del Infierno, y arreglando su fervor ; le ve-
riamos enseñarles, que con la gracia no hay tenta-
ción, por fuerte que sea, á que no pueda resistir 
el hombre flaco: Antonio resiste, y se aprovecha de 
las tentaciones; se aprovecha para cuidar mas aten-
tamente de sus sentidos, de su espíritu, y de su co-
razon ; se aprovecha para pelear continuamente 
contra sí mismo, y para no mirar la calma , como 
estado de seguridad. 

No os parezca, Señores,.que se reduce todo el 
mérito de Antonio á haver sufrido sin interrupción 
por espacio de un siglo entero todo genero de com-
bates ; consuma este mismo mérito con un siglo en-
tero de servicios hechos sin ínteres. 

Pero, pe-rdonadme , Señores, me he engañado, 
todas las acciones de Antonio estuvieron siempre 
acompañadas de un poderoso Ínteres: este fue el ín-
teres de la justicia, de la verdad, y de la virtud: ¿á 
quántos hombres fueron útiles sus servicios ? Muí-
tis utilis fuit. {Atban. in vit. Ant. cap. 11 . ) El re-
tiro era su delicia; pero inmediatamente que sabe 
que este retiro es perjudicial á algunos infelices que 
reclaman su mediación, le abandona: sale de él, 
luego que juzga ser necesaria su presencia á la hu-
manidad, ó á la Religión: la humanidad le lleva á 
los tribunales de la justicia, para implorar la c le-
mencia de los Jueces, que van á condenar á muer-
te á los delinquientes: habla Antonio,é inmediata-
mente triunfa: se desarman los Jueces, mudan las 

sentencias, se desatan las cadenas de los presos, y 
el 

el día destinado á su suplicio se convierte en el de 
su libertad. 

La Religion, despues de haver llevado á An-
tonio al desierto para su santificación propia, le ha-
ce salir de él para que santifique al mundo : ¡An-
tonio antes en la soledad , y ahora en Alexan-
dria! ¿qué contradicción es esta? En su soledad 
huía de las tentaciones de la Philosophia , del error, 
y de la idolatría; y en Alexandria corre á impug-
nar á los Sabios, á confundir á los Hereges , y á de-
safiar á los Tyranos. 

En Alexandria hacían grandes progresos unos 
hombres que se tenían por Philosophos; su guia era 
la razón sobervia: eran idólatras por política, exa-
minaban sus misterios por razón de estado , y 
tenían ínteres en persuadir su culto. Al mismo tiem-
po que interiormente despreciaban los simulacros, 
hacían ostentación de ser sus Panegyristas: el nom-
bre de Antonio los asusta; Antonio es Christ iano,y 
este es un titulo que le degrada para con ellos: es 
Solitario, y esta es una recomendación muy poco 
favorable de sus talentos. Desean verle , pregun-
tarle, y confundirle: Sapientes eum irridere cupie~ 
bant'. {Atban. invit. S. Ant. c. 17.) l legan,le ha-
b l a n ^ le arguyen, y quedan admirados , desar-
m a d o s , y vencidos: ViSii sunt: el que conoce á 
Dios todo lo sabe. 

Oh, Dios de verdad ! Poned, Señor, en mi bo-
ca aquellas eficaces razones, que en la de Antonio 
fueron otros tantos rayos. ¡Oh, espectáculo admira-
ble! ¡un Solitario convertido en apologista de la R e -
ligion ! Antonio añade á sus singulares virtudes un 

Tom. /. I ex-
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extraordinario talento: Antonio ora como piadoso 
contemplativo, y disputa como Philosopho sabio; 

t qué sabiduría se advierte en sus discursos , que 
energía en sus reflexiones, y qué ardor en sus re-
plicas? Junta con el mas.noble zelo la erudición 
m a s v a s t a ; contrapone Jesu-Christo, á quien adoran 
los Christianos, á los vanos simulacros que adora la 
idolatría: tembláis, dice á los Philosophos, tembláis 
en presencia de esos vanos Ídolos, obra imperfecta 
de vuestras mismas manos : el Dios , que recibe nues-
t r o s respetos, manda al Cielo, y á la tierra, al tiem-
p o , y á la eternidad: Antonio, sin erudición es mas 
sabio, que los mismos Sabios: illiteratus erat doclis 
dodiior. Aprovéchate , ó Santa Religión de Jesu-
Christo ; aprovéchate de los importantes servicios, 
que te hace un Apostol Anacoreta: Antonio conven-
ce á dos Philosophos: obra muchas conversiones, y 
su zelo queda coronado con infinitos triunfos. 

En medio de estas felicidades se levanta una 
obscura nube, que inquieta, y contrista á su alma, 
v le hace prorrumpir en suspiros, y sollozos: ¿pues 
L é es lo que ha visto en el libro cerrado de los fu-
turos destinos? A h ! exclama entre aflicciones, y 
l lanto; la Iglesia está amenazada de un peligro 
n u ' n c a visto! muy presto una horrible borrasca cu-
brirá de luto ta heredad del Señor: cúmplese el Ora-
culo; aparece la mas monstruosa de todas las here-
d a s , y con ella una infinidad de males, que ponen 

ta Religión en el mayor peligro. 
Poco repara la heregía en las calumnias, como 

consiga con ellas poner en el numero de sus par-
"darfos los nombres de las personas mas .lustres: 

"J.'-J ' 

< - \ 
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hace alarde de tener muchos discípulos, para enga-
ñar á otros; y llegó á tanto su osadia, que puso en 
el numero de estos á San Antonio : favorecida de 
este nombre juzgaba havia de conseguir muchos 
triunfos, y ¿qué heregía es esta, que se preció de 
tener á San Antonio por uno de sus sequaces? El 
Arrianismo, Catolicos , el Arrianismo, heregía tan 
-famgsa por sus impiedades , como por sus felices 
sucesos. Su -atWor fue un monstruo, prodigio de so-
berna , de atrevimiento, de ambición, y de hipo-
cresía: fue un talento singular, altivo , sabio obsti-
nado, novador por venganza , impío por sistema, 
tan político que supo ganarse la protección de los 
Grandes, y tan malvado que abusó de esta misma 
protección: no es del caso referir aqui los Obispos, 
á quienes engañó Arrio , los Cortesanos que supo 
corromper, y los sabios que atraxo á su partido. 
Tampoco quiero detenerme en manifestaros los frau-
dulentos equivocos, que inventó el Arrianismo, los 
conciliábulos que juntó , ni las demás astucias de 
que supo valerse:basta decir, que el Arrianismo es 
una heregía, que no conoce á Jesu-Christo por Hijo 
de Dios, le niega el ser Dios el mismo, y consubs-
tancial al Padre. 

Esta era la heregía, que cita al nombre de A n -
tonio , y que juzga que favorecida de este nombre, 

-podrá hacer sus impiedades respetables: llega esta 
noticia á Alexandria, una noticia tan favorable á la 
impiedad se estiende por todos los lugares en don-
de la heregía tiene proteéíores, y éstos como intere-
sados procuran acreditarla. 

Pero en vano te lisongeas, ó sobervio error, de 
1 2 con-
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contar entre tus Heroes á los Heroes de la Religión. 
Sabe Antonio el falso modo de pensar , que se le 
imputa, y llevado de una justa i n d i g n a c i ó n : ^ 
dolorisira commotus. ( i M ) Vuela en alas de la 
verdad á Alexandria : Alexandriam descendit. Allí 
iustifica su Religión calumniada por la mentira: de-
clara, que elVerboes Hijo de Dios, no por creación, 
ni por adopcion; que es Hijo natural del Padre, pro-
pio Hijo del Padre, y substancia del Padre. Su zelo 
i n t e r e s a á Constantino en la causa de Athanasio: avi-
sa á este Principe, que le han engañado en la ma-
teria de la Religión: que la iniquidad es solamente, 
quien ha didado en el conciliábulo de T y r o , la sen-
tencia injusta, y cruel que priva á la Iglesia de su 
mas zeloso defensor. Escrive con heroyco valor al 
usurpador de la Silla de Alexandria , que el error 
ocupa el lugar de la verdad, que la injusticia rey na 
sobre las ruinas de la equidad : ¿quien es el que es-
crive asi? ¿Quién el que habla de este modo? 
¿Quién ha de ser? Antonio, que calumniado de di -
cipulo, y defensor de Arrio, provoca contra Ar-
r i o , ^ contra el Arrianismo el zelo de los Obispos 
L ¡utoridad de los Principes , y los rayos de los 
Concilios. Antonio, que publica en Alexandria que 
los Arríanos son enemigos de Jesu-Christo de su 
Iglesia , del Estado, enemigos del mismo Antonio, 
y de sus discípulos: Antonio, cuyo principal cui-
dado es apartar aun las menores sospechas del Arna-
c o , del santo desierto en donde habitan con el la 
« » T t a iusticia y la verdad. ¿A quántos enganados 
H e r e d e s convence? ¿ A quantos Catolicos tímidos 
confirma ? Quanto mas se enfurecían los sedaños 

de Arrio, al ver el fervoroso zelo , con que se les 
oponía San Antonio, tanto mayor era el consuelo, 
dice San Athanasio, de los hijos de la f é , al ver im-
pugnada una heregía, enemiga declarada de Jesu-
Christo por esta firme columna de la Iglesia: Lceta-
bantur inimicam Christ o hceresim anathematizari ab 
Ecclesice columna, (ibid.) 

No solamente venció la heregía, sino que tam-
bién se expuso al furor de los Tyranos. 

Un Emperador, enemigo de los Christianos por 
política, mas que por Religion, injusto en su odio, 
implacable en su venganza, cruel en sus resolucio-
nes 5 genio cobarde, y tímido que colocado sobre un 
Trono bañado de sangre, cree que ha de asegurar 
con la muerte de sus vasallos su autoridad; Rey-
cruel , Juez parcial , capáz de todos los horrores, 
pues se governaba por sus vicios: Principe , cuya 
vida fue un enlace de desordenes, el reynado una 
continuación de persecuciones, y la muerte un con-
junto de todos los delitos: Maximino, este declara á 
la Iglesia la mas sangrienta guerra:sus ordenes en-
cienden en todas partes el fuego de una horrible 
persecución; de todas partes salen decretos de muer-
te ; pero la tempestad descarga con mas furor so-
bre Alexandria. Alexandria se convierte en sepul-
cro de Christianos; sábelo Antonio, ¿y qué os pare-
c e , generosos Marty res de Jesu-Christo, que Anto-
nio ha de ser indiferente espe&ador de vuestros tra-
bajos? Vuestro peligro le interesa, porque interesa 
á la Religion: parece, que se renueva su juventud, 
como la del Aguila; necesitaba yo de una infinidad 
de colores, para pintaros, Catolicos, las varias for-

mas, 



mas, de que se revistió su zelo: unas veces compa-
sivo , visita á los encarcelados, besa sus cadenas, y 
las baña con sus lagrimas : otras veces eloqüente 
anima á los confesores de la fé , los acompaña has-
ta el pie del sepulcro, y ya que no puede participar 
de sus combates, á lo menos es testigo de sus v ic-
torias: otras, finalmente , valeroso, y constante se 
p r e s e n t a á las amenazas, insulta á los Ídolos, y pro-
voca á los Jueces: y solo siente que no le concedan 
el premio de su fé, y de su constancia. 

Abandonen á los Martyres otros Políticos c o -
bardes, que Antonio no los ha de abandonar; antes 
ha de permanecer firme, como una invencible roca: 
Impavidus. Envidia las cárceles, anhela por los su-
plicios, y la misma muerte es tarda, según sus de-
seos para consumar su sacrificio: procura que todos 
reparen en él, y para esto se presenta en los lugares 
mas eminentes : In eminenti loco, (.Atban. in vit. 
Ant. cap. 16.) se distingue de todos por su vesti-
do: Candenti prxcindlus veste. ¡ O h , quánto desea 
-derramar su sangre por la Religión! Pero su zelo 
solo halla admiradores , y no irrita á los Tyranos: 
consuélate, Antonio, pues hallarás la muerte que hu-
ye de tí en los cadalsos, en el altar de la peniten-
cia donde sufrirás mas largo Martyrio. Aunque no 
seas viétima de la fé , y de la verdad, lo serás de la 
caridad, y de la mortificación : los servicios , que 
h i c i s t e s á l a Religión, duraron tanto tiempo como 
tu vida, cuyas maravillas estuvo admirando la Igle-
sia por espacio de un siglo entero. ¡ O h , vosotros, los 
que le despreciáis, ya podéis haver aprehendido á 
conocerle: va haveis visto el mérito de su santidad: 

Vicíete contemptores. A este mérito debe San Anto-
nio el resplandor de su fama: ya há quince siglos 
que goza en la Iglesia de esta reputación : la que ad-
mirareis en la segunda parte de este discurso: Con-
temptores admiramini. 

S E G U N D A P A R T E . 
. . . . . . . • h 

S I la fama de un Sabio se prueba por la reputa-
ción, que goza en el imperio de las letras, con 

mucha mas razón se podrá probar la fama de un 
Santo, por la reputación que goza en los fastos de 
la Religión: la fama, pues, de San Antonio empie-
za en el tiempo de su vida, se aumenta en su muer-

- te , y se perpetúa desde entonces hasta nuestros días. 

¿ Qué hombres havrá tan temerarios , que se 
„ ' atrevan á oponerse á una reputación de quince si-

glos? ó por mejor decir , ¿cómo podrán dexar de 
reflexionar, y admirarse? Contemptores admiramini. 

¿ N o podrémos decir en honor de San Antonio, 
lo que publican los libros santos en alabanza de 
Esther? Fama nominis ejus per ora populorum voli-
tabat. Todos los Pueblos hablan de él de un mismo 
modo. Su nombre vuela en alas de la admiración des-
de la Aurora al Ocaso, desde el Septentrión al Me-
diodía : Fama nominis ejus per ora populorum voli-

tabat. (Esther 9.) 
¡ O h , prodigio! exclama San Athanasio: Anto-

nio havia puesto entre sí, y el mundo una soledad 
impenetrable; pero este mismo hombre, escondi-
do en los montes de E g y p t o , viene á ser el espec-
táculo de todo el universo, y de'todas partes del 

mun-
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mundo acuden discípulos á su soledad. 
Es verdad, que antes de Antonio, la piedad, y 

la Religión havian ya formado Solitarios; pero nin-
gún Solitario, antes de Antonio, se havia resuelto á 
buscar un Maestro en la soledad, y á vivir en ella 
sujeto á las leyes de la emulación , exercitandose en 
la pradica de la perfección Evangél ica: Antonio es 
el primero, baxo cuya dirección se consagra en el 
desierto un Pueblo entero, y u n Pueblo Santo: allí, 
baxo su conduda, rey na la justicia , cuya imagen 
representa él mismo, y la paz de la que él es el 
A n g e l : ¡ O h , Heroes de la pobreza! oid á Antonio 
que la predica; milagros de humildad, reparad en 
Antonio, que la inspira: Martyres de la penitencia, 
ved á Antonio que es quien la d ir ige , pues aunque 
hizo los mayores esfuerzos por no tener mas testi-
gos de sus virtudes que el C ie lo , no pudo este nuevo 
Moyses , á quien siguió al desierto un innumerable 
Pueblo, escusarse de governar á aquellos fieles pro-

sel y tos. . 
Antonio se oculta, y le buscan; Antonio los prue-

ba con rigores, y le aman: Antonio huye de ser su 
G e f e , y ellos se declaran sus discípulos: Antonio se 
niega á prescrivirlos leyes, y ellos consultan sus 
exemplos, como á una viva l e y : ¡Oh , Egypto , y 
quán envidiable es tu resplandor, y tu gloria! Tus 
desiertos están poblados; tus peñascos se hallan con-
vertidos en Santos asilos, y son honrados con las 
virtudes de los innumerables habitantes, con que te 
enriquece la fama de Antonio, y que dan nuevo lus-
tre á esta misma fama. 

Movido Hilarión de la fama de Antonio, vá á 
apren-

aprender en su Escuela; Hilarión vencedor del Pa-
ganismo , conocido por su profunda erudición , y 
mucho mas por la pureza de sus costumbres; 
llega á sus oídos el nombre de San Antonio, 
d i c e S a n G e r o n y m o : (Hieran. in vita S. Hilar.) 
las maravillas que publica la f a m a , hacen que naz-
ca e nsu corazon deseo de ver á este h o m b r e , pro-
digio de su s ig lo; vuela al desierto de Antonio: ce-
loso observador de su conduéla, estudia sus costum-
bres , recoge sus oráculos, y se apropia su espíritu: 
aunque admíralas v i a o r i a s , q u e consigue Antonio, 
todo su cuidado lo pone en imitar sus virtudes: muy 
presto le veremos sacrificar su patrimonio, ocultarse 
en la soledad, y juntar en ella discípulos; le vere-
mos célebre por su gobierno, y por sus milagros, y 
digno de tener á un San Geronymo por su P a n e g y -
rista: hallándose ya en lo sumo de la perfección , le 
oiremos publicar humildemente , que si l legó á co-
nocer el inestimable valor de la soledad , lo debió 
á las instrucciones de San Antonio: que Antonio fue 
su d i r e d o r , y que siempre llorará su muerte, por 
haver perdido en él un buen padre. 

Todos los que vivian baxo la obediencia de A n -
tonio, hallaban en él un d i r e a o r , y un padre: eran 
tantos sus discípulos, que dice Sozomeno, (Sozomen. 
lib. Y. cap. 1 7 . ) que no p o d i a fixarse su numero : po-
blaban éstos el E g y p t o , la L y b i a , la Palestina y la 
S y r i a : Innumerahiles sui instituti imil atores. (Brev. 

' Rom. 17. Jan- lett. 6 . ) 

A todas partes se extiende la fama de Antonio, 

y en todas halla tantos Panegyristas como hombres: 
no hay edad, ni sexo, dice San Athanasio, que no 
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abandone las Ciudades, para ir á admirar en Anto-
nio la viva imagen de la virtud: la serenidad del 
rostro, la magestad del paso, las palabras amorosas, 
y aun su mismo silencio, son las señas por donde es 
conocido el hombre de Dios entre todo sus discí-
pulos: el hombre de Dios es el nombre propio de 
Antonio: este es el nombre que le merecieron sus 
virtudes, y que le conserva, su f a m a : Homo Dei. 
(Athan. in vita S. Ant.) El hombre de Dios se l la-
maba en el retiro, y el hombre de Dios se llama en 
la Iglesia: ¿qué ideas tan sublimes subministra este 
solo nombre? Los Estrangeros van á unirse con sus 
discípulos; todo el universo se pone de acuerdo con 
E g y p t o , para reconocer en Antonio al hombre de 
D i o s , asi como en otro tiempo el Pueblo escogido 
hizo reconocer á Moyses por Dios de. Pharaon: Ho-
mo Dei.. 

Llegó á tanto la fama dé su santidad, que casi 
se olvidaron todos del nombre de Antonio, apelli-
dándole siempre el grande: M.ignus ille. (Hieron. 
ubi sup.) Es verdad, que la adulación suele ser pro-
diga en conceder este nombre, p e r o la equidad nun-
ca le c o n c e d e , sino al que le tiene muy merecido: 
acaso no ha h i v i d o Santo hasta ahora, que duran-
te su vida le haya conseguido tan universal mente de 
todos los Pueblos, y de todas las Naciones como San 
Antonio: Mi*nus, ille. A n t o n i o , el G r a n d e , ¿podia 
el mundo e-plic.ir mejor , que por medio de este 
n o m b r e , su agradecimiento, y su respeto á sus vir-
tudes? 

¿Pero c ó m o no havia de aplaudir la tierra las 

virtudes de un Santo,quando las autorizaba el Cielo. 
_ . con 

con los mas extraordinarios prodigios? San Athana-
sio , y San Geronymo representan á Antonio como 
el Thaumaturgo de su s ig lo ; como un Elias que 
convierte su soledad en theatro de su poder; como 
un Josué, cuyas ordenes recibe con humildad la na-
turaleza, y las pone en execucion; como un Elíseo, 
á cuya voz se abre , y se cierra el C i e l o , y la tier-
ra reparte, ó detiene sus producciones ; como un 
Isaías, á cuya vista desaparecen- los contagios, las 
enfermedades, y la muerte: prodigo en sus gracias, 
si es licito decirlo asi , lanza los Demonios, encade-
na los Elementos, y anuncia las cosas futuras: Pro-
fetiza la condenación de A r r i o , quando todavía no 
existia el Arrianismo: anuncia la paz de la Iglesia, 
quando ésta se hallaba en medio de sus mayores in-
quietudes: al mismo tiempo que la Religion está pa-
deciendo las mas crueles persecuciones, declara su 
propagación , sus triunfos, y su perpetuidad : las 
virtudes, y los milagros de Antonio hicieron , que 
su fama volase hasta Alexandria , Constantinopla , y 
Roma. 

Athanasio, una de las mas firmes columnas de 
la verdad, llama á Antonio á Alexandria en socor-
ro de la Iglesia: fia su defensa mas á las virtudes de 
Antonio, que á sus propios talentos. Acude Antonio 
precedido de su f a m a ; salen á recibirle el C l e r o , la 
N o b l e z a , los Magistrados, y el Pueblo: en A l e x a n -
dria tenia el Paganismo sus Sectarios, la impiedad 
M a n i c h e a , estimación, el Scisma de Melec io , A p o -
logistas, y el Arrianismo muchos protectores: An -
tonio era contrario á todas estas Seítas. Havia impug-
nado á los adoradores de los Idolos; havia prohibido 
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a sus discípulos todo genero de comercio con los de 
Manés; havia escrito á los Príncipes contra los Me-
lecianos: y ahora vá á confundir á los sequacesde 
Arrio, y á vengarse de los errores, que éstos le im-
putaban: en medio de tan diversas facciones se pre-
senta A n t o n i o , y todos le respetan: hasta sus mis-
mos enemigos se esmeran en honrarle, ai mismo, 
tiempo que él vá á confundirlos. 

¿Quién ignora-, que el Grande Constantino es-
crive desde Constantinopla al mas humilde de to-
dos los Solitarios, recomendándole sus hijos, y stí 
Imperio? ¿Quién no sabe , que los hijos de este 
Principe imitan el piadoso exemplo de su padre, 
consultan á Antonio en todas sus dudas., y juzgan, 
que han de aprehender mejor el arte de reynar con 
los consejos de un Santo, que con los de la Políti-
c a ? También merece atención, el que en este tiem-
po se hallaba Constantino ocupado en los mayores, 
cuidados, teniendo á un mismo tiempo muchos ene-
migos con quienes, pelear, muchos, idólatras que 
reducir á la verdadera Religión, y muchos Hereges 
que contener; tenia que concluir un Concilio, go-
vernar un Imperio, educar á sus hijos, todavía j o -
venes, dilatar el Christianismo, y proteger la Igle-
sia , y con todo eso suspende todas sus ocupaciones, 
por dar testimonio á la verdad. ¿ Q u á l de estos dos 
Heroes os parece en este caso mas digno de admi-
ración , Catolicos? ¿ ó Constantino, que llevado de 
su Religión, honra a Antonio con sus cartas, ó An-
tonio, que recibe las cartas de Constantino con una 
santa indiferencia , y que apenas cuida de respon-
der á unas.señales de tanta distinción? Antonio es-

crive; ¿pero qué es lo que pide á los Soberanos de 
la tierra? ¿solicita acaso su protección? no por 
cierto; les dá el parabién de que profesan la Reli-
gión de Jesu-Christo: los advierte que son hombres, 
y que tienen á Dios por Juez; los exhortaá la jus-
t i c i a ^ la clemencia, y á la caridad, y estos mis-
mos Principes reciben las instrucciones de Antonio 
c o m o favores, y se aprovechan de ellas. 

Finalmente, la fama de Antonio se establece 
hasta en la misma Ciudad de Roma: Roma se glo-
ría de la sumisión de Antonio á sus Soberanos Pon-
tífices; de su unión con los Obispos Ortodoxos, y de 
su constante respetoá todos los Ministros de Jesu-
Christo, R o m a , en donde reside el Juez de las vir-
tudes en la tierra, expone á la vista de este Juez, tan 
severo c o m o incorruptible, el retrato de Antonio, 
y, c i n c o Papas consecutivos , se glorían de poseer 

este tesoro^. 

' La fama de Antonio-empieza, pues, Señores, en 
el tiempo de su vida;.¿pero os parece que se sepul-
tará con él en el sepulcro? no por cierto, porque es-
ta misma fama, que empezó en su v ida , se aumen-
ta en su muerte.. 

Con la muerte se acaba el vano espeftaculo de 
una fama fundada en falsas virtudes, que supo en-
gañar la credulidad del mundo, y usurpar su ad-
miración, sin merecerla: el que debe su fama á la 
ilusión de los hombres, solamente la conserva mien-
tras que con su artificiosa hipocresía consigue en-
gañar su vista; es semejante á aquellos Metheoros, 
cuya luz brilla, hiere, se disipa , se apaga., y- se 
convierte en tinieblas. 

Se-



Seria en vano que Antonio en el discurso de su 
vida mortal se huviese adquirido el nombre de gran-
de, y.de santo, porque en el instante de su muer-
te se huviera desvanecido esta fantasma de gloria, 
si estuviera fundada solamente en la opinion arbi-
traria de los hombres: pero no, Catolicos, este cri-
tico momento pone el sello á su reputación. 

Y a estoy tocando el instante en que van á jun-
tarse mis cenizas con las de mis Padres, decia An-
tonio, instruido por divina revelación del tiempo 
de su muerte: Patrum gradior viam. (Athan. in vit. 
S. Antón, cap. 10.) ¡Ah, Catholicos! exclama San 
Athanasio; venid á contemplar á Antonio en el le-
cho de la muerte. En sus combates, y vi&orias so-
lamente podemos admirarle, pues no puede lison-
gearse la mas noble emulación de serle semejante; 
pero quandoestá para espirar, dá un exemplo que 
puede ser imitado de todos los Christianos: la natu-
raleza, ya debilitada , decia á sus Discipulos , está 
pidiendo, que yo pague el tributo á la muerte-.Co-
git conditio naturce, acordaos de mis consejos,me-
mentóte, huid del sutil veneno que por todas par-
tes derraman los Senarios del scisma , y de la he-
regia: Schismaticorum, & Hereticorum venena ví-
tate-. si amais mi memoria, no permitáis que los 
despojos de mi mortalidad sean llevados á Egypto: 
sepultadlos en el seno de la tierra, y nadie mas que 
vosotros sepa el lugar en que se guardan : ya iba 
Antonio á exhalar sus últimos suspiros, pero pedia 
su gloria que antes de espirar dispusiese de sus ves-
tidos, conforme á su virtud: y asi, mandó parte de 
e l losáSan Athanasio, y partea Serapion , dexando 

pa-

para sus discipulos su cilicio: ¡qué legatarios , Ca-
tolicos, y qué dones! R e c o g i d o , pues, Antonio d e n -

tro de sí mismo, espera le muerte sin miedo, y la 
recibe con gusto-

Paso en silencio, Señores, que este golpe inte-
resa igualmente los Soberanos Pontífices, los M o -
narcas, los Obispos, la Iglesia,y á todo el univer-
so; pero no puedo menos de deciros, que la pérdi-
da de Antonio fue tan sensible para E g y p t o , que la 
cuenta aquella desgraciada Región por la época de 
una de sus mayores esterilidades : esta estirilidad 
dió motivo á que creyesen los Pueblos que hasta 
los elementos havian llorado la muerte de Anto-
nio : dicitur Antonii mortem etíam elementa lugere. 
(Hieron. in vit. Hilar, epist. 2. ¡ib. 3 )oíd también 
como se explica el feliz poseedor del palio con que 
secubria el Santo Solitario: el que por orden de 
Antonio ha merecido recoger parte desús vestidos, 
-juzga hallarle.entre estos preciosos dones; le pare-
ce que le véj, y le abraza: Antonium in Antonümu-
neribus amplettitur. (Athan. in vit. cap. 21.) 

¿Qué nueva fama no se siguió á la muerte de 
A n t o n i o ? apenas voló su alma al Cielo, quando su 
reputación le dá imitadores hasta en aquellas Pro-
vincias en donde se ignorábanlas particulares cir-
cunstancias de su. vida:;los. Solitarios , que habita-
ban en países remotos, desean saber quién fue An-
tonio, cuyo nombre, y fama ha penetrado las ti-
nieblas de su soledad: suplican al hombre que mas 
en estado se hallaba de satisfacer á sus deseos, y le 
piden humildemente, que escriva la historia fiel de 
lo que él mismo havia visto , y que solo él podia 
dignamente referir.. M e 



Me parece que no hay necesidad de que yo 
nombre á este hombre incomparable , que se en-
carga de derivar á la posteridad las inmortales ac-
ciones de San Antonio; bien conocéis, Señores , á 
este Heroe de la verdad, á quien San Gregorio Na-
cianzeno caraderiza con la imagen de todas las 
virtudes, cuya vida, d i c e , quisiera él escrivir, co-
mo él mismo escrivió la de San Antonio. (Naciaru. 
Paneg. Ai ban. Mag.) Este hombre cuya alma no-
ble , y sublime pinta como capáz no solamente de 
ser colocada en el Trono Patriarcal de Alexandria, 
sino también de gobernar toda la tierra. Este hom-
bre á quien el mismo Jesu-Christo encargó con es-
pecialidad la defensa de sus intereses, y de su di-
vinidad: Orador expresivo, Historiador fiel, Contro-
vertista sutil, Theologo profundo, y Oráculo del 
Concilio Nizeno, en donde se tributaron á su talen-
to los honores, que todavía no correspondían á su 
dignidad: Este intrépido defensor de la Trinidad, á 
quien no podia mirar Arrio sin estremecerse, á quien 
Constantino condenó engañado, y despues le bol-
vió á llamar, llenándole de respetos : mas grandé 
en su destierro, que en medio de sus felicidades; nun-
ca mas digno del Obispado, que quando es priva-
do de él, por un decreto indigno; que al bolver á 
su Iglesia, le mira ésta como á su mayor consue-
l o , el Pueblo como á su mas grande felicidad , y el 
error como el mas terrible golpe que puede sufrir.; 
este hombre, que á la frente de los Obispos Católi-
cos , y en medio de las columnas que amenazaban 
ruina, se manifiesta como una roca innaccesible, 
igualmente superior á la embidia, que a las alaban-

zas 

E N E R O . 8 1 
zas; Profeta, Apostol, Martyr , Padre , y Do&or, 
arbitro del universo por su ciencia, y asombro de la 
misma virtud por sus costumbres: el grande Atha-
nasio. 

Athanasio era el mas aproposito para dar á co-
nocer á Antonio, por ser él quien mas intimamente 
le havia conocido: fue su admirador , su amigo, y 
en algún modo su discípulo: solo faltabaá la repu-
tación de Antonio, tener á un San Athanasio por 
historiador de su vida : Athanasio la escrive, mani-
fiéstase la O b r a , y todo el universo la recibe, la 
lee , y se aprovecha de ella: todos los siglos respe-
tarán en la vida de San Antonio, escrita por San 
Athanasio, uno de los mas preciosos monumentos de 
la Historia Eclesiástica. (Baillet i j. de Enero. 

Antes de que San Athanasio escriviese esta vida, 
ya havia havido algunas manos fieles, que cuida-
ron de recoger las Cartas de San Antonio. Cartas 
en que el Solitario vé sus obligaciones, el munda-
no su ilusión, y el Christiano sus esperanzas: en 
el las,dice San Geronimo, se advierte el estilo, el 
gusto, y la piedad de los Apostoles : Cartas , que 
han merecido que el mismo San Geronimo contase 
por ellas á San Antonio en el numero de los Escri-
tores Eclesiásticos; y que aun hoy son un tesoro en 
que se admira el espíritu de San Antonio , pintado 
por su propia mano. 

Pero por grande impresión que hiciesen en los 
corazones de los fieles las Cartas de San Antonio, 
aun era mayor la que hacia la noticia de sus cos-
tumbres. Esta noticia, diceSan Athanasio, confir-
mará, no solamente lo que la fama ha publicado 

Tom. /. L de 



8 A A Ñ O PANEGYRICO. 
de Antonio, sino que será una instrucción muy útil 
para las costumbres: ¿os p a r e c e , Señores, que se en-
gañó San Athanasio en este prognostico? No por 
cierto, porque la vida de Antonio, le ída, y medi-
tada atentamente, es una raiz fecunda que produ-
ce innumerables virtudes. 

Esta vida saca de en medio de las fiestas pro-
fanas de Roma , á las Paulas, las Marcelas , y las 
Sophronías: Roma vé con admiración un milagro de 
Antonio, aun mucho mayor que todos los demás 
milagros; y es , que solo con leer su v ida , un sexo 
criado entre las delicias de la Corte, se entrega á 
la meditación, reconoce sus errores, abandona el 
mundo, y se convierte en edificación de la Iglesia. 

La vida de Antonio-introduce el terror , y el es-
panto en aquella Corte política, y sanguinaria, á la 
que no havian l l e g a d o todavía los rayos de San Am-
brosio: hablo de la Corte de Theodosio;en ella las 
virtudes de Antonio convierten al Cortesano en hu-
milde Religioso, mudan la relajación en fervor, las 
diversiones en penitencia , y la sobervia en hu-
mildad : la lección de un solo libro produce innu-
merables milagros. 

Entre estos milagros hay uno , que excede á 
todos los demás, y fue la feliz conversión de San 
Agustín. Si San Estevan no huviera orado, no ten-
dría la Iglesia un San Pablo, dice un Santo Padre: 
Si Stepbanus non orasset, Vciulum Ecclesia non ba-
beret: y yo me atrevo á decir, que sin el exemplo 
de Antonio , acaso no celebraría la Iglesia á San 
Agustin: adórnese, pues, el retrato de Antonio con 
todos los trofeos que Augustino consagró á la ver-
sb d a d : 

dad : y a s i , a la exemplar vida de San Antonio, de-
be la gracia, su Panegyrista , y su D o d o r : la Reli-
gión su defensor , y apologista; la fé Católica , el 
destruidor de todas las heregias, el oráculo de los 
sabios, el alma de los Concilios, la antorcha de la 
Iglesia, y el Heroe de todas las ciencias , y de to-
das las virtudes: despues de Dios, debemos dar las 
gracias á San Antonio, por haver dispuesto, y casi 
perfeccionado la conversión de Augustino , y esto 
consta del mismo Augustino, ¿qué elogios no tribu-
ta su justo agradecimiento á este ilustre modelo, cu-
ya vida admirable le traxo al conocimiento de la 
verdad, y á la pra&ica de la virtud? 

A exemplo de Athanasio, y Augustino , todos 
los Santos Do&ores han esparcido sobre el sepulcro 
de San Antonio las ñores de la mas consumada elo-
qíiencia: registremos la sucesión de los s ig los , y 
leeremos en San Juan Chrysostomo, que las accio-
nes de San Antonio, son un argumento convincen-
te á favor de la Religión Católica contra todos los 
Hereges, pues ninguna seda ha producido un hom-
bre que pueda compararse con él: su mérito pue-
de compararse con el de los Apostoles : Antonius 
Apostolis próximas: San Geronimo le representa, 
como instaurador, y gloria de la vida Cenobítica: 
Sotítudinis ilustrator. San G r e g o r i o Nacianzeno lla-
ma trueno á su voz: Vóx tonitrui , y compara su 
vida al relampago: Vita fulgur: el Damasceno di-
ce que sus virtudes se formaron imitadoras , hasta 
en las partes mas remotas de la India : Usque ad 
Indiar um gentes. Antonio, añade San Pedro C h r y -
sologo, parece que antes de su muerte, ya estaba 
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libre del cuerpo mortal, y que habitaba mas en el 
Cielo, que en la tierra: Carnali ponderedefcecatus-. 
San Efren le llama uno de los principales defenso-
res de la fé de Nicea : Inter precipuos fidet Ni-
cen& assertores. 

Pudiera referir aqui también las alabanzas que 
sucesivamente han consagrado á la gloria de An-
tonio los Theodoretos, los Casianos, los Anselmos, 
los Gregorios de Tours, los Vicentes de Lerins, los 
Cesares de Arles , los Pedros de Clugni , los Hugos 
de San V i & o r , los Buenaventuras, los Baronios,&c. 
pudiera con estas alabanzas confirmar la prueba de 
que desde su muerte hasta nuestros dias, se ha per-
petuado la fama de San Antonio; pero todavía hay 
otros argumentos mas fuertes, con los que pondré 
fin á este elogio. 

Estos argumentos son la antigüedad , la univer-
salidad, y la perpetuidad de su culto : la festividad 
de San Antonio há mas de mil y quatrocientos años 
que se celebra en la Iglesia : en el siglo quarto, 
quando todavía se ignoraba el lugar en donde des-
cansaban sus sagrados huesos, ya se tributabaná su 
memoria los públicos honores , que no se podían 
dar á sus cenizas. 

San Athanasio vio empezar en Egypto éstos 
honores públicos, y los consagró con su aprobación: 
luego que estuvieron confirmados por San Athana-
sio, los adoptaron todos los Obispos : inmediata-
mente la Syria, y la Palestina , le levantaron Alta-, 
res, y tributaron respetos: apenas empieza el quin-
to siglo, quando las Iglesias de Grecia imitan á las 
de E g y p t o , Syria, y Palestina.El dia consagrado á 

su memoria, es dia privilegiado en todo el Impe-
rio: en este dia se suspenden en todo el Imperio las 
obras serviles, se cierra el santuario de la justicia, 
y no se dá lugar al Comercio: y aun bajo el domi-
nio de los Musulmanes, conservan los Griego-Scís-
maticos esta costumbre: el culto de Antonio flore-
ce hasta en el seno del error, y de la infidelidad. 

Aunque este culto tardó mas en introducirse en 
la Iglesia Latina, no por eso fue menos célebre: es 
verdad, que en tiempo de San Geronimo ,S. Agus-
tín, y San Gregorio el M a g n o , no le havia autori-
zado Roma; en aquel tiempo no havia en la Iglesia 
Romana Templo alguno con la invocación de San 
Antonio; pero ya tenia Antonio Altares en todos los 
corazones: ya estaba en posesion de aquellos secre-
tos respetos que inspira la confianza, que acredita la 
autoridad, y que bajo la protección de las leyes, re-
ciben nuevo lustre con la publicidad. 

Luego que se hizo público el culto de Antonio, 
se estendió en Italia, Francia, Inglaterra, y Espa-
ña: de España pasó á Flandes, á Alemania, á Po-
lonia, y Lorena: se mukiplican los Templos, y con 
ellos las festividades á nuestro Santo : en el Ponti-
ficado de Paulo 111. y en el de San Pió V. recibe An-
tonio nuevos honores en la Iglesia ; y su culto solo 
tendrá fin quando el mundo. 

A la solemnidad de su culto, se añade la virtud 
poderosa de sus cenizas: ¡oh, cenizas de Antonio, 
ocultas á la vista de los hombres, por espacio dedos 
siglos, quál feliz suceso os manifiesta á sus ansias! 
No permítela Providencia, que el cuerpo de un San-
to tan conocido en todo el universo, esté mas tiem-

po 



po oculto en el seno de la tierra : era justo que las 
preciosas reliquias de Antonio participasen también 
de su gloria. 

Y a llegó el dia en que la tierra debe restituir á la 
Iglesia el piadoso deposito que en sí oculta : un mi-
lagro descubre el cuerpo del santo Solitario : ¡oh, Ciu-
dad dichosa, feliz Alexandria, que merecistes te-
ner dos veces dentro de tus murallas à Antonio, mien-
tras vivía, à tí te corresponde la gloria de colocar 
en tus Templos los venerables despojos de Antonio 
despues de su muerte: por este tiempo governaba 
el Imperio de Oriente Justiniano 11. Este religioso 
Principe, miró como dia el mas feliz de su reyna-
d o , aquel en que la Iglesia se enriqueció con este 
tesoro: Ministros de Jesu-Christo, y vosotros Pue-
blos fieles, ¡quál fue vuestra alegría, quando recibis-
teis este singular beneficio del Cielo! ¡Con quinta 
confianza invocabais el poderoso nombre de vuestro 
amado protestor! Le implorabais en vuestras des-
gracias, y cesaban éstas inmediatamente: le tribu-
tabais honores, y él os pagaba con milagros : de-
fendisteis con valor sus Altares, y él defendió vues-
tros muros. 

Los muros de Alexandria derrivados ; Alexan-
dria hecha presa de un pueblo barbaro , belicoso, 
conquistador, settario de M a h o m a , y todo Egypto 
reducido à la dura esclavitud de los Sarracenos, es 
la epoca que nos acuerda una rebolucion singular 
para las cenizas de Antonio. En tiempo de aquella 
sangrienta guerra, quando los habitantes de E g y p -
to abandonaban su patria, huyendo de los Conquis-
tadores, los vimos marchar por entre las olas de la 
.. i mar. 

m a r , cargados con las reliquias de Antonio , para 
buscarlas asilo seguro en otros países: llevan á tier-
ras estrañas aquellos respetables huesos , sacando 
de Egypto esta riqueza aun mucho mas poderosa 
que su Nilo: pero la Providencia havia dispuesto que 
fuesen colocadas en una Ciudad, en donde el nom-
bre de Antonio havia sido célebre desde su nacimien-
to : Constantinopla havia heredado el respeto de 
Constantino á San Antonio. La translación de sus 
cenizas añade nuevo resplandor á la solemnidad de 
su culto: recompensa el Cielo esta solemnidad con 
infinitos prodigios, cuyo curso no pudo detener el 
Mahometismo triunfante, y duró hasta el instante 
en que el cuerpo de Antonio fue trasladado solem-
mente de Constantinopla á Francia. 

Acordaos, Señores, de los últimos años del si-
glo décimo, tiempo en que se dexó ver un hombre 
atrevido en sus ideas, pero prudente en convinar-
las ; un hombre cuyos fines eran piadosos , que se 
hallaba autorizado con la nobleza de su nacimien-
to, y que fiaba de su eloqüencia el buen existo de 
sus empresas. Hablo de Josellint Al lemant, rama 
de los Condesde Potiers,de la augusta casa de T u -
rena. El fervor de su espíritu le llevó desde las Mon-
tañas del Delfinado al Calvario, del Calvario pasó 
á Constantinopla, y alli alcanzó de un Emperador, 
que sin duda no contaba entre los tesoros, las reli-
quias, el permiso de enriquecer la Francia con las 
de San Antonio. La Provincia de Viena recibe agra-
decida el presente de que se despoja Joselino á fa-
vor suyo. Levanta un Templo, digno de la memo-
ria de Antonio; y los honores que en él se le tribu-

tan 



tan son tan antiguos como los milagros con que 
Dios honra continuamente en él la memoria de su 
Siervo. 

La Europa padecía entonces un crue l azote, 
contra el que eran ya inútiles todos los remedios del 
arte : un fuego, cuyo vivo ardor imitaba la activi-
dad dé. las eternas l lamas, sacrificaba casi todas las 
victimas que hería: en estas tristes circunstancias, 
hizo el cuerpo de Antonio lo que en otras ocasio-
nes ha vía hecho la sombra de San Pedro: á este 
cuerpo concedió Dios, la gracia , como dice Santo 
Thomás, de apagar hasta las menores pavesas de un 
fuego salido del Infierno, y á quien la pública su-
perstición llamó Fuego Sagrado: Batum est illi 
patrocinan ad ignem infernalem. 

De aqui tuvo principio la ilustre Orden, que ba-
jo la advocación de San Antonio, adorna, enrique-
c e , ) , edifícala Iglesia: al poder de Antonio debe 
este Orden su establecimiento; sus progresos á los 
generosos cuidados de sus individuos; su fama á su 
exemplarisimo zelo; y su perpetuidad al constante 
fervor con que instruye, y edifica. 

* as i , en esta piadosa Congregación de Minis-
tros fieles del Altísimo, se perpetúala gloria de San 
Antonio por estar revestidos de su nombre, y la de 
San Agustín, porque observan su regla: en ella se 
perpetúa la meditación del primero , y el zelo del 
segundo; se perpetúa la penitencia del Solitario, y 
la sabiduría del DoCtor, el amor de ambos á la ver-
dad , y el zelo de la honra de la Iglesia , y de la 
Religión. 

D e este m o d o , desde la muerte de San Antonio 

has-

hasta nuestros dias, se mantiene, y se aumenta su 
fama: esta ha resplandecido en todos los siglos, sin 
que se haya eclipsado ni un solo instante: ò por 
mejor decir, la fama de Antonio ha sido siempre en 
la Iglesia el norte por donde se han gobernado los 
Angeles de los desiertos. 

Antonio es el modelo que se propone Benito en 
el retiro de Sublac, Juan Gualberto en la Hermita 
de Valleumbrosa, Rumualdo en los Valles del Apen-
nino, Bruno en las montañas de la Cartuja, Ber-
nardo en los bosques de Claravalle, Felix de V a -
lois en los de Galvese, Francisco de Asís en el de-
sierto de Perusa, Francisco de Paula entre las ro-
cas de Calabria, y otros infinitos, que seria moles-
tia referirlos : y asi, aun haviendo pasado catorce 
siglos despues de su muerte , parece que todavía 
vive Antonio, pues goza de la mayor reputación. 

Su fama ha sido siempre tan grande en la Igle-
sia, que los Padres congregados en el Concilio de 
Constancia, encargaron al famoso Gerson pronun-
ciase el Panegyrico de nuestro Santo;y todos, des-
pues de haverle oído, y admirado, exclamaron con 
él : Quot miraculis in vita, tot post mortem bene-

ficiis refulsit Antonius : tantos son los favores que 
hace Antonio despues de su muerte, como los mi-
lagros que obró durante su vida. 

Es tan célebre en la Iglesia la fama de Anto-
nio , que en el pasado siglo, el Quietismo, heregia 
la mas sutil de todas, quiso valerse de una maxi-
ma de Antonio para disfrazar su error: No es ver-
dadera la oracion del Solitario, decía San Anto-
nio , quando éste se conoce à sí mismo ,y conoce su 
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oracion. O h , error sobervio, no intentes aprove-
charte de esta maxima , exclama el sapientisimo Bo-
suet: á esta maxima, añade, la llama Casiano,sen-
tencia , mas divina que humana : Antonio , que 
quando veía salir por la mañana la iuz del Sol, de-
c í a , llevado de su fervor: Sol\ ¿por qué vienes 
a turbarme? no podía menos de saber que oraba: la 
conduéta de Antonio justifica su doétrina; y el-res-
peto que se ha merecido por espacio de mil y qua-
trocientos años, le defiende contra las falsedades 
que le quieren imputar los sequaces de las noveda-
des profanas: Antonio , despues de haver vivido 
mereciendo un siglo entero en la Iglesia, goza en 
ella de quince siglos de fama sin interrupción. 

Oh, hombres imprudentes! que juzgáis de San 
Antonio por los escandalosos principios de la in-
credulidad, y del libertinage, me parece que os le 
he dado á conocer, y que teneis suficiente motivo 
para admirarle: Videte contemptores , & admira-
mini: le haveis visto exercitandose en el fervor, sin 
la menor relajación, por espacio de un siglo ente-
ro ; y esto es una gran lección para vosotros, á quie-
nes ásus t i un solo dia de penitencia: haciendo por 
espacio de un siglo entero los mayores servicios, sin 
el menor interés; y esto es para vosotros de gran-
de confusion, pues acaso en una larga vida no ha-
béis empleado un solo dia con utilidad; y sufrien-
do por espacio de un siglo entero los mas terribles 
combates, lo que para vosotros es de gran confu-
sion, pues la mas leve dificultados acobarda: la fa-
ina de Antonio empieza en el tiempo de su vida; y 
Vosotros parece que solamente vivís para per-

der 

der la que pudierais adquirir: la fama de Anto-
nio se aumenta con su muerte , y la vuestra pere-
ce con vosotros: la fama de Antonio se perpetúa 
desde su muerte hasta nuestros tiempos; pero la 
vuestra, si acaso subsiste, será solamente para que 
pase á la posteridad la historia de vuestros escán-
dalos con la de vuestra vida. Ojalá las acciones de 
Antonio, que haveis oído referir , os inspiren un 
verdadero deseo de imitar sus virtudes , para que 
participéis de su fama en la tierra, y de su gloria 
en el Cielo. Amen. 
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S E R M O N 
P A R A E L D I A D E L A C O N V E R S I O N 

de San Pablo. 

Et Ule ego sum Jesús quem tu persequeris..... Et 
timens atque stupens dixit: Domine, ¿quid me 
vis facere? Actor, cap. 9. 

El Señor le d ixo: yo soy Jesús á quien tú persigues: 
entonces asustado, y temblando respondió : Se-
ñor, ¿qué quereis que haga? En la Epístola de 
este día. 

. / ^ V J é espe&aculo ofrece, Catolicos, á los ojos 
1 V J d e nuestra fé la Conversión de San Pablo? 

Por una parte veo á un Dios, que parece 
baxa desde el Trono de su Gloria á buscar á un pe-
cador que le persigue, por otra veo á este mismo pe-
cador, que en medio de los mayores excesos de su, 
furor se muda, y reconoce humildemente á su Dios: 
Jesu-Christo lleno de bondad, en vez de vengarse 
del perseguidor , se quexa amorosamente á él mis-
m o : Ego sum Jesús quem tu persequeris : Saulo, 
confuso, y humilde , junta todas sus fuerzas para 
confesar el sagrado nombre, que antes perseguía, 
movido de un falso zelo : Domine, ^quid me vis 

facere? 

Pero por mas admirable que parezca la condes-

cendencia del Salvador, tan indignamente ofendi-

do. 

do, y la mudanza de Saulo, tan bárbaramente obs-
tinado, se descubre en este caso un gran misterio, 
muy útil para nuestra instrucción, 

No me admira, Catholicos, que Jesu-Christo se 
presente á Saulo, rodeado de todo el resplandor de 
su gloria, para mudar á este lobo carnicero: loque 
parece que hace aqui el Señor por la conversión 
de un hombre solo , lo hace también por la salud 
de todo el universo, y por los intereses de la misma 
fé; porque s* detiene al perseguidor délos Christia-
nos, es para convertirle en Aposto! de los Gentiles; 
y de esta reflexión infiero, que quiso el Señor llamar 
á San Pablo á la fé, de un modo que pudiese servir-
le de prueba de las verdades, que havia de anun-
ciar á las Naciones, y que despues havian de servir 
de regla para todos los siglos. Bien podia el Señor 
llamarle á s í , sin abatir á tanto su grandeza , pero 
convenia á su sabiduria darnos en él un milagro de 
su vocacion, y una señal infalible de la verdad de su 
palabra, y de la autoridad de su ministerio. 

Tampoco me admira el que un pecador tan 
obstinado, se mudase repentinamente en un humil-
de discípulo: es verdad que esta mudanza fue mi-
lagrosa, pero fue muy fácil para la gracia, y m u y 
propia para sacar á los pecadores de sus desorde-
nes, y confirmará los fieles en su creencia; porque 
la conduéta de un verdadero penitente, es un per-
fecto modelo de conversión: y si este gran Santo fue 
en otro tiempo Apostol de los Gentiles para con-
vertirlos á la fé con el ministerio de su palabra, tam-
bién oy es Apostol de los Christianos, pues los per-
suade la penitencia con su exemplo» 
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Todas estas reflexiones, reducidas á una sola 
icea, nos manifiestan los designios de Jesu-Chris-
to para con San Pablo , y las lecciones que San Pa-
blo da a los C r i s t i a n o s : Jesu-Christo se propone 
establecer su Evangelio,por medio de una conversión 
tan maravillosa: San Pablo enseña á los C r i s t i a -
nos , que deben gobernar su penitencia con arreglo 
a u n a conversión tan p e r f e d a : y asi, os haré veren 
la conversión de este gran Apostol: 

i . Un prodigio que establece la verdad de la 
Religión Chnstiana: 2. Un exemplo, que nos sir-
ve de regla para la verdadera penitencia: lo admi-
rable de este prodigio, debe confirmar nuestra fé 
y servir de reforma á nuestras costumbres : proba-
re estas dos verdades con los mismos pasages de la 
sagrada historia. 6 

Una de las mayores glorias de nuestro Santo, 
es haver sido escrita la historia de su conversión 
por mano del mismo Dios, y hallarse en el nume-
ro de nuestros misterios: quisiera tener los mas su-
blimes pensamientos, y el mas elevado estilo para 
poder hablar dignamente de un Santo, que ocupa 
puesto tan distinguido en la historia de la Religión 
y a quien miro como mi especialisimo protedor • pe-
ro aquella humildad profunda, que le hizo despre-
ciar las frases elegantes de la humana sabiduría, por 
acomodarseá la utilidad de los fieles, me enseña, 
que s, he de seguir su espíritu, debo cuidar mas de 
edificar vuestra piedad, que de ensalzar su grande-

niH y a S , ^ p a r a P ° d e r o s Persuadir con su exemplo, 
Pidamos humildemente al Divino Espíritu, ponien^ 
do por mtercesora á M a r i a , me comunique aquellas 

lu-

l u c e s , que en nuestro Santo Apostol fueron el prin-
cipio de su divina eloqüencia. A V E M A R I A , 

P U N T O P R I M E R O , 

N O hay prueba mas convincente de la Divini-
dad de Jesu-Christo, y de la verdad de su 

Religion, que el fin que se propuso de santificar el 
mundo, y el poder que manifestó en mudar los co-
razones. Los mismos Paganos, admirados de la equi-
dad de sus preceptos, y de lo elevado de sus conse-
jos , se vieron obligados á confesar, que era pre-
ciso que este incomparable Legislador conociese muy 
intimamente al hombre, pues les señalaba unas re-
glas tan prudentes; y nosotros podemos añadir, que 
era preciso que tuviese gran poder sobre el corazon 
del hombre, pues esperaba de él una virtud tan per-
fecta. Por mas que los hombres procurasen aparen-
tar una perfección extraordinaria con la grandeza 
de sus pensamientos, ciegos con su vanidad , cre-
yeron poder conseguir con solas las fuerzas de la 
naturaleza, lo que únicamente era don de Dios, y 
as i ,una vergonzosa experiencia les dió á conocer 
muy presto la extraordinaria vanidad, que los hizo 
imaginar unos preceptos, demasiado sublimes para un 
corazon tan flaco como el suyo: puede muy bien de-
cirse , que fueron Philosophos en el deseo, pero no en 
la realidad, no haviendo sacado de su afeitada sabi-
duría mas fruto, que el de haver hecho mas pecami-
nosossus desordenes,por el conocimiento, que tuvie-
ron del bien, y mas vana su sabiduría, por la flaque-
za que tuvieron de hacerla servir al mal. 

So-



Solamente Jesu-Christo es quien tiene poder, pa-
ra mudar , por medio de su gracia , á los hombres 
obstinados en sus pasiones, y ciegos en su error: 
la entera mudanza que sujeta nuestro espíritu á 
Dios por medio d e la f é , que reprime nuestra so-
b e r n a con la humi ldad, que arregla nuestros sen-
tidos por medio de la mortificación , que purifica 
nuestro corazon con la caridad, que nos hace abor-
recer lo que a m a m o s , y amar l o q u e aborrecemos, 
todas estas acciones tienen visiblemente impresas en 
sí el dedo de Dios : porque solamente vos , ó Dios 
m í o , podéis darnos aquella luz , que disipa nuestras 
tinieblas, aquella f u e r z a , que detiene nuestras incli-
naciones, y aquel consuelo, que suaviza nuestras 
penas. 

Pero en donde mas manifestó Jesu-Christo el 
absoluto poder que tiene sobre los corazones , fue 
en la conversión del grande Apostol San Pablo: pa-
ra conocer sensiblemente en esta conversión la obra 
de un Dios Omnipotente , basta examinar las dos 
principales c ircunstancias, que se advierten en Ja 
Sagrada Historia: e s á saber, el haver Jesu-Christo 
convertido un cruel perseguidor : Spirans minarum 
(b cesáis, y el haverle mudado en un zeloso Apos-
to! : Prcedicabat Jesum. R e p a r a d , Señores , en los 
obstáculos, que h a v i a para su conversión, y en la 
perfección de su m u d a n z a : dos reflexiones de que 
me valdré para g lor ia de nuestra santa Religión. 

i . El asunto era mudar uno de los mas crueles 
perseguidores, y consiguientemente uno de los mas 
enormes pecadores, como dice San Agustín: Memo 
acrior Paula Inter persecutores, nema ergo prior Ín-

ter 

ter peccatores. ¿Quántas dificultades se presentan à 
un mismo tiempo? Primeramente , era necesario 
curar un espíritu preocupado à favor de su a n t i -
gua Religion: ¿qué trabajo no cuesta d e s e n g a ñ a r á 
un hombre acerca de las preocupaciones de su e d u -
cación, y de las tradiciones de sus padres? Su ra-
zón se altera, y aun su conciencia se asusta, quan-
do se trata de un Ínteres tan delicado : mira la mu-
danza de Rel ig ion, como inconstancia, y la obsti-
nación en sus errores, como fidelidad : está muy 
distante de la Dodr ina verdadera, porque la mira-
como falsa : desconfia, y aun casi se ofende de la 
car idad, que con él se usa paTa convertirle ; y c o -
mo ama el error, llevado de amor à la verdad, juz-
g a por a&o de religion el permanecer en el pecado. 

Grande obstáculo este para una conversion, pe^ 
ro mucho mayor en la persona de San Pablo, cu-
y a obstinación parecía tener por fundamento la mis-
ma verdad : Juxta veritatem paterna; traditionis\ 
nos dice él mismo: nosotros , Catolicos, podemos 
argüir contra los H e r e g e s , alegándoles que profe-
samos una f é , que nos enseñaron nuestros padres, y 
que ellos se han separado de una Iglesia, cuya au-
toridad reconocieron en algún tiempo sus principa-
les Maestros; pero San Pablo tenia à su-favor la an-
tigüedad: Israelita de nacimiento, è hijo de los Pa-
triarchas, se hallaba miembro de un Pueblo, no sof-
lámente. mas amado de Dios que los Genti les , los 

-que hasta entonces parece havian estado como aban-
donados, sino también mas antiguo que los Christia-
nos , que entonces acababan de nacer : si peleaba 
-contra un Dios Autor del Evange l io , era porque le 
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parecía defender los derechos de un Dios Autor de la 
Ley de Moyses: ¿pues cómo havia de ser fácil de-
sengañar á un hombre, que parece havia adquiri-
do sus preocupaciones en las mismas Escrituras? 
¿cómo se le havia de persuadir que aquel Moyses, 
á quien respetaba, y á quien efe&ivamente debía 
respetar, no era mas que un discípulo de Jesús, á 
quien perseguía? A h , ¿no estamos viendo aun el 
dia de oy á los Judíos, despues de haver cesado su 
culto, despues de uqa dispersión de diez y siete si-
glos , despues de los maravillosos progresos del'Chris-
tianismo, con un fatal velo sobre sus corazones que 
3os c iega , y los mantiene en su infeliz estado, rebel-
des á la Divina luz? Si se tratára aqui de un hombre 
regular, contento con creer lo que creyeron sus pa-
dres, y sin mas mérito que el de una fidelidad ordi-
naria, no seria tan difícil reducirle; pero se trata de 
un hombre consumado.en la ciencia de la l e y , que 
ha sobresalido entre todos los de su edad en la car-
rera de sus estudios, y que por su zelo ha mereci-
do ocupar el primer lugar entre los Phariseos , asi 
como éstos le ocupaban entre todos los demás de su 
Nación: Proficiebam in Judaismo supra coetáneos 
tneos in genere meo, nos dice el mismo Apostol. 

La preocupación , pues, Catolicos, es muy pe-
ligrosa , porque es causa de que el hombre se ciegue 
de buena f é , pero aún es mucho mas la vanidad, 
porque le hace que se obstine por ínteres : todos 
gustamos de hacer un papel distinguido en el mun-
do ; mas queremos ser señalados entre los malos, 
que quedarnos confundidos en el numero de ios 
buenos: no es menos inflexible el entendimiento po-

seí-

seído de la sobervia , que el corazon dominado de 
las pasiones: nada lisongea tanto á nuestra vanidad, 
como el gusto de ser mirado un hombre como .Ora-
culo, gefe , defensor, y heroe de una Sedta : de 
aquí proviene, que cierra los ojos á la luz, abando-
na todos los principios, desprecia la autoridad , y 
defiende una causa injusta, por mantener su reputa-
ción : quando no le alcanzan las razones para defen-
derse, recurre á los ardides ; si conoce la verdad, 
solo le sirve este conocimiento de irritarse mas; en 
una palabra, mira como honor el mantenerse firme 
en el combate , quando no sea por tener la gloria 
de quedar vencedor, á lo menos por escusarse la 
afrenta de parecer vencido. 

Estas eran las disposiciones de Saulo, pues vemos 
que la vanidad de su ciencia le precipitó en los 
mayores excesos de furor: ¿podré yo , Catolicos, 
poner delante de vuestra vista una Scena tan tragi-
c a ? Pero porque me he de detener, quando nos la 
refiere San Lucas , para manifestarnos por una parte 
los excesos de un Judio obstinado , y por otra la 
grandeza de la misericordia de Jesu-Christo: ved, 
pues, aqui un hombre, que intenta hacerse famoso 
por sus crueldades, y muertes: ya havia apedreado 
á nuestro Protomartyr por mano de aquellos, cuyos 
vestidos guardaba; pero ni la caridad de Estevan 
pudo moverle, ni su muerte bastó para que queda-
se satisfecho. El barbaro Saulo se declara como otro 
Pharaon contratados los nuevos israelitas: pone to-
do su cuidado en buscarlos, y no tiene mayor gusto 
que destruirlos; y despues de haverlos obligado á 
separarse con una vergonzosa huida, vá desde Je-
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rusalem á Damasco, para acabarlos de exterminar 
con una ruidosa venganza : Ut si quos invenisset bu-

jus vio? viros, ac mulleres, vinSlos perduceret in 
Jerusalem. 

Pero no lo he dicho todo: aunque sea muy difí-
cil.de vencer en él la preocupaciou, la vanidad y 
el furor, lo que parece que hace mas invencible'su 
obstinación es la autoridad con que confirma sus 
excesos: porque Saulo no se entrega sin reflexión al 
Ímpetu de un zelo c iego, ni se dexa precisamente 
llevar del ardor de su genio, sino que como repa-
ra San Juan Chrysostomo, procede con orden , y 
con arreglo. Si exerce un ministerio tan odioso con-
tra los Chnstianos , es porque tiene á su favor Ja 
autoridad mas sagrada entre los Judios, por haver 
conseguido facultad del Principe de los Sacerdotes, 
para poner en execucion su crueldad en nombre de 
los Gefes de Ja Synagoga : Aacessit ad Principen 
Sacerdotum, petit ab eo epístolas in Damascunu 

V u e r d a d <?ue Synagoga ya era infiel , y 
que havia perdido su autoridad, porque Dios no la 
üavia concedido la misma estabilidad , q.,e Tesu-
Christo prometió á su Iglesia; pero no obstante su 
infidelidad , y decadencia todavía se" mantenía en 
lionor; y aunque ya era despreciable el Santuario 
de los Judíos, con todo eso todavía no havia sido 
destruido su Templo, ni estaba del todo abolido su 
culto. 

¿Pues cómo podrémos menos de conocer, C a -
tólicos, el brazo poderoso de Dios, en la conversión 
de este enemigo declarado del Christianismo? Si 
Saulo fuera un pecador, que se huviera infamado 

con 

con la vileza de algún v i c i o , pudiéramos sospechar 
que en el mismo horror de sus delitos havia hallado 
algún motivo para el arrepentimiento-; pero quando 
contemplo que solamente es pecador, porque hace 
vanidad de su ciencia , de su religión, y de su rec-
titud ; que procura justificarse con todos los hombres, 
alegando su buena intención; que sus funestos suce-
sos son umversalmente aplaudidos; que mira su fu-
ror como zelo, y sus violencias como justicia; quando 
contemplo, buelvo á decir, que se trata de su con-
versión, al mismo tiempo que está respirando san-
g r e , y venganza: Adbuc spirans minarum, & ctedis. 
N o puedo menos de decir , que semejante obstina-
ción es invencible por su naturaleza, y consiguien-
temente que su conversión solo es posible á la gra-
c i a , la que obró esta , venciendo á Saulo, de un mo-
do eficacísimo, y es una prueba evidente del Evange-
lio, que nos predicó Pablo. 

¿Qué podréis decir ahora vosotros, los que os 
preciáis de vivir si« f é , sin reéiitud, y sin concien-
cia, y que despues de haver afrentado al Christianis-

-mo con vuestros desordenes, no temeis impugnarle 
con blasfemias? ¿Pondréis acaso esta célebre con-
versión en el numero de las historias fabulosas? 
¿Pero cómo os haveis de atrever á dudar de un 
hecho autorizado con la unánime creencia de diez 
y siete siglos, y que en el tiempo que sucedió, nin-
guno de nuestros enemigos se atrevió á ponerle en 
duda? Tanto los Judios, como los Christianos cono-
cieron á Saulo, quando intentaba destruir el C r i s t i a -
nismo , y también le conocieron despues que le 
abrazó: su mudanza no.fue de menos escandalo pa-

ra 



ra los unos, que de consuelo para los otros, sin que 
jamás huviese quien dudase del suceso: los mismos 
Paganos, indiferentes en este asunto , ó que sola-
mente tuvieron parte en é l , por ser también ellos 
perseguidores de nuestra Santa Religión, los Paga-
nos, buelvo á repetir, no menos enemigos nuestros, 
que los Judíos, nunca calumniaron de impostor al 
Historiador Sagrado que citaba los motivos, deque 
podían informarse, y testigos á quienes podían pre-
guntar: en todas nuestras Sagradas Historias, no di-
simulan sus Autores, nada de quanto fueron los Apos-
tóles antes de su conversión , antes bien nos dicen 
con la mayor sinceridad, quanto sucedió, tanto en 
contra,como á favor de nuestra Santa Religión: el 
mismo San Pablo nos saca de toda duda, pues con-
fiesa él mismo su delito en presencia de todo el uni-
verso , sin detenerse en hacer una confesion , que 
tanto le desacreditaba, una confesion que parece da-
ba motivo á sus mas crueles enemigos , para po-
derle acusar de inconstancia, y perfidia : Supra 
tnodum persequebar Ecclesiam Dei. 

Supuesto, pues, que la mudanza de Saulo es in-
dubitable, también lo es el milagro que ocasionó 
esta mudanza: y no obstante vuestra presumpcion, 
y vuestra temeridad en tratarnos de espíritus cré-
dulos, yo confieso públicamente , que Jesu-Christo 
se apareció á Saulo , pues una conversión tan ex-
traordinaria seria mas increíble sin un gran mila-
g r o , que lo que es el mayor milagro despues de 
una conversión tan difícil: y si no decidme, ¿á qué 
podéis atribuir la mundanza de San Pablo? ¿acaso 
al ínteres, ó á el amor á la vanagloria? Es impo-
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sible, porque ¿cómo havia de hallar estas falsas 
utilidades, dexando de ser perseguidor, para pade-
cer con los perseguidos?¿á la inconstancia? ¿pero 
quién podrá formar tal sospecha contra un hom-
bre, que despues se mantuvo tan firme en el Chris-
tianismo.¿Al engaño? ¿pero cómo havia de ser 
fácil ganar con discursos á un hombre, educado en 
unas preocupaciones tan contrarias, animado de un 
zelo tan cruel , que no quería disputar sino con la 
espada, y que se disponía á dar la señal de una hor-
rible persecución contra la Iglesia? A h ! vuestra 
obstinación se convierte en prueba contrá vosotros 
mismos: y si no decidme, vosotros los que haveis 
renunciado vuestra f é , no obstante los principios de 
vuestra educación, el exemplo de todo el universo, 
y toda la gloria de nuestra R e l i g i ó n , ¿cómo podéis 
decir , que San Pablo abrazó con ligereza el Chrís-
tianismo, no obstante sus preocupaciones, siendo 
asi que vosotros le abandonais, no obstante las 
vuestras?Quantas respuestas podáis alegar,son inú-
tiles; y se infiere fácilmente el trabajo, que costaría 
reducir á Saulo a la fé, por el que cuesta el reduciros 
á vosotros á la verdad: y asi, lexos de dudar del mi-
lagro, que ilustró á este gran Santo, me admiro so-
lamente de la infidelidad, que os ciega á vosotros: 
porque, como dice San Agustín , el que se niega á 
creer despues que ha creído todo el mundo, es un 
prodigio aun mas extraordinario , que los mismos 
prodigios que él reusa creer: por loque si San P a -
blo es un prodigio por su conversión, vosotros tam-
bién lo sois por vuestra impiedad; pero un prodi-
gio monstruoso, formado por la sobervia, por el lí-

ber-



bertinage, por-la injusticia, y aun acaso por todos 
estos vicios juntos. 

Pero vosotros, amados oyentes mios, vosotros 
cuyo espíritu, y cuyocorazon son igualmente Chris-
tianos: A h ! no dudo que hayais reconocido en lá 
conversión de Saulo el poder de la gracia de Jesu-
Christo; y para mayor consuelo de vuestra f é , sa-
b e d , que este cruel perseguidor se mudó inmediata-
mente en un zeloso Apostol, Wcedicabat Jesum: se-
gunda circunstancia que nos manifiesta lo perfe&o 
de su mudanza, y que nos dá motivo para otras mu-
chas reflexiones: reparad, Catolicos, en que no hay 
intervalo alguno de tiempo entre su estado de furor, 
y su conversión á la f é : es verdad que vá á Damas-
c o , para perseguir á los Christianos; pero inmedia-
tamente que llega á aquella Ciudad , se halla él 
mismo Christiano, y Christiano, que lleno de ferr-
v o r , y ze lo , publica en todas partes la divinidad de 
una cabeza, cuyos miembros quiso despedazar con 
la mayor crueldad: Et continuó, dice el Sagrado 
Historiador: In Sinagogis prcedicabat Jesum , quo-
niam hic est Filius Dei. Reparad también, en que 
no fue menos constante en su conversión, de lo que 
havia sido en su ceguedad, mientras se mantuvo' 
obstinado: algunas veces vemos en semejantes con-
versiones, que no se manifiesta desde luego la fir-
meza de la f é , y que la perseverancia parece dudo-
sa : la inconstancia natural del hombre le hace mu-
chas veces experimentar algunas tristezas, acordán-
dose del partido que ha abandonado, y halla dificul-
tades en el que abraza de nuevo: siente verse abor-
recido de sus antiguos a m i g o s , y se.hace sospecho-

*'J so, 

so á los nuevos: le asustan igualmente la vergüen-
za de haver mudado, y el temor de engañarse en su 
elección; y como el recien convertido v e í a , aun-
que de lexos, los rayos de la verdad, quando esta-
ba sepultado en el error, también padece las tenta-
ciones del error, despues que ha conocido la verdad. 

Pero no sucedió asi con nuestro Prosélito, pues 
cada dia se fortificaba mas, y mas : su mudanza 
excita desde luego una gran confusion entre los su-
yos: armanse contra su persona del mismo furor 
de que él estaba animado contra los Chrstianos; 
todos le apellidan Apostata; prevee los proyeftos de 
su desesperación, y el peligro á que está expuesta 
su vida; pero el viento de la persecución solo sirve 
de inflamar mas el fuego de su zelo, y se halla de 
repente, no solo Christiano perfe&o , sino también 
Apostol consumado: Saulus autem multo magis con-
valescebat. 

Pero para mejor conocer lo divino de esta mu-
danza tan pronta, y tan constante , es necesario 
examinar el tiempo en que sucedió, y ver quál era 
entonces la disposición, en que se hallaban los Ju-
díos para con Jesu-Christo : en un siglo como el 
nuestro , acaso un pecador de estas circunstancias 
hallaría en la gloria, y grandeza de la Cruz algunos 
motivos para su conversión ; pero en tiempo de 
Saulo no tenia la Cruz la gloria , y resplandor de 
que oy goza, pues en la idea del público no era 
mas que un suplicio ignominioso , escandalo en-
tre los Judíos, y locura, entre los Gentiles : Ju-
dceis quidem scandalum , Gentibus autem stulti-
tiam, que dice el mismo San Pablo : era preciso 
-. Tom. /. O per-



persuadir á Saulo, que el corto numero de Chris-
tianos que entonces havia , no erraba en reconocer 
por su Dios á un hombre que acababa de ser casti-
gado como impostor, y que por el contrario , é l , y 
los demás Judíos havian cometido el mas horrible 
pecado, castigando como impostor á un hombre que 
era verdadero Dios. Poneos, Catholicos, en el esta-
do de Saulo, y ved qué dificultad no havria en ha-
cerle pasar repentinamente , desde una oposicion 
tan grande á Jesu-Christo, á tan grande zelo de su 
gloria: pues con todo eso, mirad como Saulo se se-
para del cuerpo de los Judios, y se transforma en 
discípulo, y Apostol de Jesu-Christo : Et continué 
prcedicabat Jesum. 

¿Es este acaso aquel cruel Fariseo, qué con tan-
ta crueldad perseguía á los que se atrevían á invo-
car el santo nombre de Jesús ? Sin duda es ese mis-
m o , y vosotros lo confesáis, ó pérfidos Judios, vo-
sotros, que aunque le admirasteis , no por eso os 
convertisteis, y que despues de tan admirable con-
versión, permaneceis incrédulos, para dar á esta 
misma conversión un testimonio invencible con vues-
tra propia incredulidad : Stupebant autem omnes, & 
dicebant, nonne est bic, Se. 

Esto supuesto, no nos debe causar admiración, 
que añada el Sagrado Historiador , que este nuevo 
Do&or confundía á los Judios: Confundebcit Jadeos; 
porque ¿qué prueba puede haver mayor contra la 
S y n a g o g a , que el testimonio de un hombre , que 
fue el mas zeloso de todos sus partidarios? ¿Quién 
podrá poner en duda, que Saulo fue iluminado por 
una luz celestial? ¿Quién podrá dudar que su nuevo 

ze-

zelo era sobrenatural, pues estaba animado de tan 
extraordinario fervor? Oh, vosotros, mundanos, que 
me estáis oyendo, juzgad de vosotros mismos, por 
vuestra oposicion á las maximas del Evangel io, y 
por vuestra indiferencia en mirar por los intereses de 
Jesu-Christo: me atrevo á dec i r , que asi como la 
obstinación de los incrédulos sirve para darnos á 
conocer la divina mano que obró la pronta conver-
sión de San Pablo, la relajación de los Christianos, 
sirve también para darnos á conocer ei admirable 
fervor con que procedió en los principios de su con-
versión. 

Vosotros, Catolicos, no obstante haver sido edu-
cados en la escuela de Jesu-Christo , estáis imbui-
dos de unas ideas profanas; y aunque confesáis su 
divinidad, no temeis de revelaros contra sus leyes; 
parece que el Señor no tiene derecho alguno sobre 
vuestras costumbres: vivís olvidados de sus sagra-
das maximas, ó las despreciáis: no formáis escrú-
pulo de hacer que éstas cedan á las costumbres del 
mundo corrompido: apenas hay quien se atreva á 
pronunciar en vuestra presencia los nombres de pe-
nitencia, desprecio, mortificación, y humildad. Si 
se os encarga la pra&ica de estas virtudes en el tri-
bunal de la Penitencia, decís que es indiscreción: 
si os manifestamos desde los sagrados Pulpitos la 
obligación que teneis de exercitaros en ellas , decís 
que es hyperbole: oís nuestra doétrina, pero no os 
sujetáis á ella, como si solamente hablaramos pa-
ra engañaros: vuestros corazones se hallan domina-
dos de la ambición, del deleyte, de la codicia , y 
de todos los vicios que condenan los Evangélicos 

O 2 Ora-
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Oráculos; solamente sois dóciles para creer aque-
llos dogmas que no os cuestan trabajo alguno; y 
según vuestras maximas, el no ser absolutamente 
incrédulos, es lo mismo que ser perfectamente santos. 

D e esto proviene, que no miráis la gloria de 
Jesu-Christo como interés propio vuestro: le reco-
nocéis por vuestro Soberano, pero no le guardais 
fidelidad ; por vuestro Padre, pero no le amais $ por 
vuestro Salvador, pero no le vivís agradecidos: mi-
ráis su causa como agena, no o s avergonzáis de 
abandonarla , y le hacéis traición sin remordi-
mientos: hemos llegado á un t iempo, en que sola-
mente los simples se avergüenzan de la idea de la 
culpa : casi no hay en el mundo mas escandalo, que 
la virtud: nada se perdona á los que hacen profe-
sión de servir á Diós, y todo se escusa en aquellos 
que se precian de ofenderle: miráis el zelo santo 
como falta de educación; porque el libertinage se 
tiene por efeéto de la buen crianza; y aun son aplau-
didos los que satirizan la Re l ig ión , con tal que se-
pan hacerlo con gracia. De este modo triunfa la 
iniquidad , por la escandalosa desvergüenza de unos, 
y por la indigna condescendencia de otros. 

Y asi, simédís el fervoroso z e l o de nuestro San-
t o , por vuestra relajación, y cobardía, no podrá me-
nos de pareceros absolutamente divina su conver-
sión: confieso, que esta prueba e s de mucho abati-
miento para nosotros, pero es c l a r a , natural, é in-
defectible ; porque si vosotros os manifestáis tan ti-
bios con una fé , que debiera haver echado tan pro-
fundas raíces en vuestros corazones, por haver na-
cido con vosotros, ¿cómo un recien convertido, ha-

- v. v ia ' 

vía de ser tan zeloso por una Religión que apenas 
conocía, y que acababa poco antes de perseguir con 
tanto furor, si los poderosos influxos de la gracia 
no huvieran obrado en el un tan gran prodigio de 
zelo, para que sirviese de espedtaculoá todo el uni-
verso, y de prueba evidente de la verdad de nues-
tra santa Religión? 

Pero no basta haberos manifestado lo que fue 
Saulo quando pecador , es necesario que veáis lo 
que fue Pablo ayudado de la gracia : ¡qué pruebas 
en favor de nuestra Religión , no hallamos en la 
gloria de su Apostolado! Vemos á este grande Apos-
tol de los Gentiles, á este Heroe Sagrado, intrépi-
do en su f é , anunciando el nombre de Jesu-Chris-
to en las Academias de los Filosofos, y en las Cor-
tes de los Reyes ; le vemos recorrer con infatigable 
zelo, toda la extensión del Imperio Romano, para 
establecer en él sobre los mas sólidos fundamentos, 
la misma Iglesia, á quien él havia querido ahogar 
en su cuna: le vemos siempre ansioso de padecer, 
y sufrir, expuestoá todos los peligros de m a r , y 
tierra, sufriendo hambre, y sed, desnudo , perse-
guido por la embidia de los Judios, entregado por 
traición de sus falsos hermanos, desterrado por la 
malicia de los que fingían ser apasionados suyos, 
expuesto á los furores de una plebe insensata, con-
servando entre las cadenas una h'eroyca libertad pa-
ra predicar el Evangelio, y dar todos los dias nue-
vos hijos á Jesu-Christo , despreciando la muerte 
por formar nuevas Iglesias, y sacrificando su so-
siego por gobernar las antiguas; trabajando sin ce-
sar para ganar las almas de sus proximos, y mor-

ti-
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Meándose con el mayor rigor, p o r n o perder la 
suya: magnánimo siempre quando se trata de la R e ! 
l.g.on , y humildísimo q u a „ d 0 se trata de sí 
vemos establecido en la Iglesia como el mas céle-
bre de sus Doétores, para instruir a todos los s g os 
con sus sagradas Epístolas: Epístolas verdaderamen-
te celestiales, que nos manifiestan la profundidad 
de núes ros mas grandes misterios, la extensión de 
tamo» chrístíana, y la perfección de la v e d a d e -
ra eloquenaa,Epístolas imitables, que aun el día 
de oy nos están manifestando lo sublime de s i ! 
g e m o , la nobleza de su a lma, la reéiitud de su c o -
razon, y lo abrasado de su zelo: Epístolas divinas 
que Stempre serán gloria immortal del Autor que 
! ? ' e S C " V 1 0 ' 6 P° r n , e j ° r dec ir , deí Divino Espiri! 

te hombre 9 m e n vemos á e s -
te hombre, que en otro tiempo fue el mas terrible 
de nuestros perseguidores , que apedreó al primer 
Martyr de nuestra Religión, l e vemos también a p -
areado, azotado, calumniado, coronandosus traba-
JW con un glorioso martyrio, y ennobleciendo con 

d e P r ° P i a s a n g r e la Capital del mun-
do Chrm,ano, despues de haver manchado con la 

. P e r o > A h ! q u e . y a el mismo Señor le havia anun-
ciado los infinitos trabajos que havia de padecer por 
su santo nombre : Ostendam Mi ^anta oporteat 
eum pro nomine meo pati: esto debe servir de asun-
to á otro discurso, y la solemnidad de este dia me 

ve si 'n r r m e d e n t r ° d C 1 0 5 , Í m Í t e S d e -versión, p o r lo que me contentaré con hacer una 
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reflexión acerca de este asunto, con la que daré fin 
á esta primera parte, y e s , q u e Saulo defensor de 
la Synagoga, se retrata , pero Pablo , Apostol de 
Jesu- Christo, nunca se retrató: aun mas; Saulo se 
muda en el tiempo que tiene entre sus manos la au-
toridad , y el poder; pero Pablo no se muda en me-
dio de las afrentas, los tormentos , las aflicciones, 
y los horrores de la muerte: de donde infiero, que 
no haviendole detenido en el primer estado tan 
grandes utilidades, ni haviendole acobardado en el 
segundo tan grandes trabajos, es preciso que estu-
viese muy cierto deque havia abandonado el error, 
q u a n d o abandonó sus judaicas tradiciones, y por 
el contrario, que defendia la verdad, quando publi-
caba el Evangelio de Jesu-Christo; finalmente, in-
fiero , que la gloria del ministerio que exercitó, es 
prueva convincente de la verdad de la Religión que 
él mismo predicó, y que es de gran consuelo para 
nosotros el ser miembros de esta misma Religión. 

Pero, Catholicos, para experimentar este con-
suelo , es necesario que con nuestras buenas obras 
nos hagamos miembros dignos de la Religión Chris-
tiana, que es quien nos le dá; y si acaso haveis te-
nido la desgracia de perder, por vuestros pecados, 
la pureza que pide esta santa Religión, procurad re-
cobrarla con una verdadera penitencia, imitando el 
exemplo de San Pablo, que es el asunto de la se-
gunda parte de este discurso. 

P U N T O S E G U N D O . 

ES propio de la divina Sabiduría, dice San Agus-
tín , permitir el jpa l para sacar bien de él: 

por 
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por eso en otro tiempo se valió de la malicia de los 
hijos de J a c o b , para ensalzar á Josef , y de la obs-
tinación de Faraón para manifestar su poder: y sin 
detenemos en referir otros muchos sucesos, que con-
virtió el Señor en gloria propia suya , podemos de-
c i r , que en ninguno se manifiesta tanto el orden de 
su sabiduría como en la caída de los justos, y en 
la conversión de los pecadores, porque, como dice 
San Ambrosio, si solamente hallaramosen los San-
tos exemplos de inocencia, los miraríamos mas co-
mo prodigios dignos de admiración, que como mo-
delos á quienes pudiésemos imitar : pero como ha 
havido muchos en quienes hemos visto exempla-
res de la humana fragi l idad, su caída sirve para 
mantener á los justos en el temor, y su conversión 
para que no desesperen los pecadores: por loque no 
saca Dios menos gloria para s i , ni menos utilidad 
para nosotros de la flaqueza de los justos que caen, 
que de la fidelidad de los justos , que perseveran: 
en unos manifiesta su clemencia perdonándolos, y en 
otros su.gracia, defendiéndolos: y si por una par-
te aquellos Santosa quienes preservó del pecado, 
nos enseñan, que podemos muy bien permanecer 
inocentes, y que consiguientemente no tenemos es-
cusa quando pecamos; por otra los Santos,á quie-
nes sacó del pecado, nos enseñan también , que la 
culpa no es irremisible, y que aunque seamos pe-
cadores, no por eso nos hemos de contemplar sin 
remedio. 

Esta es la instrucción que mas naturalmente se 
infiere de la conversión de San Pablo: no hay exem-
piar mas propio, para alentar nuestra confianza, pues 

por 

por la gravedad de su delito podemos medir la 
grandeza de la divina misericordia ; y lo que toda-
vía nos puede servir de mayor consuelo, es que des-
p u e s d e haber confesado humildemente este gran 
Santo su desorden, dice él mismo, que el haver si-
do entregado á su incredulidad fue para instruc-
ción de los que despues havian de creer en Jesu-
Christo : Ad informationem eorum qui credituri 

sunt illi. 
Pero tampoco hay exemplo mas propio para 

confundir nuestra cobardía: no permita el Señor 
que yo os induzca, Catholicos, a permanecer en una 
falsa paz : desgraciados de vosotros,si confiando te-
merariamente en la bondad de Dios , miráis como 
modelo al pecador, y no al penitente: si en los ex-
cesos deSaulo perseguidor, tenemos motivo para 
nuestro consuelo, en la conduda de Pablo conver-
t ido, tenemos también una lección de penitencia;y 
seria inútil que admiraseis la felicidad que tuvo en 
ser favorecido de la divina misericordia, si no imi-
tarais su fidelidad en corresponder agradecido á la 

divina gracia. 
Solamente con examinar las demás circunstan-

cias de esta conversión, hallaremos las reglas de una 
verdadera penitencia: lo primero que se advierte es, 
que este ilustre penitente, se mantuvo tres días 
oculto, y encerrado en la casa de un discípulo: Et 
erat ibi tribus diebus. Esta circunstancia nos en-
seña, que el primer paso que debe dar un pecador, 
es recogerse dentro de sí mismo, y separarse de 
los peligros del mundo, imitando á San Pablo , que 
rompió todo el comercio con los Judíos infieles: por-

; . Tom. I. P 



1 1 4 A Ñ O PANEGYRICO. 

que, Catholicos, si vivís unidos con esos hombres 
de iniquidad, cuyas costumbres son tan contrarias 
á las de los justos, si freqüentais aquellas concurren-
cias profanas, en donde siempre se expone el pu-
dor á los mayores peligros, y aquellos espe&aculos, 
en donde con pasiones fingidas se inspiran pasiones 
verdaderas : si vivís aficionados á las vanidades del 
siglo, dedicados á la lección de los libros lascivos, 
deseosos de ver, y ser vistos, en una continua dis-
tracción, sin gusto para la oracion, y con un inte-
rior tibio, é indiferente, ¿cómo se ha de hacer jui-
cio de que vuestra penitencia es verdadera ? ¿Quién 
ha de juzgar que este método de vida es una prue-
ba de vuestro arrepentimiento, y una disposición pa-
ra la santidad ? De esto solamente puede inferirse, 
que estáis poseídos del amor al mundo, y á voso-
tros mismos: que solamente procuráis ocultaros vues-
tra propia miseria; que afetf ais ignorar el peligro 
que os amenaza ; que lejos de temer lo quelisongea 
vuestras pasiones, solo temeis lo que las mortifica; 
y que si teneis algún dolor de vuestros pecados, no 
es por aplacar á Dios con una verdadera penitencia, 
sino por engañaros á vosotros mismos con una ilu-
sión voluntaria. 

E s , pues,necesario, ó pecadores que me oís, 
es necesario que entreis dentro de vuestro corazon, 
según el consejo del Profeta, que apartéis vuestros 
sentidos de las imágenes terrenas, y que lejos délas 
inquietudes del mundo, os apliquéis á conoceros á 
vosotros mismos: esto no es deciros que huyáis de 
la sociedad civil para sepultaros en las tinieblas de 
un desierto: bien podéis huir del mundo sin salir de 

él; 
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él; porque las ocupaciones precisas de vuestro es-
tado no son las que os quitan el tiempo para refle-
xionar: con que os recojáis en vuestro interior, ha-
llareis en él todas las comodidades del mas solita-
rio retiro , para poder conversar libremente con 
vuestra alma: allí debeis examinaros, representán-
doos el numero, y gravedad de vuestras culpas, ob-
servando las disposiciones de vuestro corazon, con-
siderando atentamente la vanidad de todo lo que 
mas aprecia el mundo , y mirando algunas veces 
aquel abismo eterno en que haveis merecido ser pre-
cipitados : entonces , atemorizados como Saulo al 
oír la voz de Jesu-Christo, y empezando á trabajar 
para vuestra salvación con temor, y temblor, os de-
terminareis por ultimo á reparar los desordenes de 
vuestra vida pasada con los exercicios de una ver-
dadera penitencia. 

También reparo en que San Pablo permaneció 
tres dias en su retiro sin tomar alimento : Et non 
mandncavit, ñeque ¿/¿/í, segunda circunstancia, que 
nos enseña ser muy esencial en la penitencíala mor-
tificación de los sentidos, y aun me atrevo á decir 
que el principal fruto de un sincero arrepentimien-
to, es sentirnos animados de un santo odio contra 
nosotros mismos; porque el pecador verdaderamen-
te arrepentido, fácilmente conoce que la misericor-
dia de Dios no se concede á la t ibieza, al regalo, 
ni á la sensualidad : no es posible que deteste since-
ramente el pecado, aquel que alhaga al que le ha 
cometido; un verdadero penitente procura vengar 
en sí mismo en el tiempo presente los delitos que 
quiere que Dios le perdone en la eternidad: es pre-



ciso que haya alguna proporcion entre las satisfac-
ciones que damos á Dios , y las ofensas que hemos 
cometido contra su Magestad : es muy justo, dice 
San Gregorio Papa, que nos privemos aun de los 
placeres inocentes, pues nos hemos atrevido á usar 
de los pecaminosos: y el no hacer diferencia algu-
na con la austeridad , entre el justo , y el peca-
dor, es confundir la inocencia con la culpa, es que-
rer quitar á la una todos sus privilegios, y á la otra 
todo su horror, y toda su infamia. 

La tercera circunstancia, digna de notarse, y 
que incluye una de las principales instrucciones, es 
que San Pablo se dedica á orar: Ecce etüm orat. 

Y esta debe ser la principal ocupacion del pe-
cador que quiere reconciliarse con su Dios: la fre-
qiiencia de la oracion es una de las principales con-
diciones de la penitencia: como solamente debemos 
esperar el perdón de nuestras culpas de la bondad 
del Señor, solamente á él se le debemos pedir en 
la oracion, pero nuestros ruegos han de ser humil-
des, fervorosos, y continuos, pues este perdón es 
tina pura gracia. 

Implorad, pues, pecadores , implorad con un 
corazon humildemente contrito la clemencia de un 
Dios ofendido: júzgaosá vosotros mismos en su pre-
sencia, con toda sinceridad, para que él no os juz-
gue con todo su rigor: postraos , unas veces llenos 
de confusion, á los pies de vuestro Juez, que se ha-
lla con derecho para castigaros, y otras llenos de 
confianzaá los pies de vuestro Redentor, que os 
quiere salvar: felices vosotros, Catolicos, si no po-
déis hablarle sino con gemidos, y lagrimas; el Se-

ñor 

ñor no sabe resistir á una voz tan eloqüente,y es tal 
el amor de este Divino Padre de familias para con 
los hijos prodigos que humildemente buelven á 
buscarle, que siente tanta alegría al recibirlos en su 
paternal seno, como c o n s u e l o experimentan ellos al 

ser recibidos en él. 
También reparo en que Jesu-Christo se vale 

del piadoso Ananías para acabar la obra de la con-
versión de nuestro Santo penitente : y quando re-
flexiono que quiso sujetará un Apostol,como el Doc-
tor de los Gentiles, al ministerio de un hombre, aun-
que verdaderamente Santo, veo que quiso repetir-
nos en el exemplo de San Pablo aquellas importan-
tes lecciones que ya nos havia dado por boca del 
Sabio, esto es , que el pecador no debe fiarse de su 
propia prudencia, porque el alma presuntuosa,que 
se gobierna por su propio didamen , corre riesgo 
de ser entregada á las ilusiones del amor propio; pe-
ro también no hay cosa mas delicada que la elec-
ción de un D i r e d o r , porque el que siegue á un cie-
g o vendrá á caer irremediablemente en el precipicio. 

E s c u c h a d , pues , los que semejantes al Rey 
Saúl, solamente consultáis al Profeta para cargar-
le de vuestros pecados, y ser honrados en presen-
cia del pueblo; vosotros los que , según la expre-
sión de la Escritura, descansáis tranquilamente so-
bre las almohadas que os presentan unos Ministros 
cobardes , los que acaso os lisongean, 6 porque te-
men vuestro poder, ó porque esperan la recompen-
sa de su condescendencia: aprended, dice el Sabio, 
á no confiar vuestros pecados á todo genero de per-
sonas ^ no confiéis vuestra a l m a á esos hombres en-

g a -



ganadores, que anuncian la paz en donde no hay-
paz: elegid un Dire&or sabio, caritativo , desinte-
resado, integro, y prudente, en quien se halle la 
severidad, y el agrado, y que sepa curar la culpa, 
sin l isonjear, ni exasperar al pecador; y para no 
engañaros en esta elección, pedid al Señor este Mi-
nistro fiel, y él os embiará otro Ananías ,cuya há-
bil mano sabrá arrancaros, como á San Pablo, las 
escamas que la obstinación del corazon forma re-
gularmente en los ojos de los pecadores: Ceciderunt 
ab o culis ejus tamquam squamce. 

Finalmente, reparemos otra vez en que San Pa-
blo expia su pecado con el mismo fervor con que 
antes se havia hecho culpado , manifestando tanto 
zelo de la gloria de Jesu-Christo, como antes havia 
manifestado contra el mismo Señor: Saulus autem 
multo magis convalescebat. Ultima circunstancia, 
que nos enseña la perfefta mudanza del corazon , y 
que persuade á todos los pecadores que deben subs-
tituir á sus vicios aquellas virtudes , que les son 
opuestos, compensar sus pecados con sus buenas 
obras, reparar sus escándalos con el buen exem-
plo, hacer que sirva á la justificación lo que antes 
havia servido á la iniquidad : en una palabra, pro-
porcionar el fervor, y el zelo á la gravedad de sus 
pecados. 

Estas son, Catolicos, las excelentes reglas que 
hallamos en laconVersionde San Pablo: examinaos 
aora por estas reglas, oh, vosotros, penitentes h y -
pocritas, que quereis acomodar el Evangelio á vues-
tras pasiones : vosotros, penitentes sensuales , que 
os retiráis déla culpa sin llorarla, porqué no la ex-

piáis; 

piáis; vosotros, penitentes inconstantes,que lloráis 
vuestros pecados, sin salir de ellos , porque inme-
diatamente los bolveis á abrazar; vosotros , peni-
tentes ciego-?, que sin horrorizaros de vuestros de-
litos, juzgáis quedar absueltos de ellos en la pre-
sencia de Dios , porque oís pronunciar vuestra a b -
solución á un hombre : vosotros , penitentes injus-
tos, que haviendo hecho los mayores excesos por 
el mundo, todo os parece exceso ,quanto hacéis por 
Dios : confundios al contemplar el exemplo de nues-
tro ilustre penitente: en vano os lisongeais de po-
der restituiros á la amistad de vuestro Dios: si no 
llegáis á recibir la gracia d e la justificación , con 
unas disposiciones semejantes á aquellas con que se 
preparó San Pablo para la gracia del Bautismo, si 
no llegáis con las mismas señales de conversión, y 
con los mismos frutos de penitencia. 

Pero acaso me diréis, que era muy natural en 
San Pablo hallarse lleno de fervor, despues de ha-
ver sido confundido con la voz de todo un Dios,que 
baxó desde el Cielo á presentarle el combate, y 
que á vosotros os sucederia lo mismo, si Jesu- Chris-
to hiciera un prodigio somejante para vencer la du-
reza de vuestros corazones; pero estos, Catolicos, 
son unos pretextos vanos, fribolos,é injustos; ¿por-
qué os haveis de atrever á pencar que Dios está 
obligado á hacer por todos los prevaricadores lo que 
hizo por un San Pablo"? ¿Es acaso vuestra conver-
sión tan difícil como la de un hombre , que sola-
mente era pecador, porque se creía animado, aun-
que falsamente, del zelo de su Dios, ó tan impor-
tante como la de un hombre á quien Jesu-Chriso 

ha-
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havia escogido para instruir, y santificar á todas las 
Naciones? ¿Se os pide acaso, que seáis tan santos co-
mo este grande Apóstol? ¿No nos contentamos con que 
tengáis la santidad propia de un Christiano ? ¿No 
basta que Dios os conceda aquellos auxilios de que 
necesitáis para obrar vuestra salvación?¿Ha de ser 
preciso que el Señor derrame sobre vosotros gracias 
extraordinarias en recompensa del abuso que hacéis 
de los auxilios comunes? ¿Porqué ha de hacer Je-
su-Christo que brille á vuestra vista el resplandor 
de su magestad, quando le estáis viendo con toda 
claridad en la R e l i g i ó n , por medio de las luces de 
la f é ? ¿Esta misma fé no os está siempre poniendo 
á la vista la aparición de Jesu-Christo a Saulo ? !ah, 
Catolicos-, vosotros no estáis faltos de luz , antes al 
contrario puede decirse que la misma luz os deslum-
hra , y casi os c iega , y que como Saulo, aunque te-
neis los ojos a b i e r t o s , nada veis: Apertisque oculis 
nihil videbat, ó por mejor dec i r , que semejantes á 
los compañeros del mismo Saulo, convertís las ma-
ravillas de Jesu-Christo en motivo de una vana ad-
miración : Stabant stupefeEii. 

¿Pero quereis qt^e Jesu-Christo haga sonar en 
vuestros oídos aquel la terrible voz que arrojó en tierra 
al perseguidor? oh,S^ñor, fortaleced mi voz, para que 
en algún modo sea semejante á la vuestra, purificad 
mis labios, hablad p o r mi boca, moved el corazon 
de mis oyentes, parra que os o y g a n , y respeten en 
la persona del indigmo Ministro, que sirve de orga-
n o á vuestra v o z : e s c u c h a d , pues, pecadores obsti-
nados, vuestro Dios , y Señor es quien os dice,¿por 
qué me persigues, vengativo implacable? Contra 

mí te enfureces, quando intentas vengarte de tu 
hermano, que es uno de mis miembros; ¿por qué 
me persigues, hombre sensual ,que intentas hacer, 
que pierda el pudor un sexo á quien yo quise deber 
mi nacimiento, según la carne? ¿Por qué me persi-
gues, muger mundana, que con tus artificios me ro-
bas unas almas, que yo redimía costa de mi san-
g r e ? ¿Por qué me persigues, hombre barbaro,é in-
justo, que al pobre, que es mi propia persona, le 
usurpas su subsistencia? ¿Por qué me persigues, 
hombre sacrilego, que tan maliciosamente te opo-
nes á mis sagrados Ministros, quando éstos están 
usando de mi autoridad para reprimir tus escanda-
losos excesos ? ¿Quid me persequerisl 

Oh, pecadores, ¿podréis resistir mas á la voz 
de un Dios de misericordia , y magestad , que oís 
tronar sobre vuestras cabezas ? ¿Podréis resistir á una 
v o z , que trastorna los cedros, y hiende las peñas? 
Ya estáis oyendo la voz del Señor, no obstinéis, pues, 
vuestros corazones, os dice el Profeta: ceded á los 
suaves impulsos dé la gracia , y decid con el ma-
yor fervor, y sumisión , como San Pablo ; Señor, 
¿qué quereis que haga, aqui me teneis dispuesto pa-
ra todo: Domine, ¿quid me vis facere? Yo renun-
cio desde luego al mundo, y á todos sus falsos al-
hagos, por unirme á solo vos ; huiré de aquellas 
compañías, que tan fatales fueron para mi inocen-
cia ; pasaré los años que me quedan de vida en la 
amargura de un vivo arrepentimiento : lavaré mis 
impurezas con mis lagrimas: consagraré á la ora-
cion aquellas noches, que antes pasaba en el juego, 
y en los escándalos: seguiré el camino de vuestros 

2 W . / . Q man-
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mandamientos; haré dignos frutos de penitencia,y 
mi reforma será tan perfe&a, que al ver el exem-
plo de mi conversión todos alabarán el poder de 
vuestra gracia, y lo infinito de vuestra misericor-
dia: ya habéis oído , Catholicos, esta protestación, 
que acabo de hacer en vuestro nombre, no la des-
aproveis: estáis obligados á. ratificarla, y sereis fe-
l ices, si la cumplís;, porque si teneis valor para se-
guir á San Pablo , imitando su perseverancia, lle-
gará el dia en que tengáis la dicha de acompañar-
le en la Gloria. Ad quam, Se. 

•:> Oí 
i 

ENERO. 1 2 3 

SERMON 
P A R A E L D I A D E S A N T A I N E S , 

Exemplum esto fidelium in fide , & castitate. 

Sed exemplo de los Fieles, en lo que mira á la fé, 
y á la castidad. 1. ad Timoth. cap. 4. 

NO debe causar admiración , Catolicos , que 
San Pablo encargue á un Obispo, que sea 

exemplo de los Fieles en la pureza de su f é , y en 
la integridad de sus costumbres : el Santo carác-
ter de que se halla revestido para instrucción , y 
educación de los Pueblos , pide en él igualmente 
estas virtudes; pero lo que me admira , como ad-
miró también á San Ambrosio , es que una virgen 
joven, y educada en los errores del Paganismo ha-
y a llegado á ser entre nosotros tan perfeéto modelo 
de estas virtudes : Magisterium virtutis implevit, 
quee prcejudicium vehebat cetatis. Esto , dice San 
Geronymo, fue lo que la grangeó los aplausos de 
todos los Pueblos, y de todas las Naciones: Omnium 
gentium litteris, S linguis laudata. Esto, continúa 
San Ambrosio, lo que la mereció la admiración de 
los varones, la confianza de los niños, el asombro 
de las casadas, y finalmente lo que la hizo digno 
exemplo de aquellas almas, que piensan en consa-
grarse para siempre al Celestial Esposo: Mirentur 
viri, non desperent parvuli , stupeant nuptee > imi-
tentur inupta. 
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No envidiemos, pues, á los Santos del Antiguo 

Testamento los gloriosos combates que sufrieron , y 
las palmas que alcanzaron: estas grandes almas, de 
las que no era digno el mundo, triunfaron por me-
dio de la fé , de los Imperios, y Reynos: Per fidem 
vicerunt regna ; dice San Pablo : triunfaron de las 
fieras, del fuego , y de la muerte mas cruel: In oc-
asione gladii mortui sunt. Bien sé que Abraham, lle-
vado de su fé , reprimió los movimientos mas jus-
tos, y amorosos de la naturaleza, disponiéndose á 
sacrificar su hi jo; que Moyses despreció los theso-
ros de E g y p t o , y el favor de Pharaon : que otros 
muchos dieron constantes pruebas de su fé entre 
los grillos, y cadenas, y la sellaron con su sangre, 
negándose á rescatar sus vidas á costa de haver de 
abandonar al Dios de sus Padres. 

Estos milagros de la fé los vimos en los prime-
ros siglos del Christianismo, y los estamos viendo 
renacer todos los dias en la ilustre Santa, á quien 
oy se tributan estos cultos, y cuyo elogio es el ob-
jeto de este Panegyrico. 

Inés, en una edad tierna, y delicada, Inés Vir -
g e n , y Martyr triunfa igualmente, dice San Gero-
n y m o , de la flaqueza de su e d a d , y de la crueldad 
del Tyrano: JEtatem vicit, Tirannum. Por medio 
de la virginidad, dice San Ambrosio , triunfa del 
mundo, y de sus mas poderosos alhagos: por medio 
de la fé triunfa de los mas crueles , y horribles tor-
mentos , que pudo inventar el mundo. Su virgini-
dad , y su fé se ven expuestas á las pruebas mas 
propias, para engañarla, ó para acobardarla: Nec 
blandimentissedudía,nec terrore concussa:lo que ma-
nifestaré en este discurso. La 

L a virtud , pues, de la virginidad , y la de la 
fé , se ayudaron mutuamente en Santa Inés: porque 
su virginidad la dió motivo para que conociese su 
f é , como manifestaré en la primera parte; y su fé 
la dió fortaleza, para defender su virginidad , lo 
que haré patente en la segunda : de este modo es 
para vosotros , Catolicos , y para todos los Fieles, 
un perfeéto modelo de f é , y de castidad : Exem-
plum fidelium in fide, & in castitate. Primeramente 
os enseña, que por medio de esta virtud, tan pro-
pia del Christianismo, debeis honrar con mas espe-
cialidad vuestra Santa Religión: en segundo lugar, 
que vuestra Religión es el mas poderoso auxilio, 
para conservar la pureza , que admirais en Santa 
Inés: este es el asunto de este discurso , y el fruto 
que debemos sacar de é l : y para que yo pueda per-
suadiros con mas eficacia estas virtudes, pidamos 
todos al Divino Espíritu me ilumine con su gracia, 
poniendo por intercesora á M a r i a , & c . 

P R I M E R A P A R T E . 

L A virginidad sirvió de medio á Santa Inés, pa-
ra llegar al conocimiento de su fé , y para 

quedar convencidos de esta verdad, basta leer la 
Historia de su vida, y de su Martyrio, escrita por 
San Ambrosio, la que confiesa el mismo Santo ha-
ver compuesto para instrucción , y modelo de la 
posteridad: en esta historia vereis , Catolicos , que 
la virginidad de Santa Inés fue en la Santa , un 
poderoso motivo para declararse Christiana, y para 
manifestar el carader de su f é : y fue también un 

par-
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particular motivo, para hacer reconocer la exce 
Jencia de la f é , y publicar sus mas santos, y au-
gustos Misterios: Inés en la flor de su edad, distin-
guida por lo ilustre de su nacimiento , adornada 

ae todos los dotes de la naturaleza, los que en su 
sexo mas suelen servir de vanidad, q u e de adorno 
tuvo la desgracia de agradar, á quien ella no que-
na : lo que en esta edad sirve de gloria, y compla-
cencia a las demás mugeres , | 0 que es objeto de 
sus deseos, y único fin de todos sus cuidados, lo que 
as hace buscar en el arte los atradivos, que acaso 

las negó la naturaleza , solo fue en Santa Inés un 
verdadero motivo de amarguras, y pesares : mas 
adelante veremos su modo de pensar; por ahora 

f e C O n t e n t ? C ü n d e c i r ' la casta , y g e n e r o s a 

Inés no saco otra utilidad de todas estas prendas 
mas que declararse Christiana, y hacer resplan-
decer el carader de su fé. 

Enamorado el hijo del Prefedo de Roma de la 
hermosura de Inés, la pretende, y hace que la pro-
pongan un matrimonio, por medio del qual se veía 
ensalzada á un puesto capáz de lisongear los deseos 
de un corazon ambicioso: él mismo la descubre el 
f u e g o , que abrasa su corazon: procura ganar á los 
parientes de Inés , y atraherlos á sus designios 
g u a n t a s jóvenes, demasiado impacientes, por impo-
nerse un yugo que oprime sus pasiones,quando es-
tas empiezan á nacer, gustan de ser buscadas y se 
entregan al matrimonio, sin mas fin que ser due-
ñas de sí mismas, esto e s , de verse libres de una 
servidumbre , á la que muchas veces sigue otra 
mucho mas penosa, y mas triste? ¿quántas jove-

nes 
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lies oyen con gusto las artificiosas expresiones, y sé 
dexan engañar con falsas promesas, que son otros 
tantos lazos secretos, y ocultos escollos que presen-
ta á su pudor, y á su inocencia una pasión ciega? 
y por otra parte, ¿quántos padres , mas amantes 
de sus propios intereses, que de la felicidad de sus 
hijos, aprovechándose de la pasión de los que los 
desean, los venden á su fortuna, si es licito decirlo 
asi , y los entregan sin examinar sus inclinaciones, 
ni las circunstancias de aqueiios, á cuyo poder los 
sujetan, sin pensar mas que en sus riquezas, quan-
do solamente debieran atender á sus costumbres? 
Este , Catolicos, es el origen de aquellos desgracia-
dos matrimonios , á que tan de cerca sigue el ar-
repentimiento, y c u y a s funestas conseqüencias sue-
len. ser el escandalo de toda una Ciudad, y la in-
famia de la familia: nuestra gloriosa Santa tuvo la 
felicidad de. hallar en sus padres un modo de pen-
sar mas justo: en una edad , en que las personas 
de su sexo solo cuidan de dexarse arrastrar de su 
vanidad, y su ambición , ella solamente pensó en 
manifestar su fé ; su virginidad fue el motivo de 
declararse Christiana: en vano se esfuerza el hijo 
del Prefedo de Roma , llevado de la inclinación 
que le domina, en vano se esfuerza á rendir su 
corazon con caricias,con alhagos, y con mil protes-
tas de un amor sincero, y respetuoso: ¿qué expre-
siones no inventa un amante, para persuadir ? En 
vano se vale de magníficos presentes, para hacer 
abrir unos o jos , que están cerrados para él : en 
vano la representa la grandeza de su casa, y de 
sus empleos, para mover con resplandor de sufor-

tu-



tuna, á la que tan indiferente se mostraba ácia su per-
sona: todas estas razones son inútiles, para un corazon 
verdaderamente Christiano: Inés, dice San Ambro-
sio , desprecia igualmente sus protestas, sus presen-
tes, sus cargos, y sus empleos. Apartaos de m í , le 
dice con un valor superior á su edad , y con una 
virtud que excede á las fuerzas de la naturaleza; yo 
soy Christiana, he jurado fé á Jesu-Christo, y es 
hacerle injuria el pensar, que yo he de procurar 
agradar á otros ojos, mas que á los suyos : Et 
b<zc simul injuria est expedí aré placituram. La pa-
sión despreciada suele avivarse m a s , y quanto ma-
yor mérito halla en el objeto que la desprecia, ma-
yores esfuerzos h a c e , para vencer su constancia; y 
finalmente como un oculto veneno , que poco á 
poco vá haciendo el estrago, y que consume len-
tamente , al mismo tiempo que la pasión desprecia-
da lisongea el corazon, suele alterar la salud , y 
poner la vida á peligro de perderse : esta fue la 
desgraciada suerte de aquel joven, el que por una 
parte se hallaba dominado de su pasión, y por otra 
veía frustradas las esperanzas, con que antes se l i-
songea b a : el Prefedo, igualmente irritado, al ver 
que Inés despreciaba su alianza, y al contemplar 
el triste estado, á que el santo valor de nuestra 
virgen havia reducido á su hijo, llega á saber, que 
públicamente se havia declarado Christiana: divi-
dido entonces entre el temor, y la esperanza, unas 
veces se promete vencer, y otras teme quedar ven-

cido: la flaqueza de la tierna de edad de nuestra 
Santa le asegura ; pero como muchas veces havia 
sido testigo de aquel valor , que entre los C r i s t i a -

nos 

ROS convierte á los mismos niños en Heroes de ÍA 
fé , no sabe que esperar : determina , ó vencer á 
Inés, ó acabar con ella: ¡en qué excesos no pre-
cipita la pasión á los hombres! jde qué delitos no 
los hace capaces, principalmente quando se reviste 
de un falsozelo de Religión! El Prefe&o cita á Inés 
ante su Tribunal; presentase en él la Santa, y alli 
dá las pruebas mas extraordinarias de su fervorosa 
f é : admirad, Catolicos, esta fé prodigiosa: ved, que 
no es una fé esteril, y que consiste solamente en 
palabras; que no es una fé muerta, u. ociosa, á quien 
desmientan las obras; que no se ciñe á la expecu-
lacion, al modo de pensar, 6 á unas maximas bien 
dispuestas, sin llegar jamás á laexecucion ; Inés, en 
presencia del Prefeélo defiende, y honra su fé de 
un modo que condena la fé de muchos, que aunque 
se llaman Chrstianos, y profesan la fé de Jesu-
Christo , nada tienen de tales en sus acciones. ¿ De 
que sirve, dice San Pedro Damiano, hacer profe-
sión de la fé Católica , y vivir como Paganos? 
Creer sin obrar, es creer como los Demonios , y 
creer para propia condenación. La fé de Inés no 
era una fé dudosa, é incierta, como la de la mayor 
parte de los Christianos de nuestro siglo; la fé de 
éstos está llena devanas preocupaciones, de artifi-
ciosos discursos, y de engañosos razonamientos: si-
guen el exemplo de aquellos incrédulos, á quienes 
el furor de sus pasiones hace titubear en su f é , y 
que, como dice el Apostol Santiago, son semejantes 
á las olas del mar , á las que el viento agita , y 
mueve ácia todas partes: Similis est fluSiui maris. 
El Prefeéto se vale , de quantas razones puede in-
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ventar el humano discurso, para trastornar la fé de 
Santa Inés; pero ¿qué poder tiene la razón humana 
en un espíritu , á quien la autoridad del mismo Dios, 
su palabra, y su gracia, confirman en su creencia, 
y le hacen triunfar de las mas peligrosas sutilezas? 

Tampoco fue la fé de nuestra Santa, una fé 
interesada: ¿ qué promesas no hizo el Prefecto á 
Santa Inés? de qué medios no se valió, para mo-
ver su ambición? ¡ O h , vosotros,los que siempre es-
tais dispuestos á sacrificar la Religión al idolo de vues-
tra fortuna, ó que por mejor decir, noteneismas re-
ligión , que la que se acomoda á vuestros intereses, 
aprehended de una virgen joven á despreciar , y 
abandonar todas las grandezas del mundo, por man-
tener vuestra fé: por ésta debeis desprenderos , ó 
á lo menos estár dispuestos á renunciar todos los 
bienes de la tierra: Inés prefiere el nombre , y el 
titulo de Christiana á los mas honrosos títulos, y á 
las mas lisongeras esperanzas. 

La fé de nuestra Santa no es cobarde, ni tími-
da: A h ! Católicos, ¿y qué poco se necesita, para 
atemorizaros, y aun haceros avergonzar de vuestra 
fé? Una palabra, una mirada, la presencia de un 
libertino, ba$ta para haceros guardar un infame si-
lencio, ó parü hacer , que aplaudais exteriormente, 
lo mismo que está condenando vuestro corazón: 
basta para quPcontra lo mismo, que pensáis, y con-
tra lo que os vuestra propia conciencia, seáis 
infieles, solo Por el temor de parecer fieles: ¿qué 
sería de -esa timida fé, que teneis, si se viera ex-
puesta á las pruebas, á que lo estuvo la de Santa 
laes , y si tuvierais precisión de defenderla en 

; pre-

s 

presencia de los Tyranos? Estos procuraban ate-
morizar á nuestra Santa, pero su fé generosa la ha-
ce intrépida en los mayores peligros: ¿con qué va-
lor desprecia las amenazas del Prefecto? ¿con qué 
santa libertad le responde? Aquí fue donde experi-
mentó el efe¿tode la promesa,que hizo Jesu-C-hristo 
á sus Apostoles, quando los dixo: sereis llevados á 
la presencia de los Governadores, y R e y e s , para que 
allí deis testimonio de mi f é ; pero no penseis en-
tonces en lo que haveis de decir, ni en lo que ha-
veis de responder, porque y o mismo os inspiraré 
las respuestas. 

De este modo manifestó nuestra Santa su fé 
en general; veamos ahora cómo la dió á conocer 
en particular, cómo ensalzó su mérito, y cómo pu-
blicó sus mas sublimes Misterios: los mas sabios, 
que entonces havia entre los Paganos, fueron tes-
tigos, y no pudieron menos de admirarse: todos se 
pasman, dice San Ambrosio, de ver á una virgen 
joven, incapáz por su edad de disponer de su per-
sona, dar un testimonio semejante de la Divini-
dad : Stupete universi, quod jam Divinitatis testis 
existeret, quce adbuc arbitra sui per cetatem es se 
non posset. Divino Espíritu, que hacéis tan eloqiien-
tes, hasta las lenguas de los niños , y que sacais 
de sus bocas las mas perfeftas alabanzas, ¿qué idio-
ma comunicasteis en este lanze á Santa Inés? 

Inés asegura, que hay en el Cielo un ser su-
perior á todos los demás entes, Autor de todos, ne-
cesario, é independente: un Dios, que no solamen-
te habita en los templos materiales, como las falsas 
divinidades, sino que con su inmensidad llena igual-
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mente los Cie los ,y la tierra; un Dios, q u e con na-
die divide la gloria de la Divinidad , y en cuya 

presencia, todo quanto el mundo ciego adora 7 0 s 

golos, a quienes la ignorancia, 6 la fdulacion t i 
buta sacrilegos inciensos , no son mas que unos 
leño, t l l 0 u n a s p ¡ e d r a s m u d a s : ^ e os 

dor del mundo que le sostiene para que no se re-
duzca a la nada de que él mismo le sacó; un D 
remuuerador, que sabe recompensar á sus Z v " 

den V S n g 3 r ° ' q ' ¡ e á '<» le ofen-
den: s.gue explicando muy p 0 r menor los divinos 
atributos el poder, la misericordia, la justicia ta 
providencia, ,a eternidad, y l a san idad: Própone 
los mas sublimes Misterios de nuestra Religión ace ! 
ca de la eterna generación del Verbo • H,v» 
es Hijo único del Padre Cele tiaf l ' ' ^ 
a ' Padre, y objeto de su d ^ c ' « S S - « 
Por un exceso de amor nue na n J ' q u e 

admirar, ni agradecer ¿ ^ ^ ¿ T " " 
b f t , para redimirnos, y salvaran h « > horn-
e a virgen: Cujus M ^ Z Z ] q u / l « t * 

les le reconocen por Soberano v , V g S ' 

* - » « = C V 2 g e l ¡ Íue s°uraresCDrm° 

dor excede infinitamente al de los L h T 
Astros; que es dueño de la muerte " ^ " f " « 8 

- n a sola palabra, abrir los s e p t o s ' v re 6 ^ 
'os muertos; que sus tesoros no" p ^ V e r "cer " 
^ s riquezas disminuirse: v e d , pues d f ' , ' 
y o he elegido por Esposo; q u a n t o m ^ t ' 

pura, é inocente; y ¿ m.smo ™ ' S ° y 

gi«'dad de sus fieles ' ¿ ¿ £ Z Z ' T U T 

ví«o Esposo; vivo toda unida á él para I L m S " : 
un 

lili sol i servo fidem, illi me tota devotione commito. 
Esta fue la feliz ocasion que á Santa Inés propor-
cionó su virginidad, para manifestar su fé ; este es 
el exemplo, que nos dá de una fé constante, de una 
fé a d i v a , de una fé desinteresada, y de una fé g e -
nerosa : Exemplum in fide. Pero ¡oh, Santa mia! es 
posible, que he de tener yo motivo, para reprehen-
der á estos fieles, que acaso no piensan tanto en 
imitar vuestro exemplo, como en obsequiaros con 
estos reverentes cultos? ¿Lasensualidad, y el amor 
a los placeres, no es muchas veces causa, Catolicos, 
de que afrenteis vuestra Rel igión, y aun también 
de que faltéis á vuestra f é ? Atended á estas dos 
reflexiones, que contienen dos puntos de la moral 
mas sólida, uno es general , y otro particular, pero 
ambos igualmente importantes. 

Inés ensalza la grandeza de su Rel igión, y v o -
sotros la afrentais con la corrupción de vuestras 
costumbres, y con los excesos de vuestra sensua-
lidad. Inés hace pública profesion de su f é , y v o -
sotros faltais á él la , no porque exteriormente la ne-
gueis , sino porque la negáis en vuestro corazon, de-
xandoos arrastrar de la violencia de vuestras pa-
siones. 

Afrentais vuestra Religión con la corrupción 
de vuestras costumbres, y con los excesos de vues-
tra sensualidad: este es un pernicioso e fedo de to-
das las pasiones, tan contrarias á las mas santas ma-
ximas de nuestra f é : este es el e f e d o de la ambición, 
de la sobervia , de la codicia, del rencor, y de la 
venganza: creer , que debemos despreciar todas las 
grandezas mundanas, y buscarlas con ansia, creer, 

que 



que debemos humillamos, y dexar al mismo tiem-
po i nuestro corazon, que se ensoberbezca; que son 
bienaventurados los pobres de espíritu, y de cora-
zón, y suspirar por los bienes perecederos de la 
tierra ; que debemos perdonar las injurias, y amar 
á nuestros enemigos, y estar al mismo tiempo res-
pirando odio, y venganza, esto, dice San Pablo, es 
afrentar a Dios, y á la fé que profesamos: Per pra-
varicationem legis Deum inhonoratis, porque dais 
motivo prosigue el mismo Apostol, á que el nom-
bre de Dios sea blasfemado entre los Gentiles • No-
men ennn Deiper vos blasfematur Ínter Gentes. 

Esta doctrina es cíertísima, hablando general-

mas, hablando determinadamente de la sensualidad 
porque este v i c o induce una universa, corrupción 
en to as las costumbres, como nos lo manifiesta 
una funesta experiencia: y si no, decidme, Católi-
cos , ¿que pensaría de nuestra Religión un Pagano 

T J Z e , , t r e n o s o t r o ? • f u e s e t e s t ¡ g ° * 

e t dos z r e y T e n a m b o s s e x o s • y ™ estados? j d e aquel extremo cuidado, que ponemos 
en hsongear los sentidos; del luxo, que reyna en 
el vestir de la delicadeza en las comidas, de ,a de-
sordenada pasión al juego, y i los ex pentáculos, de 
la infame libertad en las conversaciones, y fi l a l ! 
mente, de todos aqueílos excesos,que son un efeflo 
necesario del amor i los deieytes, y que han Z 
gado á inundar el mundo christiano? si las costum-
bres de los Paganos nos dan motivo i nosotros 
para despreciar su religión, ¿qué han de juzgar los 
de la nuestra, si se goviernan por nuestras costum-

" bres. 

bres, tan contrarias á la pureza de nuestra feV y 
aun dexando á parte los Paganos, ¿qué podrán pen-
sar muchos Atheístas, que viven entre nosotros, sin 
Dios, y sin Religión? Numen Dei per vos blasfe-
matur inter Gentes. Quitad el amor á los deleytes 
sensuales, arrancad del corazon de los Christianos 
este mortal, y sutil veneno, y vereis como muda 
de semblante la Iglesia : entonces veremos á los Mi-
nistros, consagrados al Señor, honrar su ministerio, 
con una vida que nos servirá de edificación, y con 
una santidad digna del Altar , á quien sirven, y del 
Dios á quien adoran: veremos unos hombres sobrios, 
justos, y equitativos; veremos unas muge res cas-
tas, dedicadas al cumplimiento de sus obligaciones, 
y al exercicio de la oracion; retiradas del mundo, 
enemigas de sus maximas, y tan opuestas á sus 
diversiones, como á sus vanidades; el Rey no de Je-
su-Christo se manifestará floreciente , y la Iglesia 
recobrará su antigua hermosura; pero seame licito, 
Catolicos, decir en público, lo que tantas veces os 
decis vosotros mismos en vuestro interior, el sen-
sual deleyte es el veneno, que derrama la corruc-
cion en todas partes, y que cubre de la mas infa-
me mancha á nuestra Religión, no obstante ser tan 
santa, y tan divina; y aun pasa mas adelante esta 
pasión, pues no solamente hace que deshonremos 
nuestra fé con nuestras costumbres , sino que tam-
bién muchas veces es causa, de que la neguemos: 
porque si, como ya he dicho otra v e z , hay en el 
mundo Atheístas declarados, que son escándalo de 
la Religión, y se precian de nocreér ; si hay liber-
tinos de profesión, que blasfeman todo lo que ig-

no-



c c r a „ P ^ r c o . 

- n c i a q i e s u p r o ^ . y * * deciden, • „ 

» a s sublimes verdades y d e 

< * » ; si hay algunos finados ¡ „ " 1 ? ? a , t ° S M i s t e " 
c<an de Doñores , y q J ° : l n c r e d " l o s , q u e s e p r e . 

Misterios al e x a u d e u n a T t 0 d ° S '<» 
suntuosa : si hay a l a n o s ™ i V a n a ' / P'e-

separando u n a s ' e r d a T s de C h r i t t i a ™ • 

se crean ciertos articulo» ' t i e " e n á b i e n 

«en á sus deseos , d e c Í Í Z Í ' P ° r q U e s e 

P=> contra otros que son m i s m ° 
si hay muchos hoZL rl'°S í sus 

t o d o 'es parece igual ™ ! 'r ferentes á 

uno se forme ea l ^ ' T " " ^ que 
m o d o ' conservando en s u ^ Z " ^ ^ * -
tad, que degenera en v e r d a S o T b " " 3 6 , 8 3 

I m f " o s «cultos , ó verdaderos hvn g e = S ¡ ^ 
quitarse la mascara, ni s a c u d i r y P ° C " t í s ' ™ 
g o , bajo una f a , „ a S ^ « el y a -
una infidelidad verdadera „ , g ' ° a • o c u , t a " 
do lo niegan, aunque e x t e ' r L m e T C ° r a Z 0 Q t 0 -
dn lo creen: decidme pul T q U e t 0 " 
leyte quien ciega i todos estos y í » d e " 
«esta venda sobre sus o j o s T y ' s / 1 ' P ° n e " n a f u " 
que no creen? la respuesta esclára r ^ 1 " " 0 ' é P ° r 

r e n c r e e r : ¿y por qué no quieren creer? q U Í e " 
ren vivir sin remordimientos ™ p o r < i u e «Juie-
solamente la fées la T ' T " S d e s o r d e n e s , y 

ftlsa tranquil é esqve r ° a d P U e d e h a C e r ™ 

pen-

pensar en las obligaciones de tales; pero la gracia, 
y la conciencia claman algunas veces en su inte-
rior, y los representan las principales, y mas terri-
bles verdades de nuestra fé: para atender á estos in-
teriores clamores, es necesario que muden de cos-
tumbres , pero esto les costaría mucho trabajo : qui-
sieran sofocarlas, y algunas veces lo consiguen; pe-
ro asi como el fuego mal apagado buelve á encen-
derse poco á poco, estas verdades se avivan, y cau* 
san nuevos remordimientos; no les queda, pues, mas 
arbitrio, que impugnarlas, y destruirlas en quanto 
les es posible: y asi empiezan examinandolas , sin 
valerse de mas reglas para este peligroso examen, 
que sus propias preocupaciones , las que siempre 
son triste fruto de la pasión : piensan , leen, averi-
guan , oyen, discurren , hallan dificultades , la ra-
zón sobervia rehusa sujetarse, y la pasión que la en-
gaña, la autoriza, y justifica, de aqui nacen las 
dudas, pero el que duda en materias de Religión, 
y a es infiel; y asi , pasan muy presto á una absolu-
ta infidelidad: esto es lo que llama el Profeta infi-
delidad del corazon, de un corazon entregado á sí 
mismo, y á sus brutales deseos; de un corazon cau-
tivo , que aborrece todo quanto pudiera ayudarle á 
romper sus cadenas: Dixit insipiens in cor de suo, 
non est Deus. Esto es lo que priva á la Iglesia de tan-
tos Rey nos, y Provincias; esto lo que en el mismo 
seno de la Iglesia , y aun entre el buen grano ha-
ce crecer tanta cizaña, y forma tantos falsos Chris-
tianos, y esto lo que destruye el campo de Jesu-Chris-
to. Queremos conservar esta infeliz pasión , pero 
ella, como el Idolo de D a g o n , no puede permane-

z c a . /. S cer 



S E G U N D A P A R T E . 

L A fé sirvió en Santa Ines de custodia à su v i r -
ginidad, por lo que fue virgen de Jesu-Ch L 

to. El Paganismo tuvo sus v i r o n e s v • , 

V e s t a , preferirei honor de la v i r g i n i d a d à L 1 
yores conveniencias. El Prefeéiode R o m , 
locará Too. , 1 1 Ciccio ae Koma quiso co-

S s í - i
 =»° 

• 3 i ioertad, y p o r miedo de perder su es-

R R S S C ; R T I E N E N D E N T R ° D E - ^ ^ 
. y del celibato; pero estas s o n vírgenes del mun-

do: 

do: para estas no hay mas recompensa que la re-
putación que tanto ellas aprecian, ni tienen mas fin 
en mantenerse en el estado de la virginidad,que un 
fin puramente natural, y unos respetos absolutamen-
te humanos ; pero ved aqui , Catol icos, una virgen, 
según la f é , y por la f é : ved aqui una virgen Chris-
tiana q u e , como he dicho muchas veces , se valió 
de su virginidad para dar á conocer su f é , y de su 
fé para defensa de su virginidad: primeramente su 
f é , e n medio de su flaqueza, la comunicó la mas 
alta esperanza,y la mayor confianza en su Dios:en 
sagundo l u g a r ; su f é , en medio délos mayores pe-
ligros , la hizo experimentar la asistencia de su Dios, 
y triunfar felizmente de los mas violentos asaltos, y 
de los tormentos mas crueles. 

i . Se valió de su fé para defensa de su virgi-
nidad : viendo el Tyrano igualmente despreciada su 
alianza , su autoridad , y sus Dioses, la propuso una 
alternativa capáz de asustarla , y acobardarla: la 
condena, ó á que sacrifique á las falsas Divinidades, 
ó á ser llevada á un lugar de prostitución ; en esta 
triste alternativa no puede elegir Inés, pues ambos 
extremos son igualmente contrarios á la Religión: 
siendo joven, y flaca, por su sexo , ¿cómo ha de 
resistir á un poder tan superior? Pero, ¡oh! que aun» 
que no sabe cómo se ha de defender, está muy se-
gura de que podrá defenderse: si solamente atien-
de á las fuerzas de la naturaleza, no puede menos 
de t e m e r ; pero en la fé halla seguro remedio: la 
fé la enseña, que la divina gracia es tan fuerte, que 
de los niños hace Heroes invencibles: la fé la en-
seña que el mayor poder de la t ierra, solamente se 
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estiende á lo que Dios le permite; la fé la enseña 
que nada puede todo el mundo contra el Dios á 
quien ella adora; sabe que este mismo Dios , con 
una sola palabra, puede trastornarlos mas altos Ce-
dros del Líbano, y aniquilar todas las grandezas hu-
manas : sabe los muchos prodigios que ha obrado 
el brazo del Altísimo, valiéndose de la mayor fla-
queza para confundirlas mayores grandezas que ad-
mira el mundo: sabe que este poderoso brazo no se 
ha abreviado para ella: sabe las promesas que Dios 
tiene hechasá los que le invocan; en una palabra 
sabe que todo lo puede en el Dios que la conforta-
pues con esta confianza, ¿qué podrá pensar? ¿qué 
podra decir? ¡oh, valor admirable de la fé! ¿qué es 
lo que pretendéis ? Responde la valerosa virgen; que-
reis acobardarme con vuestras amenazas;estáis se-
guros de alcanzar una pronta v idor ia , porque no 
conocéis al Dios á quien yo adoro; pero yo le co-
nozco: conozco el poder de Jesu-Christo, mi Sal-
vador y mi Dios, y confiando en los divinos au-
xilios de su grac ia , no dexaré de ser Christiana , ni-
c e ser virgen: apartad de mí esas falsas Divinida-
des a quienes vosotros adorais,y y o desprecio : ¿ q u é 
pueden ellas hacer á favor vuestro, ni contra m i 
<^ero que no puede contra vosotros el Dios del Cie-
Jo, y que no puede hacer á favor mió? De este 
modo habla Inés: en su misma fé halla motivos pa-
ra alentar su confianza: todo lo espera de la divina 
asistencia, y este fue el primer e fedo de su f é : no 
quedo engañada en su esperanza : experimentó la 
div na protección en los mas terribles combates, y 
recibió una fortaleza celestial para sufrir los mas 

crue-

crueles tormentos, y este fue el segundo efedo de 
su fé : no sé. Señores, á qué atribuir cierta delica-
deza que oy rey na en el mundo: jamás se ha vis-
to mayor corrupción de costumbres, que la que rey-
na al presente, y tampoco se vió jamás tan aparen-
te escrupulo acerca del pudor : apenas se atreven 
los mismos Predicadores á hablar de los combates 
que sufrieron las Vírgenes de Jesu-Christo : no sé 
en qué consisten estos respetos: ¿es acaso por no 
ofender los oídos castos que nos escuchan? N o , Se-
ñores, porque estos mismos son unos espíritus cor-
r o m p i d o s ^ unos corazones perversos, acostumbra-
dos á abusar de todo, y á hallar en todo fomento 
para su infame pasión: en el mismo lugar santo en 
donde debieran aprender a implorar los socorros del 
Cie lo , en donde debieran instruirse acerca de los 
medios de salir del abismo en que los han sepulta-
do sus culpas, en donde debieran animarse con el 
exemplo de sus hermanos ; en una palabra, en don-
de debieran detestar sus infames costumbres , allí 
mismo hallan motivo para prevaricar, pues conde-
nando al Predicador, que refiere los milagros de la 
g r a c i a , dan muestras de que se ofende el pudor que 
en la realidad no tienen: sepan , pues, estos espíri-
tus depravados, que nosotros tememos mas la cor-
rupción de sus corazones , que la malicia de sus 
lenguas: bien sabido es el lugar á donde fue lleva-
da Santa Inés, y los prodigios que obró Dios para 
ampararla: bien sabido es que el hijo del Prefedo 
de Roma halló en una muerte repentina, y funesta 
el castigo que merecía su temeraria, é insolente pa-
sión : basta esto para prueba de que Inés recibió del 

Cié-
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Cielo, para socorro de su virginidad, todos losau 
xilios que la prometía su fé. U" 

Sale Inés de aquel infame lugar tan pura c ^ 

h t v l n P C a e n p r e s e n c i a d e todos, que n 8 
hay mas Dtos que aquel á quien Inés, y los Chri"! 
tianos adoran: ¡se necesitaha , ^ n n s 

dar libertad á l L s v t p r U e b a P 3 r a 

r , . " " a m e s , y hacer triunfar la Religión 
C h „ s t , a n a ? P e r o , ¡oh, ceguedad del entend í ™ 
ÍO y obs tnacon del corazon humano! El P ^ b l o 

Í ú e * u n d e n a ? á 

d e s u s a n ndarsíta::r'abaDd0nandolOS 
ees cobardes, que u z / a n r l r " ^ a ' g U n ° S J u e " 

ven 

ven su a&ividad contra los Ministros del iniquo Juez; 
se abren, y ofrecen á Inés el paso libre , como se 
abrieron las aguas del mar para que pasase el Pue-
blo de Dios: ¡oh! Señor, mil veces os a labo,y ben-
digo, exclama nuestra Santa en medio de las llamas, 
que parece la respetaban: al presente estoy viendo 
lo mismo que hasta ahora he creído, y experimen-
tando los efeétos de mi esperanza: pero, Señor, y a 
que hasta ahora haveis manifestado vuestro poder, 
haciendo tantos milagros á mi f a v o r , manifestad-
me vuestra bondad, y permitid que por ultimo re-
ciba la gloriosa corona, que es el único objeto de-
todos mis deseos: al oír estas palabras todos lloran, 
todos tiemblan, dice San Ambrosio, solamente nues-
tra Santa permanece tranquila : todos se admiran 
de verla tan prodiga de una vida que apenas em-
pezaba á gozar: iQuid percussor moraris? dice Inés, 
bolviendose con valor ácia el que la havia de dar 
la muerte, perezca este cuerpo que ha tenido atrac-
tivos para agradar á quien yo nunca he querido agra-
dar: Pereat corpas quee placere potest oculis qui-
lus nolo : ¡á qué excesos no llega la crueldad , pro-
sigue San Ambrosio, pues no perdona á la edad mas 
tierna; ó por mejor decir , á que no se estiende la 
fuerza de la f é , pues se vale de la misma infancia 
para su testimonio! La que apenas tenia cuerpo en 
que pudiese cebarse la espada del verdugo, ya con-
sigue una completa viétoria , y recibe , muriendo, 
la palma de la virginidad, y la del martyrio; valién-
dose de su virginidad para manifestar su fé , y de 
su fé para defensa de su virginidad : atended, C a -
tholicos, á estas dos reflexiones con que concluyo: la 

pri-
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primera, que no hay dificultad, por grande que pa-
rezca, en el amor á los deleytes sensuales , que no 
se pueda vencer con los auxilios de la f é : dirá al-
guno que es imposible resistir á cierta costumbre, 
ni vencer cierta inclinación ; que es imposible rom-
per tal amistad, ni oponerse á los esfuerzos de la 
pasión: confieso, Catolicos, que es difícil; ¿pero quán-
tos medios no hallais en vuestra f é , como los halló 
nuestra Santa para alcanzar esta viftoria? Estos me-
dios no solo son suficientes para pelear , sino t a m -
bién para conseguir el triunfo : unas veces esta mis-
ma fé os representa, como representaba á nuestra 
Santa, la idea de un Dios , de un supremo ser, tan 
perfe&o, que solo él es digno de ser amado, y ser-
vido; de un dueño soberano, á quien solamente de-
bemos agradar, y obedecer; de un Juez severo,cu-
yos decretos, y castigos son rigurosísimos: de un 
remunerador liberal, cuyas recompensas son infi-
nitas, y eternas; de un Dios criador, que nos sa-
có de la nada; de un Dios salvador, que nos redi-
mió a costa de su precisiosima sangre; y de un Dios 
santificador, que nos comunica su gracia ; nos re-
presenta la idea de un Padre amantisimo , de un 
Dios poderoso, con quien todo lo podemos, y para 
quien nada hay imposible: esta idea hace que es-
peremos su gracia, y nos induce á implorarla: otras 
veces esta misma fé nos acuerda que hemos de mo-
rir , pero que como la parte mas noble de nuestro 
ser ha de sobrevivir, es necesario asegurar para es-
ta alma inmortal, una eternidad feliz : nos re-
presenta la importancia de nuestra salvación, cu-
ya pérdida es irremediable : la fé abre el Cie-

lo A nuestra vista, y nos dá á conocer que su conse-
cución merece bien el sacrificio de los pecaminosos 
placeres: nos descubre aquellos immensos abismos, 
que Dios tiene destinados para castigo de las ofen-
sas que contra é.1 se cometen, y en donde un instan-
táneo deleyte se expia con penas eternas: nos pone 
á los pies del Soberano Juez , que nos ha de dar unos 
castigos correspondientes á los deleytes que nos en-
gañaron, ó corrompieron : estas ideas daban forta-
leza á Santa Inés en los mas crueles combates : ¿es 
parece, Señores, que el que sigue los impulsos de su 
pasión, está verdaderamente convencido de estas 
verdades? ¡oh, Dios mió! ¿quién es el que las exa-
mina? ¿quién pecaria si las examinára? ¿ y quién 
podría menos de examinarlas, si las creyera? La 
segunda reflexión es , que no hay cosa alguna, no 
solamente hablando de los deleytes sensuales, pero 
ni tampoco en todas las obligaciones de la vidachris-
tiana, tan difícil, que no sea asequible á la fé ; no 
quiero referiros aqui, Catholicos, aquella multitud 
de testigos, de que habla San Pablo, que por medio 
de la fé , en todos los estados, y en todas las condi-
ciones de la vida, á pesar de los obstáculos interio-
r e s ^ exteriores se exercitaron en la justicia, y con-
siguieron una corona immortal : Per fidem operati 
sunt transitum : el exemplo de nuestra ilustre Patro-
n a , basta para convenceros de que no hay cosa im-
posible para un Christiano, á quien anima la gracia, 
y que obra con la fé, y por la f é : no me digáis que es 
difícil en la juventud cautivarse, y violentarse para 
vivir con la regularidad que pide una vida verdade-
ramente christiana: Inés, ayudada de la divina gra-

Tom. L T cia, 



c i a , consagra la flor de su juventud, con una exem-
plarisima piedad: no alegueis la fuerza de los ma-
los exetupios, el torrente de las costumbres , ni las 
conversaciones del mundo, Inés, ayudada de la fé, 
lo desprecia todo, y nos enseña que podemos, como 
ella, despreciarlo todo,alabanzas, promesas, bur-
las, y amenazas; y que ni la mas elevada fortuna, 
ni los honores, ni las dignidades , ni las riquezas, 
fueron capaces de hacerla abandonar 1a ley de Dios: 
se expone á los mayores peligros , pero llena de 
confianza en el que la conforta , no los conoce : o y, 
Catolicos, no es tan fácil el que tengáis necesidad 
de derramar vuestra sangre en testimonio de vues-
tra f é ; pero aun quando fuera preciso derramarla 
toda, mirad á Inés, que ayudida de su f é , s e mani-
fiesta intrépida, y alegre á vista de la muerte que 
la espera, la recibe con valor, y bendice á el que 
la proporciona la corona del martyrio : si vosotros 
honraseis vuestra Religión , como Inés, con la pu-
reza de vuestras costumbres, la fé os dará aliento, 
como á ella, en los mas peligrosos combates: la fé, 
en el instante de vuestra muerte, os hará triunfar, 
como á ella , de los mas terribles enemigos de vues-
tra salvación. 

En aquel critico instante,en aquel terrible pa-
so del tiempo á l a eternidad, es en el que la fé se 
mira como el mas sólido consuelo del verdadero 
Christiano: ¡qué valor, q-ué consuelo, qué tranqui-
lidad no derrama en su corazon ! Ecce quod credidi 

jam video, dice entonces, como Santa Inés: mi Re-
ligión no me ha engañado: ya estoy experimentan-
do toda la fortaleza con que antes contaba: el hor-

ror 

ror de la muerte no me asusta, muero sin tener sen-
timiento de lo que dexo, y sin temer lo que me es-
pera : Quod speravi jam teneo. Ya estoy viendo lo 
que antes esperaba de la bondad de mi Dios: lle-
no de confianza en su misericordia, no me queda 
duda de que me ha perdonado lo que yo he detesta-
do sinceramente, loque he confesado con humildad, 
y lo que he procurado expiar con todas mis fuerzas: 
es verdad que Dios es mi Juez, pero al mismo tiem-
po es mi Padre: su justicia me asombra , pero su 
bondad me asegura: mi esperanza se funda en su di-
vina palabra, y asi, nunca quedará confundida :Quod 
concupivi comp/e&or. Ya empiezo á gozar anticipa-
damente el consuelo de amar á mi Dios, y de 110 
amar otra cosa mas que á é l : ah! ¿por qué habré 
empezado tan tarde á amarle ? ¿Por qué no habré 
empleado en amarle todos losdias de mi vida? ¿Por 
qué tardará tanto el feliz momento en que me he 
de unir á él eternamente? Romped , Señor , rom-
ped las cadenas que me separan de vos: Ad te ve-
nzo, vivum, & verum Deum. Vos me estáis oyen-
do , ó Dios mió; mi alma impaciente vuela con ale-
gría ácia v o s , ó fuente de toda verdad , y de la vi-
da eterna: Congaudete mecum , congratulamini. 
Parientes, y amigos,que tanto sentís mi separación, 
dexad de llorar; ¡es acaso digno de lastima el que 
sale del mundo para ir á unirse con su Dios! 

De este modo muere Inés, y de este modo mueren 
también todos aquellos que han vivido según la fé, 
honrando su Religión con la pureza de sus costum-
bres : ¿quién de vosotros, Catolicos, no embidia una 
muerte tan santa?-Esta muerte es preciso que sea 
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recompensa de una santa v ida: vivid , pues, como 
verdaderos Christianos, si quereis morir como ta-
les: á una vida christiana, sigue también una muer-
te christiana, y ambas serán premiadas con una co-
rona inmortal: esta os deseo» Amen. 

S E R M O N 
P A R A E L DIA D E S A N F R A N C I S C O 

de Sales. 

Beati mites, quoniam ipsi possidebunt terram. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerá» 
la tierra. Matth, 

EL m u n d o , a pesar de su corrupción, no pue-
de menos de estimar la virtud ; pero no obs-

tante ser la virtud tan estimada, rara vez sucede que 
se haga amar del mundo, Esto parece una especie 
de contradicion ; porque ¿cómo es posible no amar 
á un objeto que se cautiva nuestra estimación ? No 
me parece, Señores,que se necesita de mucho es-
tudio para la solucion de este problema , pues es 
preciso confesar que son muy rarasen el mundo las 
virtudes puras, y sin mezclarla injusticia del mun-
do consiste en atribuir á la virtud los vicios de los 
que la p r a d i c a n : mira el malgenio, y la ridiculez 
como inseparables de la devocion , y juzga que e4 
zelo debe ser esencialmente audaz, barbaro, éine-
xorable: quisiera vengar á la virtud de essa calum-

nia 

nía con que la infama la preocupación , y no me se-
rá difícil, pues la he de representar oy según la idea 
que de ella nos dá San Francisco de Sales. 

El nombre solo de San Francisco de Sales, ofre-
ce desde luego no sé que idea de afabilidad , que 
penetra el corazon : al oír nombrar á San Francis-
co de Sales, todos se figuran un hombre hecho pa-
ra ser amado, y al que es imposible no amar , un 
hombre á quien todos sienten no haver conocido, 
embidiando la dicha del siglo que le vió nacer; un 
hombre que quisieran hallar otro semejante á él, pa-
ra elegirle por amigo: y o , Señores, no puedo pin-
tarle mejor, que manifestándoos aquellas circuns-
tancias de su v i d a , que explican su carader , y que 
son como un compendio de sus virtudes, y asi os di-
g o , que San Francisco de Sales fue un hombre des-
tinado del Cielo para hacer amable la virtud, que 
la hizo amar efedivamente, y que la adquirió mu-
chos discípulos: manifestaba tan amable la virtud 
en su propia persona, que casi era imposible co-
nocerle, y no ser, ó á lo menos no desear ser virtuo-
so: ¿quál seria , Catolicos, el secreto encanto que le 
hacia de este modo dueño de los corazones? Jesu-
Christo havia prometido que la mansedumbre reci-
biría en la tierra una recompensa anticipada, tenien-
do un imperio absoluto sobre todos los corazones, y 
esta promesa se vió perfedamente complida en San 
Francisco de Sales: Beati mites, quoniam ipsi possi-
debunt terram. 

Aprendamos, pues, Catolicos, á ordenar nuestra 
devocion, y á arreglar nuestro zelo con la manse-
dumbre, y el agrado: de este modo nuestra devo-

cion 
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cion 
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cion será mas sólida, y mas eficáz nuestro zelo: prue-
ba de esta verdad es el exempio de San Francis-
co de Sales, y este panegyrico se reducirá à haceros 
ver su mansedumbre: en la primera parte os mani-
festaré lo sólido de su devocion, la que debió todos 
sus atractivos à su mansedumbre: y en la segunda, 
la extension de su zelo, el que debió à su manse-
dumbre toda su eficacia : imploremos, & c . A V E 
M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

ES necesario, Catolicos , tener gran cuidado de 
no confundir la mansedumbre, con aquella 

indiferencia de corazon á la que nada altera, por-
que nada siente, que nada aborrece, porque nada 
ama , que nunca resiste, y siempre cede , porque 
mira con igual semblante al vicio, que a la virtud: 
es verdad, que no me atrevo á decidir, si debiera 
preferirse en la sociedad esta insensibilidad de c o -
razon , á aquella especie de devocion barbara de 
algunos hombres, á quienes nadie puede sufrir, y 
que aun á sí mismos son insufribles; que no perdo-
nándose á sí mismos la menor flaqueza , juzgan , que 
nada deben disimular en los demás: que aunque en 
la realidad desean el bien, es con altivez , y con 
imperio; que son incapaces de ceder en materia 
alguna, y no pueden sufrir, que otros los resistan: 
la severidad de su propia conduéia es la ley , que 
prescriben a todos, y nada tienen por inocente, y 
licito; sino lo que se permiten á sí mismos: estos 
son dos abismos , opuestos entre sí en los que se 
pierde la virtud: la afabilidad christiana es el justo 

m e -

medio entre estos dos extremos, y el verdadero vir-
tuoso , se conoce por las tres siguientes señales: 
c o n s e r v a una perfeíla igualdad, sin dexarse llevar 
de sus a n t o j o s ; es sencillo sin fausto, ni obstenta-
c i o n ; y e s agradable, sin usar de severidad, mas 
que consigo mismo. ¡Qué amable es preciso que 
sea, Catolicos, este genero de santidad! Este fue 
el medio, con que San Francisco de Sales consiguió 
ganar los corazones á favor de la virtud. 

Llamase genio desabrido aquella enfadosa dis-
posición, que produce en nuestras almas el tempe-
ramento de nuestros cuerpos: esta disposición suele 
ser la raíz de nuestros vicios , y aun también de 
nuestras virtudes:si no procuramos corregirla, sue-
le hacer irremediables nuestros vicios , é inútiles 
nuestras virtudes: no obstante, debe llamarse feliz, 
aquel que puede decir con el Sabio, que ha reci-
bido del Señor una alma , dispuesta para el bien, y 
que le ama naturalmente: feliz aquel, que para ser 
verdaderamente virtuoso, no tiene mas violencia 
que hacerse ordenar al debido fin su natural in-
clinación ; pero también es cierto, que éste, aunque 
tiene mas facilidad para practicar la virtud, tiene 
menos mérito en ella. 

¿Podremos pensar, Señores, que San Francisco 
de Sales fue uno de aquellos genios altivos, y pron-
tos, fáciles en dexarse arrastrar de la ira , y de la 
colera? Parece que no; pero el mismo Santo nos 
dice que sí, con aquella santa ingenuidad que per-
suade todo lo que dice; y solamente diciendoio él, 
pudiéramos creerlo: á no ser esta confesion de nues-
tro Santo, creeriamos, que jamás engañaron su vi-



gilancia estas pasiones, las que siempre suelen ade-
lantarse al uso de la razón: San Francisco de Sa-
les, en la tierna edad de doce años, se ve yá pre-
cisado á defender su pudor, que se halla acometido 
con la mayor violencia, y rompe en aquella tierna 
edad las cadenas, en que suelen quedar cautivas 
las mas robustas virtudes: ¿podrá este joven , que 
según él mismo confiesa, era pronto para la ira, 
y tardo para sosegarse, dexar de ser desde la cu-
na las delicias de sus padres, de sus superiores, y 
de sus compañeros? 

A lo menos parece, que su virtud se havia de 
acomodar á la disposición natural de su tempera-
mento : las pasiones regularmente no hacen mas 
que mudar de objeto, sin perder nada de su a&ivi-
dad, pues casi en todos hallan igualmente con que 
satisfacerse: los gustos sensibles de la virtud suelen 
hacer trahicion á un corazon, que quiere que los 
divinos consuelos reparen los sensuales deleytes, de 
que se priva; y aun la ira suele hallar ocasiones en 
que satisfacerse, dexandose arrebatar de los excesos 
de una mal entendida devocion: y asi,quando juzga-
mos haver sujetado á la naturaleza, ésta se levanta, 
y repara sus ruinas; y rey na, y domina, aun entre 
los mismos grillos con que nos parecía tenerla sujeta. 

La virtud de nuestro Santo era en extremo ama-
b l e ; la caridad, que respiraba su corazon, animaba 
todas sus acciones, y se derramaba suavemente en 
sus conversaciones, en sus discursos, y en sus obras. 
¿ C o n qué primor no trata las materias del amor 
divino, y de la caridad fraterna? Como amaba tan 
perfectamente, habla de las materias del amor santo 

con 

ccn la mayor perfección ; ¿pero os parece, que esta 
caridad era efeéto de su temperamento, ó ardid del 
amor propio? Juzgadlo, Señores, por las señales: 
miradle entregado á una de las pruebas de mayor 
aflicción, que padeció su alma: lleno de remordi-
mientos, y atemorizado con las terribles ideas de 
su imaginación, que le representaba él Infierno abier-
to, y amenazandole sepultarle entre sus l lamas, se 
mantiene firme en el amor á un Dios, á quien mi-
raba como inexorable á sus suspiros , y lagrimas: 
este generoso amor le sirve de consuelo, y le hace 
exclamar: Señor, si está decretado, que despues de 
mi vida, y por toda la eternidad, os he de aborre-
cer , haced á lo menos, que mientras v iva , me apro-
veche de todos los instantes para amaros. 

¿ E s posible, que no ha de manifestar los afec-
tos de hombre en circunstancia alguna? ¿ N o se 
ha de descuidar alguna vez su razón , para dar 
salida á la naturaleza? N o , Señores, por qualquiera 
parte que le examineis, siempre le hallareis el mis-
mo. Tanto en su conduéta particular, como en la 
dirección de sus proximos, en sus proyectos, en las 
persecuciones que experimenta, en los felices, ó 
adversos sucesos, siempre mantiene inalterable su 
semblante: desacreditado para con el público , y 
despreciado de la Corte por una infame.calumnia, 
se obstinó contra su natural costumbre, en no se-
guir el consejo de sus amigos, no queriendo hacer 
diligencia alguna para justificarse: vé falsificada 
su firma , y permanece sereno, y tranquilo , sin 
oírsele otra expresión mas, que es cierto, que está 
tan bien imitada, que yo mismo pudiera engañarme. 

Tom. I. ^ v Re-



Recibe su desgracia con la misma indiferencia, que 
havia recibido los aplausos de la Francia , de la 
Saboya, y de la Italia, y se vé desterrado de la 
Corte, con la misma tranquilidad de animo-,. que 
quando en ella le ofrecieron los puestos mas emi-
nentes del Estado, y de la Igles'a , sin decir mas 
palabras, que las siguientes: el Señor sabe, que no 
merezco, ni aquellos honores, ni estos castigos: fi-
nalmente:.descubierto el engaño , no recibe tanta 
alegria al ver manifestada su inocencia, como pe-
na al contemplar la confusion en que se hallan 
sus enemigos, los que en tan apurado lance, en na-
die hallan amparo, sino en San Francisco de Sales. 

Comparad ahora, Señores,esta conduíta, siem-
pre inalterable,con su temperamento activo, y co-
lérico: lo admirable de esta lucha no se pudo ad-
vertir bien hasta despues de su muerte, pues el ex-
traordinario prodigio de hallarse petrificada su hiél 
dentro de su cuerpo, manifestó claramente las con-
tinuadas viétorias, que durante su vida , havia al-
canzado de sí mismo,., --'̂ fímm M* •:.• ' — 

El mismo confiesa, que siempre mantuvo guer-
ra contra su propio corazon, y que siempre estuvo 
violentando su genio, y al mismo tiempo parecía, 
que todo quanto hacia , le era natural, y acomo-
dado á su complexion: era enemigo declarado de 
aquellas exterioridades, con que suele adornarse la 
devocion, para ser admirada ; su método de vida 
era sencillo, y común: solia decir , que se havia 
propuesto por modelo á Jesu-Christo, y que aunque 
la vida del Señor fue mas regular, y menos auste-
ra , que la del Bautista, no por eso fue menos santa. 

Me 

Me parece, que estoy viendo á San Agustín en 
la simple uniformidad de la vida de San Francisco 
de Sales: asi como aquel grande Obispo de Eíipona, ai 
mismo tiempo que era frugal en su mesa, y mo-
desto en los adornos de su casa, guardando no obs-
tante una decente propiedad en uno , y otro, no 
tenia dificultad en usar con discreción de los bie-
nes , que Dios ha criado para servicio del hombre, 
conformándose con el exemplo de San Pablo , en 
disfrutar la abundancia, y sufrir la miseria; pobre 
de espíritu, y de corazon en medio de las grande-
z a s , y riquezas, que continuamente le estaban ofre-
ciendo, y él siempre despreciaba, y rico, y magni-
fico en medio de una pobreza real , y verdadera. 

Una de las maximas mas freqüentes de nuestro 
Santo, y la que mas constantemente seguía era, que 
la omision prudente de ciertos aétos de virtud suele 
ser la mayor de las virtudes: por eso su principal 
cuidado era acomodarse siempre con aquellos, con 
quienes trataba,adelantarse á sus deseos, y no ser 
molesto á nadie, prefiriendo una humilde condes-
cendencia á los ayunos, y penitencias, y aun á la 
misma oracion. 

Pero, Catolicos , en todos tiempos ha havido 
Phariseos, que no conocen en la vittud mas que el 
exterior, que.juzgan que para ser santos, es nece-
sario distinguirse de los demás hombres; que siem-
pre tienen en la boca el nombre de reforma, sus-
pirando continuamente con afectación, por los fe-
lices dias de la antigua disciplina : estos son unos 
Dodores vanos , que se tienen por los únicos de-
positarios de la verdadera doétrina, y fieles orga-

V 2 nos 



nos del Espíritu Santos : unos Doétores peligrosos, 
mas propios para hacer odiosa la virtud , por los 
horribles colores con que la pintan , que para for-
marla discípulos con los afectados elogios, que de 
ella hacen. 

No faltaron censores á la amable virtud de San 
Francisco de S a k s , pero por ultimo se vieron preci-
sados á hacerle justicia. 

¿ Pero cómo era posible , que no se la hiciesen? 
¿Qué grandeza de alma, y qué heroísmo no se ad-
vertía en aquel genero de vida sencilla, y común? 
Nada me parecía tan singular en é l , dice el Sabio 
Obispo de Bel ley , fino amigo de nuestro Santo , co-
mo el no singularizarse en cosa alguna: me valí, pro-
sigue él mismo, de todo genero de astucias , para 
expiar sus acciones ; procuré muchas veces sor-
prehenderle, y siempre le hallé el mismo : hasta 
sus mas indiferentes ademanes eran expresiones na-
turales de aquel amable, y- sencillo candor , que 
reynaba en su a lma, que arreglaba todos.sus pa-
sos, y diétaba todas sus palabras.. 

Un hombre, contra quien nuestro Santo havia 
empleado su autoridad en la Corte, fue á buscarle, 
le manifestó su corazon, y le confesó con ingenui-
dad lo mucho , que le aborrecía; pero Francisco 
exclama al oirle; yo os amo tiernamente, y esa 
ingenua confesion, que ahora hacéis , me parece 
digna del mayor amor: el hombre replicó ; pero 
advertid, que no solamente os aborrezco desde aquel 
lance, en que tan mal os portasteis conmigo , sino 
que estoy cierto de que os he de aborrecer toda 
sai vida; pues y o , replicó el Santo, en aquel mismo 

laar-

lance os amaba, ahora os amo mas , y estoy segu-
ro, de que no dexaré de amaros, mientras v iva: di-
ciendo esto, le abraza, le manifiesta la injusticia de 
su pretensión, y le convence; conoce el hombre la 
verdad de su razonamiento; pero no por eso dexa 
de maltratarle con sus palabras; antes, d ice , os te-
nia por santo , pero ya quedo bien desengañado: 
ahora teneis razón, responde Francisco, y antes es-
tabais muy engañado; y asi, desde ahora os amaré 
mucho mas, pues empezareis á hacerme justicia. 

Aquella inalterable paciencia, con que oía , y 
respondía ingenuamente á todo, le exponía muchas 
veces á las molestas importunidades de todo genero 
de personas: su condescendencia se estendia á todo; 
y solia decir, que nada podia impedirle el oir á sus 
proximos, sino la asistencia á el Altar: despues de 
los intereses de Dios, nada le movia tanto, como 
la satisfacción de sus proximos:. mas vale , decia 
muchas veces, acomodar nuestro genio al de los 
otros , que el suyo al nuestro. 

Para sí solo reservábalos rigores; era tan escru-
puloso consigo mismo , como indulgente con los 
demás; tan fácil en conceder los alivios justos, co-
mo inexorable en permitirse alguno á sí mismo; tan 
cruel para consigo, como compasivo para con los 
otros; pero aunque era cruel, y inexorable consi-
g o , praéticaba los rigores con el mayor secreto, 
pues nada temia tanto, como ser notado: su rostro 
s i e m p r e estaba sereno, y alegre ; e n su conversación 
era f e s t i v o , y agradable: ¿quién podría pensar, que 
un hombre, que nunca hablaba del martyrio de la 

penitencia, sino para condenar los excesos, y mo-
de-
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ngurosa mortificación? Fue necesaria ° 
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cubria sus austeridades ' S U 

cáliz del Señor 3 N Z ™ 1 " 5 3 g U M 0 b e b i a e l 

gracia b a s t a b a p ^ a ^ m e n l a r s T d e s e o d e p ^ U n a 

que al mismo tiempo se le " e s e o d e Padecer, sin 
pudiese alterarel a g ^ o de sus12?* ^ ' qUe 
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pinturas, ^ extraordinaria, 

vuestras almas a q u e l , d e K C - " 
que ocasionan las maravillas- " ° S a e a d n i r a c i o n , 
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pero para conseguir esto seria necesá o ^ 
estuviese dotado de aquel fervor H ' q U e y o 

" d a d , de aquella n o b l e , y extraordt ^ ^ 
propia de San Francisco de Sa,es ' a S e n C ' ' " e Z ' 
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cho, 

c h o , me parece , que puedo preguntaron si tan 
a m a b l e os parece esta virtud, ¿por que no p r o c u -
ráis imitarla? Su sencilléz os hace mas inescusa-
bles: podrá costamos mas trabajo que á San Francis-
cffde Sales el vencer nuestro genio para mantener-
nos siempre en una perfeda igualdad de animo? 
El reducirnos á un método de vida regular, y común, 
formando el plan de nuestras virtudes de las diarias 
obligaciones de nuestro estado ; usar con nuestios 
proximos de aquella condescendencia que queremos 
se use con nosotros, ¿os parece que es asunto para 
acobardaros? ¿Pues por qué la virtud , aun pintada 
con tan agradables colores, ha de tener tan pocos 
discípulos? Quiero concluir esta primera parte de 
mi discurso, exclamando con el Santo Obispo: ¡ fe l i -
ces los corazones afables, y mansos que á todo c e -
den! Estos nunca.tendrán motivo de arrepentirse de 
su mansedumbre,,porque con ella vencen todos los 
obstáculos que se les presentan : la prueba de esta 
verdad la vereis en los felices sucesos de su zelo, á 
quien el agradó dió siempre la mayor e f icac ia , que 
es el asunto de la segunda parte.. 

S E G U N D A P A R T E . 

E L zelo impetuoso, no suele ser regularmente el 
mas útil: los rocíos suaves, y las l luvias m e -

nudas, son las que fertilizan los campos , y no las 
tempestades, y borrascas: el zelo,dice San Ambro-
sio, es la misma virtud de la caridad, y esta , c o -
mo dice San Pablo, siempre es suave, y paciente, 
y nunca precipitada, ni fogosa. 

No 



No obstante, aunque el zelo siempre es virtud 

y verdadera virtud de caridad, suele tomar va 3S' 

formas en aquellos 4 quienes inspira, según sus va-

en » r C I ° ° e S ' 7 3 U n 3 ' S u n a s "úele variar 
Z c Z m , S m a S P e r S O n a S ' s e « u n l a diversidad'de 

circunstancias, s.guiendo discretamente diferentes 
umbos: en unos siempre es prudente, tímido y " 

e vo a ^ ' " ' ' c ' l r i s t ' a n a m e n t e politicoren olros 
es v ivo , ardiente, atrevido, y aun en algunas oca-
siones santamente temerario: en unos es s^nci lo se-
gún Dios, rustico, é ignorante, según el mundo v 
solo debe sus felices sucesos i „ milagrosa oper'a-
cion de un Dios , que quiere servirse de la Z y l 
flaqueza para confundir la fuerza, la prudencia, v 
la sabiduría del mundo: en otros resplandece con las 
mas vivas luces de la doar ina , pelea con a r t e , y 
método, como si el buen éxito que espera de-solo 
Dios , dependiese solamente de su propia i n d u s t r ^ 
nosotros debemos admirar con ig/al f e ^ o f e s 
estos diferentes medios de que se vale un mismo, y 
«meo espíritu los que aunque suelen ser muy opues-
tos entre « , todos se dirigen igualmente i u n o s W 
mos fines: pero en San Francisco de Sales, vereis 

áede°cirS,;.Un Z e ' ° Í ¡ ° e X £ m p I a r ; S é S i atreva 

San Francisco de Sales vio encenderse en su a l-
ma , desde su mas tierna edad este divino fuego el 

? n l 7 f a U m e " t a ° J d o e n é l á P a c i ó n quefre'cia 
en edad: este zelo, despues de haverse manifestado 
entre los jóvenes compañeros de sus estudios, le mo-
vio á abrazar los Sagrados Ordenes, y l e h l ! z o re 

nundar las l i n g e r a s esperanzas de una brillante 
i . «3? 

fortuna que se le disponía en el mundo :1a Bula de 
su Canonización refiere, que hallándose un dia en 
lo alto de la fortaleza de Allinges, mirando toda la 
campaña de al rededor, y considerando los horribles 
estragos que en ella havía hecho la heregia, excla-
mó de lo intimo de su corazon, con los ojos bañados 
en lagrimas: N o , no puedo menos de acudir al so-
corro de tantas almas como veo perecer. 

¿Qué cosas no hizo en conseqüencia de este sen-
timiento, que explicó su alma por su boca? Pero el 
Sumo Pontífice añade en la referida Bula , que su 
zelo estuvo mucho tiempo suspenso, y como encer-
rado, tanto por la autoridad de su padre, que te-
mía exponer un. hijo á quien amaba con el mas tier-
no amor, como por la de su Obispo, á cuyas orde-
nes vivió siempre sujeto con el mayor respeto :quan-
do ya se halló revestido de la plenitud del Sacerdo-
c i o , empezó á mirar su zelo como puesto en liber-
tad , sin conocer mas limites en él, que los que le se-
ñalaba su afabilidad, la que nunca conoció limite 
alguno: á todo se arrojaba, á todo resistía , de todo 
triunfaba, ya se tratase de reducir los pecadores al 
camino de la virtud, de ilustrar, confundir, y con-
vertir á los Hereges, ó de guiar á los justos á la per-
fección ; su zelo, siempre eficáz por su agrado, na-
da tenia por imposible: para convertir á los pecado-
res mas obstinados en la culpa, no se valia de mas 
medios que de su agrado; contra las astucias, y fu-
rores de los Hereges no usaba de mas armas que de 
su afabilidad, y para facilitar, y allanar los mas as-
peros caminos de la perfección, no se valia de mas 
Industria , y artificio, que de su mansedumbre. 

Tom. I. X No 



No sé, dccia con gracia en una ocasion, no sé 
que me ha hecho la virtud de la prudencia: confie-
so que es necesario tenerla, pero en todo caso yo me 
atengo a la sencillez: con todo eso, es induvitable 
que tanto en su propia conduda como en la de otros, 
supo de tal modo conciliar estas dos virtudes , que 
no parecían en él mas que una sola virtud , y ésta 
siempre revestida del carader de la mansedumbre. 

Luego que recibió los Sagrados Ordenes, le en-
cargo su Obispo el penoso ministerio de la divina 
palabra, para el que se havia preparado con un 
largo estudio de las ciencias divinas, y humanas: 
las Universidades de Paris, y Padua havian ya ad-
mirado lo profundo, y fácil , lo delicado , y fe-
cundo de su talento. La Corte de Roma havia vis-
to los caudales de su ciencia: el Soberano Pontífice, 
abrazándole,ybañandole con sus lagr imaste exor-
to amorosamente á que derramase en la Iglesia los 
tesoros de dodrina, que tenia encerrados en su pe-
cho : su inmediata disposición para publicar la di-
vina palabra, era la oracion : en un siglo en que los 
chnstianos sermones no eran mas que un confuso 
cahosde la mas seca Theología, y de la Philoso-
phia mas abstrada, y cuyo adorno se reducía á una 
pomposa mezcla de todo genero de erudición pro-
fana, solamente Francisco supo librarse de las preo-
cupaciones del gusto que entonces rey naba: suelo-
qüencia sencilla, natural, g r a v e , modesta, y sobre 
todo persuasiva, sacaba toda su fuerza de una Theo-
logia, dispuesta cou suma prudencia, y proporcio-
nada con el mayor acierto á la capacidad de los ta-
lentos mas rústicos: la verdad sola , decia algunas 

ve-

veces , con su natural sencillez, tiene un atradivo, 
y una gracia, capáz de sujetar los mas rebeldes es-
píritus. 

La verdad, Catolicos, en boca de San Francis-
co de Sales, tenia estos atradivos, y estas gracias, 
y asi, no hallaba resistencia; predicó muchas ve-
ces en la Corte de Saboya , en la de Francia, en las 
Ciudades de D i j o n , d e León, y de Grenoble, y en 
todas hizo tan viva impresión su dodrina, que aun 
oy se conserva la memoria. 

¿Quién podrá contar las conversiones que hizo? 
Predicaba continuamente, y parecía que fatigándo-
se en este santo exercicio adquiría nuevas fuerzas: 
nadie se cansaba de oírle, ni él se cansaba de ha-
blar : creedme, solia decir al Obispo de B e l l y , su in-
timo amigo, que le reprehendía de que era prodigo 
de su talento , y salud ; creedme , por mucho que 
prediquemos, nunca predicaremos demasiado ; ni 
puede haver exceso en repetir muchas veces al pue-
blo, lo que éste no puede fácilmente aprender. 

Pero no penseis , Señores , que por derramar 
con tanta abundancia la semilla Evangélica en paí-
ses estraños, ocasionaba perjuicio á su propia Dió-
cesis, pues aunque esta era muy dilatada , no bas-
taba para la extensión de su zelo : la confianza de 
Enrique el Grande, del Duque de Saboya su Sobe-
rano, y de todos los Principes, y Princesas de a m -
bas Cortes, le oprimía, encargándole los mas gra-
ves negocios: pero nuestro Santo hallaba tiempo, 
fuerzas, y medio para satisfacer á todo : vuela á 
todas partes á donde le llaman los intereses de la Re-
ligión, sin que apenas perciba la ausencia su pueblo. 

X 2 ¿Que-



¿ O b r é i s verle, Señores, en la visita de su Obis-
pado? Pues seguidle por las asperas montañas de 
Saboya, y Suiza, atravesando impetuosos torrentes, 
abismos immensos, rocas escarpadas cubiertas de 
nieve, y habitadas de un pueblo barbaro, y rusti-
c o , casi tan feroz como las fieras salvages, queen 
ellas se crian: nada le asusta, nada amedrenta el 
valor del Santo Obispo ; su paciencia no se cansa, y 
finalmente, su mansedumbre vence todas las difi-
cultades. 

¡Qué espedaculo tan admirable, el verle ani-
mar á los compañeros de sus viages, y hacerlos ol-
vidar en algún modo de sus trabajos, y fat igas, con 
su agradable conversación! Pero lo quemas lessor-
prehendia, era la inalterable complacencia con que 
este amoroso Pastor o ía , y respondía aun á los mas 
rústicos, insinuándose en los corazones mas barba-
ros , proporcionando sus razonamientos de modo, 
que hasta los mas ignorantes le entendiesen, predi-
cando, instruyendo, visitando á los enfermos, ad-
ministrando los Sacramentos, y haciéndose todo pa-
ra todos, á imitación de San Pablo, estoes, acomo-
dando su genio, su talento, sus acciones, y su esti-
l o , á las disposiciones de aquellos con quienes tra-
taba: no es estraño, Señores, que correspondiesen 
copiosos frutos á tan prodigiosos trabajos : todavía 
permanecen mas de cien Parroquias con sus Pasto-
res, e fedo admirable de aquellas santas visitas: pe-
ro advertid, queen todo el tiempo que duró su Apos-
tólico ministerio, no se notó en é l , ni aun inadver-
tidamente, la mas leve expresión de zelo , que no 
fuese agrado, y mansedumbre. 

¿Y 

¿Y qué otro nombre puede darse á ciertas ac-
ciones de su vida, que fueron como su principal 
distintivo? Quando v. g. un Sacerdote escandaloso, 
estando para ser preso por la justicia, fue á arrojar-
se á sus pies, y pedirle perdón, ¿qué os parece hi-
zo el caritativo Obispo? Pensad lo que quisiereis, 
Señores, que nunca llegareis á imaginar lo que hi-
z o : Postróse él mismo á los pies del reo, y con los 
ojos bañados en lagrimas le suplica tenga piedad de 
su alma, la que pierde eternamente , de la sangre 
de Jesu-Christo, á la que profana, y de la Iglesia, 
á quien afrenta: extraordinaria c o n d u d a , pero tan 
c f i c á z , que en el mismo instante transformó para 
siempre aquel vaso de ira , y de ignominia en vaso 
de honor, y de gloria. 

Su vida fue un continuo enlace de semejantes 
acciones: no havia pecadores, por obstinados que 
estuviesen, á quienes no hiciese detestar sus deli-
tos, detestándolos él primero: las señales sensibles 
del dolor que le ocasionaban sus desordenes, hacían 
pasar á sus corazones toda la compunción del suyo: 
con este arte prodigioso, y siempre infalible, com-
pungía á las almas mas obstinadas , consolaba , y 
alentaba á las timiJas, é introducía la paz , y los 
suaves consuelos de la esperanza en las conciencias 
mas profundamente heridas con los mortales dar-
dos de la desesperación. 

En semejantes elogios siempre cuesta trabajo 
el acabar : estos exemplos de mansedumbre encan-
tan de tal modo, que quisiéramos referirlos todos 
muy por menor, pero es preciso abreviar el Pane-
gyrico : veamos ahora cómo se portó con los Hereges. 

No 



1 6 6 A Ñ O PANEGÍRICO. 

No g U s t a b a d , „ d ¡ s p u u s 

de Religión; en estas, deeia, ambas partes s i Z 

O d l i m p l a c a b l e , T u n a C ° n f U S ' ° n S U e , e "» 
conversión mas dific," tra a f f c o n T " ¡ T 
á silla, y en secreto ,, í , o s H e r = g " silla 

dieron vo^unt^iamente°i*as armas* ^ ü ° ^ r ' n ~ 
nario talento para c 0 „ v e „ r l „ ? > * e " t r a 0 r d Í " 

Cardenal, y Theologo^de s ' 7 f ° 7 * " * » 
S l o , solía decir; por lo l e * ° S ° S d e SU S¡" 

Ginebra a e C 0 Q V e r t ¡ r ' ~ ' 

tros debemos ád r e s ' s t ' ° : P e r o ¡»h, D » s mió! noso-

cias os pidió vuestro s V o e U T a í a " 

des mas c laras, y hallan efugios para evadirse d ¡ 
ios mas sólidos argumentos, f r r a s L n d o t a d e t í 

á los que quieren meterlos en un laberinto de cues-
tiones obscuras: talento cultivado, y adornado de 
todo genero de erudición, el que siempre es pell 

™ 6 n U n S U g e t ° - — v e r d e c e c o f s u " 

Este era, Señores, el famoso Theodoro de Be-

C 0 D q U l e 0 V U L obligó a nuestro San-

to 

to á que entrase en pública palestra: fue á buscar-
le á Ginebra, le a r g u y e , y le convence; su viva eru-
dición le quita, aunque á pesar suyo,de delante de 
sus ojos el velo del error, y su afable eloqüencia le 
obliga á reconocer la verdad, y á tributarle, á lo me-
nos, el respeto de sus lagrimas: ¡pero Ay ! el único 
fruto que sacó de su vidoria fue el consuelo de ha-
ver vencido: ¡qué pocos talentos hay , por sublimes 
que sean , que sepan confesar públicamente , que 
han vivido en el error , ó en la ignorancia! 

Pero Dios por otra parte recompensó el zelo de 
su siervo con otras vidorias , aunque no tan famo-
s a s ^ lo menos mas útiles: setenta y dos mil Here-
g e s , y entre ellos muchos de los principales Seño-
res d é l a Corte, abjuraron en sus manos la nueva 
dodrina: estos fueron los trofeos, que su zelo levan-
tó á la Iglesia. 

Otra prueba de la eficacia de su zelo, por me-
dio de la mansedumbre, es que ganó sus corazones 
mas con el medio de sufrir, que con la eficacia de 
las palabras. Un d ia , mostrándole el Comandante 
de la Plaza de Al l inges, su artillería, y guarnición, 
le dixo: ved aqui unos medios proporcionados pa-
ra reducir á los Hereges; disponed de ellos como 
gustareis: qué es lo que decís, replicó nuestro san-
t o , ¿qué medios son esos que me ofreceis? No per-
mita Dios, que yo me valga de ellos: los Ministros 
del Evangelio no saben pelear sino sufriendo, y 
quando mueren entre los trabajos, entonces se l la-
man vencedores: ¿quántos proyedos públicos , y 
quántas asechanzas secretas se formaban contra su 
vida? Esta estaba en un continuo peligro: le instan 

sus 



sus amigos á que acepte una guardia para su defensa; 
pero responde, ¿guardia para m í ? como es posi-
ble que yo la necesite: los Angeles del Señor están 
dia , y noche, velando en mi defensa. 

En una parte le dan veneno, y luego que sien-
te derramarse por sus venas su mortal actividad, 
ofrece su vida en sacrificio, por aquellos que son 
autores de su muerte; pero ¡oh, maravillas del Señor! 
suceden en este lance dos prodigios; nuestro Santo 
recobra la vida, y sus enemigos se convierten. 

En otra parte le tiran á un mismo tiempo tres 
pistoletazos, pero la mano poderosa del Señor aparta 
el golpe: conoce Francisco á los asesinos, corre á 
ellos, los abraza, y los convierte en zelosos Cató-
licos , y amigos inseparables suyos en. lo sucesivo. 

¿Quántas veces por huir de los lazos que le 
preparaban, se vió precisado á esconderse en los 
bosques, en las casas de campo, en las cavernas, 
y aun en pozos donde se guardaba nieve? Descu-
bierto una vez por una tropa de aquellos asesinos, 
corren con espada en mano , para atravesarle el 
pecho; pero ¡ o h , prodigio! al verle, se suspenden, 
la agradable magestad de su rostro los deslumhra, 
y se les caen las armas de la mano. 

Pero aunque huyó en estas ocasiones, no lo de-
beis atribuir, Catolicos, á cobardía, pues él mismo 
sabe ir á desafiar la muerte , quando lo pide la 
necesidad: acomete la peste á la Provincia de C h a -
blais , y entonces nuestro Santo Misionero no cono-
ce riesgo alguno, no se esconde , antes bien parece, 

v que se ha olvidado , de que en aquella Provincia es-
tá ofrecido un considerable premio por su cabeza: 

no 

no hace distinción entYe el Catolico, y el Herege; 
á todos se estiende igualmente su caridad i ieroyca, 
y este prodigioso expeétaculo acaba la conversión 
de aquella desgraciada Provincia. Enrique IV. le 
convida, á que vaya á trabajaren el restablecimien-
to de la Religión en el País de G e x ; las crecientes 
del Rhon le cierran el paso, no hay otro camino por 
donde i r , mas que por Ginebra , y nuestro Santo 
con su ordinaria tranquilidad, y sin usar de dis-
fraz alguno, se presenta delante de las puertas de 
la Ciudad rebelde, á los Oficiales de la guarnición 
parece que los ciega el asombro, pasa el Santo Obis-
po con entera libertad, y el País de Gex debe por 
ultimo su restablecimiento en la fé á esta intrépida 
sencillez. 

Finalmente, Señores, si tenia tal dominio sobre 
los corazones de los pecadores, y de los Hereges, 
¿qué impresión no haria en las almas justas , que 
le elegían por su direétor en el camino de la per-
fección? Tenia formada una idea tan noble, y tan 
sencilla de la perfección, que solia decir; á todos 
oygo hablar de perfección, y veo muy pocos que 
la practiquen, ni la conozcan; cada uno se forma 
una perfección á su modo ; las austeridades, la ora-
c ion, los ayunos, las limosnas, son medios para 
conseguirla, pero son unos medios subalternos: la 
perfección consiste en amar á Dios; el medio para 
llegar á ella es amar , en una palabra, todo consiste 
en amar. 

En este principio se fundaba su gran método 
de gobernar las almas: es menester caminar poco 
á poco , solia decir, porque el Sol no llega en un 

Tom. I. Y ins-
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instante desde Oriente á Mediodía: los innumera-
bles Monasterios que reformó, fue valiéndose siem-
pre de esta paciencia, no hablando jamás de las 
acciones exteriores, sino dirigiendo desde luego su 
eficacia á la raíz de las pasiones: dec ia , que el 
arte se para en las exterioridades, pero que la gra-
cia , asi como la naturaleza , obra en el interior: 
nunca se apartó de este principio, y los efeéios 
siempre correspondieron á su solidez : es imposi-
ble , Señores, poder referir todas las pruebas de 
esta verdad: en este principio se fundaban las sa-
bias constituciones , que hizo para el gobierno de 
su Diócesis, y con especialidad de su Clerecía, los 
consejos que daba á. las personas virtuosas, que á 
él acudían de todas partes, y los varios reglamen-
tos, que hizo para la reforma de algunas Comuni-
dades, que havian decaído de su primitivo fervor. 

En este principio se fundan todas sus obras, en 
las que con tanto arte , y método descubre los mas 
místicos secretos de la perfección, obras tan ala-
badas de las personas mas doétas, y tan apeteci-
das, que cada Nación las ha hecho traducir en su 
propio idioma; obras, c a y o mayor elogio es la in-
numerable multitud de conversiones, que todos los 
días están haciendo: sobre este principio, finalmen-
te , se puede decir, que se funda la santidad de tan-
tas vírgenes, de quien es , fue, y aun oy es padre. 

En el año que predicó la Quaresma en Dijon, 
conoció en aquella Ciudad á la Baronesa de Chan-
t a l , ilustre por su nobleza, por sus talentos, y por 
su modesta sencillez, y mas ilustre despues por la 
santa amistad que tuvo con San Francisco de Sa^ 

les , y por la eminente virtud, que áe l la se siguió, 
y mucho mas ilustre el día de oy por el solemne 
culto, que á su memoria ha concedido la Iglesia. Pu-
so los ojos en esta santa viuda, para formar una 
nueva congregación. Bien sabéis, Señores, que se-
mejantes empresas piden regularmente genios vi-
vos, aétivos, é inflexibles; pero ésta debió su ori-
g e n , su perfección, y sus progresos á la humilde, y 
paciente mansedumbre de su Fundador: por mas que 
le instaron, no admitió en toda su vida mas que 
doce fundaciones, porque decia, hagamos poco, pues 
con tal que sea bueno, es mucho lo que se hace: 
la empresa estuvo para desvanecerse en los princi-
pios, por haver caído la Fundadora en una enfer-
medad , en que se vió muy próxima á la muerte: 
en este caso no se le oyó otra expresión á nuestro 
Santo mas que la siguiente: Dios se dará por con-
tento de nuestros buenos deseos: en el principio so-
lamente pensó en hacer una sociedad, que sin clau-
sura, ni mas vinculo, que el délos votos simples, se 
ocupase en visitar, y consolar á los enfermos : los 
consejos de sus amigos le hicieron mudar poco á po-
co este primer plan, y llevaron como por grados 
este instituto al punto de perfección , en que oy 
gloriosamente se conserva: me l laman, decia con 
grac ia , hablando de este asunto, me llaman Funda-
dor de la Visitación, pero no tienen razón en eso, 
pues he hecho lo que no pensaba hacer , y he 
desecho lo que quería hacer. 

D e este modo se conservó San Francisco de Sa-
les siempre el mismo , aun entre los brazos de la 
muerte; mucho tiempo antes de que llegase, se ha-
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via estado familiarizando con ella, y asi la vió acer-
carse, no con aquel afeitado valor con que la sue-
len mirar los sabios del mundo, sino con aquella 
suave tanquilidad propia de una alma christiana, 
que ciegamente se entrega á la voluntad del Señor: 
otros moribundos tienen necesidad, de que los ani-
men, y conforten; pero San Francisco de Sales él 
mismo se alienta, se consuela, y aun predica á los 
asistentes, hasta poner en manos de Dios una alma, 
que en el espacio de cinquenta y seis años de una 
vida llena de agitaciones, y combatida con la vio-
lencia de las pasiones mas vivas, no perdió ni aun 
un solo instante la tranquilidad. 

¿No os parece, Señores, que tuve raeon , para 
decir en el principio de mi discurso, que nuestro 
Santo fue un sugeto verdaderamente amable, y que 
estuvo dotado de unas prendas propias, para hacer 
amable la virtud, siendo su devocion siempre agra-
dable, constante, condescendiente, y sencilla; y su 
zelo afable, y eficaz para ganar á los pecadores, 
convertir los Hereges , y guiar las almas justas 
á la perfección? 

¡Dios mió! dignaos de producir en nosotros es-
te espíritu de mansedumbre: este es el verdadero 
espíritu de vuestro Evangelio: creadle, Señor, prin-
cipalmente en vuestros Ministros: haced , que su 
zelo, animado de una caridad amorosa, y pruden-
te , gobernado por una caridad paciente, y afable, 
haga amable la virtud, que enseñan para pradicarla 
por gusto, y por amor: infundid en todos los fieles 
este espíritu de mansedumbre; de este modo vivi-
remos felices en la tierra, hasta que nos bol vamos 

ENERO. 1 7 3 

á unir en la feliz compañía de los Santos, pues alli 
es donde perfectamente se goza de la bienaventu-
ranza prometida á los espíritus , y corazones 
mansos. 

Felices estos, pues ellos poseerán la tierra ; esto 
es , no solamente reynarán sobre los corazones de los 
demás hombres ; no solamente reynarán sobre sí 
mismos, sino que reynarán eternamente en el País de 
los vivientes, que es nuestra verdadera patria: Ad 
quam,&c. 

S E R M O N 
P A R A EL DIA D E S A N 

Pedro Nolasco. 
Elige tibi viros, & libera fratres tuos. 

Escoge algunos varones, y vé á librar á tus her-
manos. 1 ..Macb. 5. 1 7 . 

Siempre nuestro Dios ha sido el Dios de su Pue-
blo: si dexa que sus enemigos estiendan su 

poder con sus conquistas, sabe también confundir-
los , y humillarlos en medio de su mayor exalta-
ción: si permite que Israel vencido gima bajo el 
dominio de los infieles vencedores, quando se ha-
lla mas oprimido en su desgracia , le suscita un 
Heroe, que le ampare, y vengue su ignominia : es-
te Heroe instruye á otros guerreros , para que imi-
ten su valor: ayudado de su constancia , y de su 

ze-
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via estado familiarizando con ella, y asi la vió acer-
carse, no con aquel afeétado valor con que la sue-
len mirar los sabios del mundo, sino con aquella 
suave tanquilidad propia de una alma christiana, 
que ciegamente se entrega á la voluntad del Señor: 
otros moribundos tienen necesidad, de que los ani-
men, y conforten; pero San Francisco de Sales él 
mismo se alienta, se consuela, y aun predica á los 
asistentes, hasta poner en manos de Dios una alma, 
que en el espacio de cinquenta y seis años de una 
vida llena de agitaciones, y combatida con la vio-
lencia de las pasiones mas vivas, no perdió ni aun 
un solo instante la tranquilidad. 

¿No os parece, Señores, que tuve ra«zon , para 
decir en el principio de mi discurso, que nuestro 
Santo fue un sugeto verdaderamente amable, y que 
estuvo dotado de unas prendas propias, para hacer 
amable la virtud, siendo su devocion siempre agra-
dable, constante, condescendiente, y sencilla; y su 
zelo afable, y eficaz para ganar á los pecadores, 
convertir los Hereges , y guiar las almas justas 
á la perfección? 

¡Dios mió! dignaos de producir en nosotros es-
te espíritu de mansedumbre: este es el verdadero 
espíritu de vuestro Evangelio: creadle, Señor, prin-
cipalmente en vuestros Ministros: haced , que su 
zelo, animado de una caridad amorosa, y pruden-
te , gobernado por una caridad paciente, y afable, 
haga amable la virtud, que enseñan para pradicarla 
por gusto, y por amor: infundid en todos los fieles 
este espíritu de mansedumbre; de este modo vivi-
remos felices en la tierra, hasta que nos bol vamos 
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á unir en la feliz compañía de los Santos, pues alli 
es donde perfeélamente se goza de la bienaventu-
ranza prometida á los espíritus , y corazones 
mansos. 

Felices estos, pues ellos poseerán la tierra ; esto 
es , no solamente reynarán sobre los corazones de los 
demás hombres ; no solamente reynarán sobre sí 
mismos, sino que reynarán eternamente en el País de 
los vivientes, que es nuestra verdadera patria: Ad 
quam,&c. 

S E R M O N 
P A R A EL DIA D E S A N 

Pedro Nolasco. 
Elige tibi viros, & libera fratres tuos. 

Escoge algunos varones, y vé á librar á tus her-
manos. 1 ..Macb. 5. 1 7 . 

Siempre nuestro Dios ha sido el Dios de su Pue-
blo: si dexa que sus enemigos estiendan su 

poder con sus conquistas, sabe también confundir-
los , y humillarlos en medio de su mayor exalta-
ción: si permite que Israel vencido gima bajo el 
dominio de los infieles vencedores, quando se ha-
lla mas oprimido en su desgracia , le suscita un 
Heroe, que le ampare, y vengue su ignominia : es-
te Heroe instruye á otros guerreros , para que imi-
ten su valor: ayudado de su constancia , y de su 

ze-
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zelo desafia los peligros, vá volando al horror de 
los combates, y con sus vi&orias rescata la liber-
tad , y la vida de sus hermanos cautivos: Elige ti-
bí viros, & vade, & libera fratres tuos. 

¿ N o advertís, Catolicos, ser uno mismo el elo-
gio de San Pedro Nolasco, y el de Simón Macha-
be o? ¿No reparais en el uniforme destino de su 
conduéta? Ambos eligen varones intrépidos , y ze-
losos: Elige tibi viros. Ambos pelean, y asombran 
la tierra con sus triunfos: el objeto de los trabajos 
del primero es la libertad de los Judíos cautivos: 
y la libertad de los cautivos Christianos es el ob-
je to , que anima la caridad del segundo : Libera 
fratres tuos. 

San Pedro Nolasco, Padre, consuelo, y Reden-
tor de los Cautivos, y Fundador de un Orden en 
que se perpetúa su espíritu, empleándose en la R e -
dención de los Cautivos , es la idea general que 
se nos presenta de su vida. 

Escoge algunos varones,y vé: este , Señores, es 
el decreto del Cielo: Vé á librar á tus hermanos'. 
estos son los fines de este decreto. 

Ya podéis , Señores , conocer los proyeétos de 
San Pedro Nolasco, y su execucion: ya se descu-
bre el heroísmo, que los acompañan, y las utilida-
des que de ellos resultan. 

El sacrificio que San Pedro Nolasco hace á la 
Religión en la Redención de los Cautivos, le hace 
digno de tener discípulos: Elige tibi viros. Pr ime-
ra parte en que manifestaré la generosidad de sus 
pensamientos: los servicios que San Pedro Nolas-
co hace á la Religión en la Redención de los Cau-

tívos, inmortalizan á é l , y á sus discípulos: Libe-
ra fratres tuos. Segunda parte en que manifestaré 
la utilidad de sus empresas. A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

ríik .: y • 'i ¡] 2 i-' r< ' ' . .*. * 

S Aerificar las riquezas, y la honra, y sacrificar-
se á sí mismo por dar libertad á los Christia-

nos, que gimen en una dura esclavitud, bajo la ti-
ranía de un Pueblo enemigo del nombre Christia-
n o , es una especie de heroísmo, cuyo mérito pare-
ce anuncia el Profeta R e y , quando dice: el Señor 
desde lo alto del Cielo miró á la tierra con ojos 
de piedad ; oyó atentamente los gemidos de los 
que se hallaban en las cadenas: Dominus de Ccelo 
in terram axpexit, ut audiret gemitus compedito-
rum. Ya llegó el tiempo de la misericordia, y los 
concedió un libertador: Tempus miserendi. 

No hay duda en que este Libertador, que se-
ñala David, es Jesu- Christo; pero me parece, que 
también podemos conocer por estas señas á San 
Pedro Nolasco. 

Dos Ordenes Religiosos hay en la Iglesia, con-
sagrados á la Redención de los Cautivos: el pri-
mero nació en Provenza á mediados del siglo do-
ce , siendo su Fundador San Juan de Matha. El se-
gundo tuvo principio en Barcelona, á principios del 
siglo trece bajo la dirección de San Pedro Nolas-
co : ambos son distinguidos por la nobleza de su 
origen, y mucho mas por los milagros de su cari-
dad: á ambos se dirigía la voz del Cielo , que de-
cía : Elegid algunos varones, id librad d vuestros 

her-
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hermanos. Inocencio 111. aprobó el instituto de San 
Juan de Matha, quando San Pedro Nolasco estaba 
aun en las tinieblas de su infancia : Gregorio IX. 
autorizó el instituto de San Pedro Nolasco, quando 
San Juan de Matha havia ya terminado su carre-
r a , y recibido la recompensa de sus trabajos : am-
bos miraron á un mismo objeto, y se propusieron 
un mismo fin; ambos se valieron de unos mismos 
medios, para la consecución de los fines que havian 
premeditado: solo huvo una diferencia, y es , que 
el primero obligó á sus discípulos á consagrar sus 
cuidados, y sacrificar sus propios bienes por la li-
bertad de ios Cautivos ; y el segundo ligó á los 
suyos con el irrevocable voto , no solamente de 
acudir al socorro de los Cautivos, y dedicar á su 
rescate las limosnas de los fieles, sino también de 
sacrificarse ellos mismos, y perder su propia liber-
tad, por conseguir la de ellos. 

A los Oradores encargados de celebrar las glo-
rias de San Juan de Matha, corresponde seguirle 
en sus penosos trabajos, y en sus continuas pere-
grinaciones entre Moros, y Sarracenos: á ellos Jes 
toca aplaudir las glorias de su instituto, la fidelidad 
desús discípulos, lo extraordinario de sus prodigios, 
y la celebridad de su culto: á mí so'o me corres-
ponde hacer el panegyrico de San Pedro Nolasco, 
y examinar los prodigios, que caraderizan sus ¡deas, 
sus acciones, y sus sacrificios. 

Si me preguntáis, Catolicos, qué sacrificios son 
estos, os respondo, que ya he manifestado, aunque 
desde lexos, algunos rasgos de la generosidad de sus 
pensamientos, ahora os los haré ver mas indivi-

dual-

dualmente, y advertiréis un Santo bienechor de los 
Cautivos , á expensas de su propia fortuna , pro-
tedor de los Cautivos á costa de su fama, y liber-
tador de los Cautivos, dando por ellos su propia 
libertad. 

La Francia, cuna de San Pedro Nolasco , se 
hallaba agitada á mediados del siglo doce, por una 
de las mas peligrosas Sedas que jamás produxo el 
Fanatismo; esta era la heregía de los Albigenses: 
al mismo tiempo que despedazaba el seno de la 
Iglesia con monstruosos errores, turbaba el sosiego 
del Estado con sangrientas guerras: el espíritu de 
mentira siempre es espiritu de artificio, ó de fu-
ror ; quando desespera de hacerse amar , procura 
hacerse temer: atemorizado Nolasco , al ver que 
la sedición no respeta en su Patria al Trono, ni al 
Altar , vá á buscar en otro Reyno la paz , y la se-
guridad , que no podia esperar en un Imperio, que 
él mismo se formaba enemigos, que le destruyesen. 

E l amor á la verdad le saca de Francia: el ze-
l o , y la caridad le llevan á España: España, cau-
tiva mucho tiempo bajo el dominio de los Moros 
vencedores, havia ya sacudido su infame y u g o , pe-
ro todavía sufría las irrupciones de aquella barba-
r a , y belicosa Nación, que dominada de la am-
bición hacia los mayores esfuerzos, por bolverse á 
apoderar de sus antiguas conquistas: el mar , cu-
bierto de sus naves, tenia en continuos sustos este 
País; unas veces , la vídoria siguiendo sus vande-
ras , la sujetaba las Ciudades, y Provincias; otras 
veces, derrotados, y fugitivos los Barbaros, en lu-
gar de buscar Plazas en que refugiarse, huían, 1 le-
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vandose consigo innumerable multitud de esclavos. 

Estos aíligidos esclavos arrebatan la atención 
de San Pedro Nolasco, y desde luego piensa en de-
dicarse á darles la libertad: le parece , que desde 
lo profundo de las obscuras mazmorras, en que es-
tán encerrados, dirigen á él sus lamentos: le pa-
rece , que cada uno de aquellos infelices clama á 
él diciendole: Educ de custodia animam meam. ¡ Oh, 
Nolasco! ven á romper estas cadenas mas funes-
tas todavia para nuestras almas, que para nuestros 
cuerpos, y menos perjudiciales á nuestra felicidad,, 
que á nuestra eterna salud. 

t - ¡ Qué estado tan infel iz , Señores, el de los Chris-
tianos , que se hallan en los grillos de los Infieles! 
¿Imágenes lugubres, expresiones tiernas de que se 
valia el Profeta Jeremías, para explicar el Cauti-
verio del Pueblo Judaico en Babilonia, alcanzareis 
para explicar las infinitas desgracias, que padecen 
estas infelices victimas? A h ! estos miserables hom-
bres han perdido el mas precioso de todos los bie-
nes, que es la libertad : el deseo de recobrarla es 
un nuevo martyrio, que agrava el peso de sus ca-
denas: puede decirse, que no les queda mas que 
una sombra de vida, la que pasan entre sustos, 
hambre, desnudez, dolores, y tormentos: si alguna 
vez salen de aquellas obscuras mazmorras, únicas 
depositarías de sus penas, para ver la luz, es para 
padecer mayores trabajos, obedeciendo á las leyes 
de un dueño cruel , que se venga de las perdidas 
vidorias, descargando en ellos sus furores: la di-
ferencia de Religión sirve de pretexto á la mas in-
flexible severidad; y la inhumanidad se cubre con 

la 

la mascara de piedad, y zelo: unas veces les i m -
ponen, con despotico dominio, unas fatigas insufri-
bles, á las que acompañan las amenazas, siguen los 
desprecios , y de las que no esperan mas salario, 
que golpes, y castigos: otras veces los exponen en 
las plazas públicas, llevados de un vil Ínteres, en 
donde esperan con horror, que un nuevo dueño se 
digne de comprar el derecho de executar en ellos 
nuevas tiranías. Parece que un Pueblo de Reyes 
se disputa el infame placer de gobernar con un 
Cetro de hierro á unos vasallos, cuya fidelidad les 
es sospechosa, cuya huida temen, y cuya constan-
cia en padecer aumenta su furor: ¡ o h , trabajos de 
los Cautivos, mas terribles aún que los que inven-
taron Nerón , y Diocleciano contra los primeros 
Heroes del Evangel io! Este martyrio es tanto mas 
cruel, quanto se está renovando continuamente, sin te-
ner mas esperanza de salir de é l , ni otro medio para 
poner fin á sus rigores, que el delito de la Apostasía. 

¿Pero qué es lo que yo hago , Catolicos? ¿Á 
qué fin os provocaré á llanto con inútiles reflexio-
nes , mientras que Nolasco solicita para estos in-
felices unos soccorros sólidos, poderosos, y efica-
ces? A h ! s i pudierais seguir con vuestra imagina-
ción á este hombre de misericordia, le admiraríais 
al verle dueño de una opulenta herencia , fixando 
su residencia en el seno del Mahometismo, supe-
rior á los obstáculos, y peligros, abriéndose paso 
para llegar á los mas obscuros calabozos, en donde 
habita la inocencia oprimida, en donde la virtud g i -
me , y la fé padece una continua tentación, aunque 
queda victoriosa. 
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Allí su voz eficaz hace hablar á la misma Re-
ligión, y reclama sus derechos: allí su mano libe-
ral reparte tesoros de caridad, y acaba de perfeccio-
nar sus proyeétos; gusta de verse confundido entre 
aquellos hombres de dolores, cuyos trabajos los ha-
cen tan dignos de compasion, y tan respetables el 
titulo deChristianos: con él entran en aquellas mo-
radas del horror, y de la desesperación, el consue-
l o , y la esperanza; es un amigo, que habla con sus 
amigos , que junta gustosamente sus lagrimas á las 
de ellos, y que besa con religioso respeto sus cade-
nas, teñidas con su sangre: su piedad le dá dere-
cho para llamarlos con el amoroso nombre de hi-
jos, y recibe al mismo tiempo de su agradecimien-
to el tierno nombre de Padre. 

¡Oh, sobervios enemigos de nuestra Religioní 
¿podréis menos de admirar las ideas, que ésta inspi-
r a ? Es verdad, Señores, que las admiran, no obs-
tante ser incapaces de ellas; pero los ocupa otra 
i d e a , y les hace descubrir en la conduéta de San 
Pedro Nolasco un objeto de mucho mas interés pa-
ra ellos: al ver los muchos beneficios que derrama, 
les hace concebir su avaricia á una lisongera espe-
ranza: el espeétaculo de sus liberalidades parece 
quita á su alma venal la barbaridad, y fiereza: los 
atractivos del oro los domestican : empiezan á oír 
algunos ajustes útiles; consienten en poner limites 
á su crueldad, á proporcion que la caridad estiende 
los de sus liberalidades : ¿qué no puede la sed de las 
riquezas? Estos hombres barbaros , civilizados en 
algún modo, ceden á la santa prodigalidad de No-
lasco las mismas victimas que antes havian deter-

mi-

minado sacrificar á su supersticiosa Religión: el in-
terés los mueve tanto, que ellos mismo aplauden los 
generosos esfuerzos de su caridad. 

Pero, Catolicos, todavía no conocen aquellos 
barbaros todo el mérito de esta caridad,que practi-
ca San Pedro Nolasco: ignoran que con la imagen 
sencilla, y modesta de la penitencia, oculta á sus 
ojos el resplandor de una antigua nobleza , que po-
día ensalzarle en su patria á los mayores honores: 
¡qué admiración seria la s u y a , si la fama publicase 
en aquellos cl imas, que este hombre que no respi-
ra mas que humildad, y trabajos, es aquel Nolasco, 
que aun antes de su nacimiento havia sido anuncia-
do por un oráculo profetico, como adorno, y g lo-
ria del Christianismo; aquel Nolasco , que por la 
temprana muerte de un padre ilustre, quedó cabe-
za, y heredero de su casa, para sacrificar á los Cau-
tivos, á pesar de las lagrimas de una madre amo-
rosa, sus derechos adquiridos, y sus bien fundadas 
esperanzas: aquel Nolasco que en tiempo de Jas ca-
lamidades públicas, como Angel tutelar de Catalu-
ñ a , supo con sus cuidados, y aun con su infatigable 
caridad, impedir los estragos del hambre, y atraer 
la abundancia al mismo seno de la esterilidad 1 ¡quál 
huviera sido su veneracioa, si huvieran conocido al 
Heroeque admiraban! ¿Hubieran alcanzado los elo-
gios para publicar los beneficios, si huvieran teni-
do noticia de los principios en que se fundaban sus 
acciones? 

Nuestro Santo, Catolicos, llevado de su gene-
roso desinterés, rehusó una de las mas ilustres alian-
zas , que debia añadir nuevo lustre á su nombre, y 

c o -



colocarle en la Corte de Francia en el mas alto g r a -
do de elevación : esto fue como un ensayo de sussa-
crificios: tocó Nolasco el aurora de una inmensa for-
tuna para arruinar el edificio, y ofrecer sus ruinas á 
los pies de la mas triste miseria , y para abrir los 
calabozos de los Cautivos, con la misma llave con 
que pudiera haverse abierto el templo del favor : es-
tos fueron los e fedos de su sacrificio: se niega m u -
chas veces á las repetidas instancias de un Monar-
c a agradecido que juzgaba interesarse su gloria en 
hacerle depositario de su poder, y objeto de sus fa-
vores: sabe apartar de sí con arte las favorables 
disposiciones del Soberano Pontifice, que para re-
compensar sus virtudes, pensaba en honrarle con la 
Purpura^ Romana : huye Nolasco de los honores 
quando éstos le buscan , y ni aun se digna de desear-
los, y este, Señores, es el heroísmo de su sacrificio. 

Pero el valor de las acciones , depende princi-
palmente del fin con que se hacen : el motivo que 
animaba todas las acciones de Nolasco ,era la cari-
d a d ^ principalmente para con los Cautivos. El 
espíritu del Señor descansa en é l : este mismo espí-
ritu le ha embiado para consolar á aquellos que tie-
nen despedazado su corazon con la tristeza, y á der-
ramar la suavidad de su gracia sobre los que g i -
men en la amargura de la desesperación; para ha-
cer resplandecer el dia de la libertad entre las ti-
nieblas del cautiverio; para romper las cadenas de 
un pueblo digno de mejor suerte; para mudar su te-
mor en esperanza, sus llantos en alegría , su ceni-
za en corona, y su oprobrio en gloria : (Isai. 61. i,) 
habla el C ie lo ; obedece Nolasco á su voz : renuncia 

sus 

sus esperanzas, abdica todos sus bienes, y lo dá to-
do; una infinidad de Esclavos rescatados publica sus 
beneficios, canta sus alabanzas, y celebra su triun-
fo : este es el milagro de su sacrificio ; pero todavía 
no queda contento: ¿pues qué mas puede desear? 
Oh! que aun quedan mas Cautivos que rescatar, sus 
riquezas se acaban , y ya le faltan los medios : ¡tris-
te situación para su corazon! ¿De qué le sirven y a 
sus inútiles deseos? Se halla solo, y solo no puede 
acudir á todas las necesidades , ni satisfacer la co-
dicia de aquellos hombres interesados , que sola-
mente abandonan su presa, atendiendo á los teso-
ros que se les sacrifican: ¿que no tenga en su segui-
miento un pueblo de libertadores generosos, cuyas 
manos abiertas siempre para contentar la avaricia 
de los insaciables Moros , los obliguen, á fuerza de 
riquezas, á ceder aquellas que poseen, y de que abu-
san ? Ah! Si Nolasco tuviera discípulos, felices Cau-
t ivos, presto recobraríais vuestra libertad : de es-
te modo hablaba nuestro Santo consigo mismo: 
de este modo formaba en su imaginación una so-
ciedad de hombres imitadores de su liberalidad. 

Pero ¡oh, Nolasco! ¿adonde os lleva una caridad 
mas ardiente que reflexiva? Formáis nuevos pro-
y e c t o s ^ ya el mundo está censurando los que prac-
ticáis: ya la embidia pinta vuestros sacrificios con 
los mas odiosos-colores : mira á Nolasco , bienhe-
chor de los Cautivos, como un extraordinario pro-
digio , inspirado de la hipocresía, guiado de la a m -
bición , y dominado del vil interés: ¡oh, mundo in-
justo ! Nolasco oye tus clamores , y desprecia tus 
censuras: su corazon resiste á tus injurias : tus des-

pre-
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precios son su mayor gloria, y tus persecuciones le 
añaden nuevo mérito: asi como sabe sacrificar, sa-
be también sufrir: Nolasco, bienhechor de los Cau-
tivos, á expensas de su fortuna , será también su 
prote&or á costa de su fama; y su constancia le for-
mará discípulos aun entre sus mismos enemigos. 

L a reputación es una flor frági l , cuyo brillo se 
marchita al mas leve soplo, y cuyo resplandor, una 
vez manchado, no dexa masque una flor seca, á 
la que ni el Sol mas favorable puede restituir sus an-
tiguos colores: es segunda vida del hombre; tan f á -
cil es mancharla, como difícil el reparar sus ruinas; 
y el hombre que la pierde puede decir que está 
muerto para la Sociedad: la fama, una vez comba-
t ida, aunque injustamente, suele quedar para siem-
pre arruinada, porqueel mundo, propenso á j u z g a r 
mal, rara vez cuida de examinar las acusaciones, y 
mucho menos de descubrir la calumnia, y confun-
dir á los calumniadores: por eso el Sabio, hablando 
con todos los hombres, les dá aquel útil consejo: cui-
dad mucho de vuestra fama: Curam babe de bono 
nomine, pues sabia que en donde se acaba la repu-
tación empieza el oprobrio. 

El no sentir las heridas que se hacen á la repu-
tación , es un falso Stoicismo: el pagar estas heri-
das con un perdón generoso, y con beneficios, es 
un heroísmo que solamente puede inspirarle la R e -
ligión, porque ella sola es capáz de elevar al hom-
bre sobre sí mismo: guiado, pues Nolasco por es-
te principio de la Religión, siempre firme en me-
dio de las mayores borrascas, no opone á los im-
petuosos vientos que conspiran á perderle, mas que 

la 

ENERO. ! G ̂  
la imperturbable tranquilidad de su alma; seguro de 
su inocencia, se manifiesta superior á todos l o s su-
cesos-, y se entrega mas generosamente á las obras 
de c a n d a d , quanto mas sospechosos procuran ha-
cer los fines sus émulos: vive persuadido á que no 
hay mas deshonra que el pecado; conoce su con-
ducta, y sabe que por mas que sospechen de él, nun-
ca podran convencerle de prevaricación: aunque el 
mundo le acusa, su propia conciencia le absuelve. 

De quatro principios igualmente despreciables, 
nacen las calumnias con que ¡a embidia intenta in-
famar el ministerio, las acciones, y la persona de 
San Pedro Nolasco: estas calumnias son inventa-
das por la venganza, anunciadas por el temor, agra-
badas por la embidia, y publicadas por el interés: 
¿y en qué teatro os parece, Catolicos, que abre la' 
embidia esta escandalosa scena? En la Corte de 
A r a g ó n , dividida entonces en poderosas facciones, 
en la que unos rivales ambiciosos se atrevían á dis-
putar al legitimo Monarca la autoridad del Trono, 
y en la que la oposicion de intereses favorecía á la 
contrariedad de dictámenes: ¿y á qué tribunal llevó 
la audacia una causa, que necesariamente havia de 
quedar confundida por los mismos medios que me-
ditaba confundir á Nolasco? Al mismo Tribunal 
del Rey. 

Este Rey era entoces Jacobo I. á quien justamente 
dá la Historia el nombre de Feliz, Conquistador, é In-
vencible: Principe que entre las revoluciones, y des-
gracias que le ocurrieron en su juventud, aprendió el 
arte de las prudentes desconfianzas, y la útil ciencia 
de reynar, como Rey prevenidocontra losartificios de 
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la impostura. El exemplode su padre PedroII. muer-
to en la batalla de Muret, le havia enseñado quán 
peligrosa cosa era para los Principes dar oídos al 
rencor, y á la venganza: un Heroe famoso, Simón, 
Conde de Monfort , le havia instruido en los princi-
pios del valor , de la politica , de la prudencia, y de 
la moderación: en la escuela de Pedro Nolasco, en-
cargado de su educación, recibió las ideas de R e -
ligión, de z e l o , de caridad, de justicia, y de a g r a -
decimiento: detenido mucho tiempo el Rey Jacobo 
en una especie de esclavitud, conocía , á costa de 
su propia experiencia, el precio de la l ibertad, y 
desde luego pensó seriamente en dedicarse, en com-
pañía de Nolasco, a l a Redención de los Cautivos 
Chnstianos, quevivian bajo el duro yugo de los Mo-
ros: restituido á su Reyno, colocado por la v i s o r i a 
en el Trono de sus Padres, no obstante las disensio-
nes que parecía le hivian de arrojar de él para siem-
pre, se opuso á la rebelión, é hizo ver á los rebel-
des su valor, su fortuna, y su clemencia ; llorando 
su muerte, debió á las pacificas negociaciones de 
Nolasco, que cesasen las inquietudes que dividían á 
Aragón entre dos competidores formidables: debió-
le también la dicha de librar su vida del evidente pe-
ligro á que se vió expuesta, por los artificios, y vio-
lencias del partido opuesto: este Principe fue susci-
tado por el C ie lo , como otro C y r o , para poner fin 
á la cautividad de la Nación Santa ; para él estaba 
reservada la gloria de imponer á los Infieles el mis-

' m o y u g o que con tanta sobervia havian ellos im-
puesto á la España Católica: el solo nombre de Ja-
cobo I. señala un Principe, c u y o reynado, asi como 

el 

el de Constantino, fue un enlace de maravillas5 que 
M lestro consumado en el arte de la guerra , hizo 
t e m b l a r á Muradal , forzóá Valencia, sujetó á Mur-
c i a , ganó á Mal lorca , abatió el poder de los Sarra-
cenos, cautivó bajo el y u g o del Evangel io al hijo 
de uno de sus R e y e s , conquistó d o s R e y n o s , y ganó 
treinta batallas: un Principe siempre hábil en saber-
se aprovechar de los sucesos, y hacerse dueño de 
ellos: grande en sus ideas, reflexivo en los medios, 
pronto en la execucion, constante en el peligro, siem-
pre val iente, y siempre vencedor: un Principe z e -
loso del honor de la Iglesia , propagador de la fé, 
que se armó tanto á f a v o r de los intereses déla ver-
dad, como en defensa de sus Estados; que dedicó 
tantos Altares á la Madre de Dios , como Mezquitas 
quitó á los Mahometanos; y que dexó á todos los 
siglos en mas de dos mil Templos consagrados al 
eterno Dios por sus cuidados ^ inmortales monu-
mentos de su piedad, y de su Religion. 

¿Os parece, Señores, que un Principe tan equi-
tativo, é ilustrado, se ha de rendir á las impresio-
nes que la embidia procura hacer en su espíritu, re-
presentándole como reprehensible la conducta de 
San Pedro Nolasco, á quien por tantos títulos estaba 
obligado, y cuya alma noble, providad incorruptible, 
y pureza de intención él mismo estaba conociendo? 

S í , Catol icos, la venganza se lisongea de con-
seguir lo , pero se engaña: empieza la época de la 
persecución que excita contra Nolasco, con la re-
forma de una célebre Congregac ión, de que él mis-
mo era Autor: esta Congregación havia sido funda-
da por Alfonso II. Rey de Aragón : en sus princi-
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pios sirvió para la principal Nobleza de escuela de 
caridad para con los Cautivos: su fervor correspon-
dió por algún tiempo á su sublime destino ; pero en 
los hombres todo degenera , hasta la misma virtud; 
la ociosidad havia ocupado el lugar del zelo: el lu-
xo consumía en gastos profanos los tesoros destina-
dos á la libertad de los Cautivos: Nolasco se decla-
ra abiertamente contra un escandalo que era públi-
c o , y lo condena; pero el escandalo siempre halla 
protectores. Estos protectores ofendidos, hacen que 
sus clamores lleguen hasta el Trono: pinta la ven-
ganza al Reformador con unos colores que obscu-
recen su reputación ; d ice ,que bajo el zelo que ma-
nifiesta , por la reforma de la disciplina , oculta am-
biciosos proyectos; que con el plausible pretexto de 

arrancar los abusos, quiere apoderarse del gobier-
no ; que es un Apostol de novedades profanas, y 
con varios rodeos quiere introducir en España la he-
regia de los Albigenses, cuyo veneno havia mama-
do en Francia; y finalmente, que el ansia que ma-
nifiesta por libertará los Cautivos de las cadenas de 
la esclavitud, es un nuevo lazo para sepultarlos en 

• el abismo del err-oiv 
A estos pérfidos discursos de la venganza, se 

juntan los sustos fingidos del miedo: unos hombres 
distinguidos por su clase, y nacimiento, represen-
tan al Principe lo perjudicial que es á su familia la 
inclinación que sus hijos tienen á Nalasco; se quejan 
de que su zelo,. por hacerlos caritativos los hace pro-
digo?: Pródigos euadere filios qucerebantur • (apud 
Bolland. 2g.de Enero) que sus funestas persuasiones 
seducen á la miseria á las mas opulentas casas; que 

aun-

aunque sienten verse en la precisión de reclamarla 
autoridad soberana, se hallan tan fatigados con 
las importunas demandas de Nolasco , que se con-
sideran obligados á precaver sus peligrosos efeCtos. 

Las murmuraciones de la embidia apoyan los 
sustos del miedo: Los Cortesanos, testigos de la 
confianza con que el Principe honra á Nolasco , al 
principio respetan por política su elección, pero 
muy presto se quitan la mascara: dicen, que es co-
nocida injusticia, que un estrangero sea preferido 
en la confianza del Principe á todos los demás va-
sallos : ¡y qué estrangero! un hombre sin honor, que 
gusta mas de la compañía de la gente mas -vil dé la 
plebe, que de la de los Grandes de la Corte: un hom-
bre , que bajo la apariencia de santidad , oculta las 
mas infames costumbres: un hombre, que abusa de 
la bondad del Monarca-, que favorece á sus compe-
tidores en la Corona, y medita la ruina del Estado, 
aconsejando una guerra importuna: quanto mas te-
men á Ja virtud mas-ingeniosos son en acumularle 
delitos. . 

La maligna embidia llama en su socorroal ar-
tificioso interés: ¿pero qué es lo que o y g o ? Los Ad-
ministradores de los Hospitales, á cuyo cargo está 
el gobierno de los bienes de aquellas Casas de M i -
sericordia, acuden al Trono con sus quejas; dicen, 
que Nolasco, indiscreto protector de los Cautivos, 
es el mas cruel enemigo de los pobres: que si per-
siste en solicitar para sí las liberalidades públicas, 
muy presto se arruinarán los mas útiles estableci-
mientos del R e y n o , y será preciso cerrarlos asylos 
que la piedad de los Reyes de Aragón havia abier-

to 
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to para remedio de la miseria; que la falta de li-
mosnas que ya experimentaban, los ha obligado i 
cercenar muchas cosas, aun de las n e c e s a r i a s ^ que 
-Nolasco, engañando artificiosamente á todo* « b -
aprovecharse de los beneficios de los fieles pa'ra'seí 
el solo distribuidor de sus liberalidades 

W n Ü a - P r e O T C Í 0 " P U d ¡ e r a s o r P r ehender á un 
Principe justo, é ilustrado, sin duda que el Rey hu-
V.era creído que estaba obligado i dar oídos / t a n -
t a s , y tan repetidas quejas; pero sabía muy bien el 
origen de tan frivolas declamaciones; y asi ño la 

t l? lT d k 0 qae el que ellas merec¡a° = '*"> >-
tebat Regem quo eX f m t , ista manarsnt ¿¿ 

5 Pero os parece, Señores, que al ver Nolasco la 
tempestad que le amenaza, procurará j u s t i f i c a r * 

N o por c e r t o : mira como triunfo de su h u m ü -
dad el ser tenido en la opinion arbitraria de los 
hombres, por lo que no es en la realidad: no o ™ 
ne mas remedio que el silencio á las diversas p a -
siones de que puede temer ser la v i f f ima : el silen-
cio puede acreditar las imposturas de la calumnia-
pero el que tiene i su favor a la verdad , desprecia 
las calumnias: manchada su reputación, no tendrá 
mas arbitrio que llorar la desgraciada suerte de los 
Cautivos sin poderlos ayudar con los generosos es-
fuerzos de su ze lo ; pero su zelo no los abandona-
r á : huirá de la Corte , pero desde su retiro no c e -
sará de hacer presente al Rey la triste situación de 
aquellos infelices: Señor, le dirá , yo D 0 necesito 
defenderme contra mis enemigos, vos me conocéis 
bien, y en vuestras manos deposito el cuidado de mi 
f a m a : ¿pero es posible que han de poder mis ene-

mi-

migos burlar la justa esperanza de los Cautivos , y 
que estos han de perder el derecho que tienen á 
vuestra piedad? Ah! Señor, y o conozco muy bien 
vuestro corazon, y asi , nada de esto me asusta; ni 
tengo necesidad de advertiros que la libertad de 
aquellos infelices, es obra digna de un Rey Christia-
no, y que un R e y halla en los Cautivos que resca-
ta otros tantos defensores de su Corona Captivos 
redimere opus est prcestantissinnm. (S. Greg. P.) 

N o quiero repetiros, Señor , lo que mi obl iga-
ción me precisaba á enseñaros, quando en el tiem-
po de vuestra juventud estuve encargado de formar 
vuestro espiriru, y vuestro corazon : no quiero re-
petiros que el resplandor de la Diadema se eclipsa 
quando falta á ésta el resplandor de la virtud ; que 
es mas útil enjugar las lagrimas de los infelices, que 
conquistar R e y n o s ; que es mas glorioso para vos 
el redimir de la esclavitud á vuestros fieles vasallos, 
que retener en ella á vuestros enemigos vencidos: 
entonces os decia: v o s , Señor, seguireis á vuestros 
abuelos en el T r o n o , esta es la suerte á que os des-
tina la providencia; pero quando os halléis en lo su-
mo de la grandeza , y os veáis rodeado de felicida-
d e s , no os olvidéis de que muchos Christianos, imá-
genes de vuestro Dios, gimen en un triste cautive-
r i o , sin mas delito que haver sido fieles á su Rel i -
gión , y á su R e y ; no permita Dios que el resplan-
dor de la Corona os haga olvidar de su suerte, y de 
la vuestra: de este modo, ó gran Rey , me atrevía 
y o á hablaros en aquel t iempo; pero oy sois mi So-
berano , y no necesitáis de mis lecciones. 

Pero permítaseme, Señor, implorar vuestra c a -
ri-



ridad para con estos mismos Cautivos, á los que una 
conspiración bien manifiesta, procura hacer me-
nos dignos de vuestras atenciones: no permitáis que 
perezcan estas inocentes victimas con mi fama: yo 
he recogido sus lagrimas: oíd,Señor, sus suspiros: 
estos respetables discípulos de Jesu-Christo, desde 
lo mas profundo de sus calabozos , os hablan del 
mismo modo que hablaban ¿ Josué los habitantes 
d e G a b a o n : Ne trabas manum tuam abauxilio ser-
vorum tuorum; O h , Señor, nuestro Rey., y nuestro 
Padre, no retireis esa benefica m a n o , en Ja que 
fundamos toda nuestra esperanza : nosotros somos 
vuestros vasallos, no nos privéis de vuestra pode-
rosa mediación : Ascende cito. Ab ! Si pudierais ve-
nir á donde estamos, veríais el horror de nuestro es-
tado presente; pero procurad á lo menos nuestra li-
bertad , libera nos, y y a q u e las ocupaciones del 
Trono no os permiten aliviar nuestra tristeza con 
vuestra presencia, sírvanos vuestra protección de 
apoyo , consuelo, y esperanza : Ferque presidium. 
(Josué 10. 6>;) 

¿Qué eloqüentees, Catolicos, el idioma de la 
caridad? ¿Podría menos de mover este estilo á un 
Principe tan compasivo como Religioso? en él está 
viendo con toda claridad el alma de Nolasco, y al 
ver esta hermosa alma, se aumenta el amor ácia su 
persona, y el horror á la calumnia: llamale con to-
da presteza á la Corte, de donde él se havia volunta-
riamente retirado; detiene con su autoridad los se-
diciosos rumores, y Nolasco bueiveá la Corte; te-
med pasiones, que os haveís conjurado para per-
derle: monstruos que vomitáis contra él hiél , y 

ainar-

amargura, temed su favor , ó por mejor decir e n e -
migos de Nolasco, confesad vuestra vergüenza, y 
aplaudid su triunfo : todo se muda , la tempestad 
cesa , la venganza calla , y se estremece, el miedo 
confiesa la injusticia de sus sospechas, la embidia con-
fundida se avergüenza de sus artificios, y hasta ei 
vil interés renuncia sus pretensiones: el Rey aprue-
ba las ideas de Nolasco , é inmediatamente las cele-
bra toda la Corte: los que se oponían á los nobles 
designios de su caridad, los adoptan, los favorecen, 
y se juntan á él para asegurar la execucion : Qui 
fuerant illius conatibus adversati juvare eum cccpe-
runt. (apud Belland. ibid.)^ constancia de Nolas-
co le dispone discípulos, y él vá á buscarlos en el 
cautiverio, pues no contento con apoyar con su ere-
d i t o ^ pesar de la calumnia, la causa de los Chris-
tianos, que gimen en ei cautiverio, hace á su favor 
los mas generosos sacrificios: se declara protector 
de los Cautivos, á costa de su fama , y al mismo 
tiempo su libertador, á costa de su propia libertad. 

¿De qué serviria proporcionar á los Cautivos so-
corros abundantes, y protectores zelosos, si estos 
protectores, y estos socorros no fuesen una prenda 
de su segura, y pronta libertad ? Esto seria aliviar 
su miseria, pero no seria darla fin : para conseguir 
esto eficazmente inventa Nolasco un medio, propio 
.solamente de su talento, y del que antes no se ha-
via vistoexemplar alguno en el mundo: este medio, 
Catolicos, fue pagar el rescate de los Cautivos con 
su propio cautiverio; desatar sus cadenas para po-
dérselas á sí mismo, sepultándose en las obscuras 
-mazmorras de donde los sacaba, permaneciendo en 
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ellas voluntariamente, y sufriendo los trabajos de la 
esclavitud con extraordinaria paciencia, y christia-
na alegria ; fue comprar la libertad de sus herma-
nos á costa del sacrificio de su propia libertad, ha-
cerse esclavo por poner fin á su cautiverio , entre-
garse á todas las miserias porque dexasen de pade-
cer los infelices: heroyco proyeCto, Señores, el de 
San Pedro Nolasco: proyeCto, que despues de for-
mado en su idea, sufría su corazon con impacien-
cia la tardanza de su execucion: busca'ocasion pa-
ra ello, esta se presenta, é inmediatamente la abraza; 
Nolasco, Señores, será el primero que tenga la g l o -
ria de abrir un nuevo camino á la caridad: la cari-
dad es mas industriosa en sus arbitrios, que la mas 
fina politica en sus ardides. 

Llegó el fatal momento en que faltasen las ri-
q u e z a s de que la liberalidad de los fieles havia hecho 
depositario á Nolasco: el estado mas sensible para 
un gran corazon es no poder hacer todo el bien que 
desea: es verdad que los grillos de una ¡numerable 
multitud de esclavos Christianos, redimidos por No-
lasco, y colgados en las paredes de los Templos, pu^ 
blicabanlos milagros de su caridad: pero la ava-
ricia de los Moros, siempre ingeniosa en hallar nue-
vos arbitrios, recogiendo nuevas victimas , ofrecía 
á la generosidad de Nolasco una inumerable multi-
tud de Cautivos á quienes dar libertad. Rompamos, 
pues, se dice á sí mismo , rompamos las cadenas 
con que estos barbaros cargan á los Christianos: Di-
rumpamus vincula eorum, ofrezca molos un rescate, 
que sin lisongear su codicia los mueva á compasion: 
y supuesto que el oro les sirve de atractivo para su-

jetar á su yugo mayor numero de infelices , opon-
gámosles un espeétaculo capáz de enternezerlos, si 
es que aun conservan algunas ideas de humanidad: 
Vamos á solicitar su crueldad, para nosotros mis-
mos: vamos con toda libertad , á quedar cautivos 
bajo su dominio: vamos á pedirles, que junten para 
nosotros todos los suplicios, de que los suplicamos 
libren á nuestros semejantes. 

Prudencia humana, no pienses que has de de-
tener á Nolasco.en su intrépida resolución: amigos 
cobardes, que atendeis mas á sus intereses, que 
á su piedad, no temáis los peligros á que se ex-
pone: quanto mas reflexiona, mas motivos halla pa-
ra confirmarse en su idea : parte para su destino, 
llega á é l , habla, y le escuchan : propone, que en 
defedo del dinero quiere entregarse él mismo: ad-
mirados los Mahometanos, juzgan , que se enga-
ñan ; dificultan éstos , y Nolasco insta; replican , y 
Nolasco persiste en su intento: últimamente, acep-
tan su proposición ; quedan satisfechos los deseos 
de Nolasco, los Cautivos recobran su libertad , y 
nuestro Santo queda en el cautiverio. 

Haveis visto , Señores, en la historia anterior á 
San Pedro Nolasco, un exemplar de semejante he-
roísmo? Mucho se pondera el valor de aquel Rey 
que vencido por Alexandro, no quiso comprar su' 
libertad á costa de una bajeza; pero la suerte de 
las armas le havia sujetado al poder de su vence-
dor: la inflexible altivez, que mostraba en su cau-
tiverio , no era por solicitar la salud de su Pueblo-
quena con sus altivos pensamientos manifestarse 

S n o d e I T r o n o > <¿ue le havia quitado la fortuna: 

B b 2 ha-
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hacia alarde de manifestarse s u p e r i o r á los sucesos, 
pero no era arbitro de su d e s t i n o ; r e c i b i a la ley, y 
no la daba: Nolasco no trata c o n s u s vencedores; 
los Moros no tienen d e r e c h o a l g u n o sobre él : su 
cautiverio es obra propia s u y a : e s dueño de po-
der romper sus cadenas : los M i r o s no le piden 
mas que lo que él les pide á e l l o s : dexeles Nolas-
co sus esclavos, y ellos le d e x a r á a s o libertad. 

Respetamos á aquellos H e r o e s del Evangelio, 
que en tiempo de las p e r s e c u c i o n e s . quieren antes 
perecer cubiertos de oprobrios e n e l horror de las 
prisiones, que negar á J e s u - C h r b t o , y conservar 

-sus vidas á costa de su f é ; p e r o e s t o s no vanáofre-
.cerse voluntariamente á los s u p l i c i o s ; sus prisiones 
son forzadas; la Religión, i n t e r e s a d a e n su constan-
cia , no los permite escoger e n t r e su Dios, y los 
Idolos,entre el martyrio, y la a p o s t a s í a : pelean por 
la f é , pero deben á la fé el s a c r i f i c i o de su liber-
tad : en el sacrificio de N o l a s c o , n o manda la fé, si-
no la caridad : su condu&a no se o r d e n a tanto á su 
propia salvación, como á la s a l v a c i ó n de sus her-
manos: honra á la Religión , p e r o la Religión no 
mira este obsequio, como p r e c i s o ; s u f r e por virtud, 
lo que pudiera evitar sin p e c a d o . 

¿Nolasco entre las cadenas d e los Infieles? Es> 
te solo prodigio borra todos los d e m á s colores, con 
que yo pudiera adornar su e logio» Paso en silen-
cio quánto le admiró la E s p a ñ a , q u a n d o nombra-
do para conciliar los intereses d e d o s Potencias ri-
vales, manifestó su gran talento p a r a d i r ig i r , y ter-
minar las mas difíciles n e g o c i a c i o n e s : paso en si-
lencio los aplausps, que supo g r a n j e a r s e en A¡e~ 

•• > mar 
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manía, quando enviado por el Rey de Aragón á 
la Corte de Hungría, concluyó con su prudencia, 
á favor de este Principe, una alianza tan deseada, 
á la que parece se oponían unos inconvenientes in-
vencibles: paso en silencio los aplausos, que me-
reció de toda la Europa, quando prudente conso-
lador de una desgraciada Reyna, á quien una ino-
pinada sublevación privó de su esposo , y de su 
Corona, supo enseñarla á sacrificar sus desgracias, 
y á coronar el sacrificio de su grandeza con el de 
su vida. 

No refiero, que la fama de las acciones de N o -
lasco voló hasta la Corte de Francia : que San Luis 
manifestó deseos de verle ; que solamente le vió, 
para admirarle, consultarle, y respetarle: Nolasco 
fue llamado, solicitado,acariciado por este Monarca, 
tan gran santo como excelente R e y ; las ideas de 
Nolasco fueron aprobadas, y protegidaspor este Prin-
cipe, cuya prudencia didaba los consejos, cuya jus-
ticia consagraba las alabanzas, y cuya piedad arre-
glaba todassus acciones; Nolasco fue reconocido por 
Santo por este R e y , imagen de la virtud, vengador 
de Jesu-Ciiristo, Apostol, y Martyr de la f é : No-
lasco fue instado por S. Luis, para ir bajo su protec-
ción á pelear contra el Mahometismo, y dar li-
bertad á los Cautivos de Diameta, y de Carthagó: 
j o h , Señores, bien se dexa ver , quán lisongeros 
eran estos atractivos para nuestro Santo í pero no 
obstante esta elevación, Nolasco entre los grillos de 
•los Infieles me parece superior a su gloria, y aun á 
sí mismo. 

El que quiera saber, dice San Juan Chrysos-
to» 
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torao,quál es el mérito de un hombre, cargado de 

SanepaSb,P O r V " ? ^ examine i 
San Pablo, caut.vo de Jesu-Christo, este es el ti-
tulo de que mas se precia el Doííor de las Nacio-
nes: Paulas vinSus Cbrlstl. Este titulo es mas no-
b l e , y augusto, que el de Apostol , y Evangelista: 
y o prefiriera las cadenas de Pablo, al pode, de re 
s u c t a r los muertos: Pablo cautivo entre las p r i s i t 
nes « e parece mayor que Pablo en el tercer C i e t 
l o : f e l i c e s cadenas! ;felices manos! : 0 ¿ , beatd 
vincula -fih, beatas mams\ ¡ A h , s i y o ¿ t 

7 1 " t i e m P ° d e San Pablo, con qué respe o 
huyiera besado sus manos, y sus cadenas? " c t r y . 
sost. de laúd. Dlvi Paul,) Un Rey en su Trono 

Pablo TI rtT°; r e s p e t a b l e 3 1 Chrysostomo , que 
Pablo encarcelado por orden de Nerón 

Asi me represento yo á San Pedro' Nolasco en-
tre los grillos- de los Infieles. Nolasco voluntaria-
mente sujeto á los enemigos del nombre ob st a -
n o : Nolasco v i f l ima voluntaría de la Caridad, por-

n a r la de los C a u t i v o s : a h ! nada h a l l o , que pueda 

compararse Con semejantes pensamiento ' a i s os 
M u l o s que me anunciais e „ N o l a s c o el E m b f j a d o 

l o en é, Z Z Í T , T c Z & T S ? 

milagros - n o s me Z mi lagros , que sus cadenas. 

tado 

toco sus cadenas, y sus manos, To-

bre-
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brecogido del mas profundo respeto : me parece, 
que le o y g o darse el parabién de su feliz esclavi-
tud , como de una gloriosa v i&or ia , y exclamar con 
las mayores demostraciones de alegría; felices c a -
denas, cadenas preciosas, ya no sois tormento de 
los christianos , sino que os haveis convertido en 
mis delicias; amable cautiverio ; yo prefiero tus 
rigores á los Palacios de los R e y e s ; en tí no hallo 
trabajo alguno , antes bien todo me sirve de con-
suelo : Vin&us CbristU Soy Caut ivo , pero mi cau-
tiverio es mi mayor felicidad , pues con él hago 
dichosos á mudaos infelices: honores de la Corte, 
favor del Principe, ya no os hecho menos , pues 
he conseguido, quanto deseaba; Nolasco cautivo 
de Jesu-Christo es mi titulo mas apreciable , y mi 
mayor gloria; no trocára mi suerte por la del mas 
feliz Potentado del mundo; qué ideas tan a g r a d a -
bles me representa esto mismo , que parece tan 
trabajoso: vosotros , los que tanto, tiempo há que 
gemis en estas lúgubres prisiones , id , mientras 
yo quedo en vuestros gri l los , á gustar los consue-
los de una tranquila libertad: ya estáis libres; es-
te era el único objeto de mis deseos. Ya estoy con-
tento. y me tengo por dichoso, pues he alcanza-
do para vosotros esta dicha; Vinttus Cbristi.' 

Nolasco con estas heroyeas acciones , y con 
estos sublimes pensamientos, admira a España, fixa 
sobre sí la atención de ía Francia, gana la bene-
volencia de Roma , se forma imitadores, y se dis-
pone discípulos; se alistan , baxo sus estandartes, 
algunos varones, determinados á seguir sus pasos; 
y capaces de ser también bienechores , protecto-

res. 



res, y libertadores de los Cautivos, á expensas dé 
su fortuna, de su reputación, y de su propia li-
bertad : basta haverlos escogido Nolasco, Elige 

tibi viros, para que sean dignos de participar de 
sus trabajos: muy presto conoceremos su espíritu, 
su conduéta, y su fama. 

Los sacrificios, pues, que Nolasco hace á la Re-
ligión, redimiendo los Cautivos, prueban la gene-
rosidad desús pensamientos, y le hacen digno de 
tener discípulos: los servicios, que Nolasco hace á 
la Religión, redimiendo los Cautivos, inmortalizan 
á é l , y á sus discípulos , manifestando la utilidad 
de sus empresas: Libera fratres tuos. 

S E G U N D A P A R T E . 

Q U u a n d o el Dios de Israél determinó librar i 
su Pueblo de la tirana esclavitud de Pha-
raon, suscitó á Moyses, en quien dibujó la 

imagen de su sabiduría , de su poder, y de su 
gloria: Missit Moysen servum suum. ( Psalm. 104. 
26.) Con la misma sabiduría, con el mismo poder, 
y con la misma gloria se manifiesta San Pedro N o -
lasco en la Iglesia, quando el Señor determina li-
brar á los Ciiristianos de la esclavitud, en que g e -
mían, baxo el dominio de los Moros , conquista-
dores en otro tiempo de la España, y ahora sus 
pertubadores: Nolasco , como Legislador , Apos-
tol, y Conquistador, en la Redención de los Cauti-
vos hace á la Religión los mas importantes ser-
vicios: escoge algunos hombres, v á , y libra á sus 
hermanos; Elige tibi viros, & vade, libera fra-

tL- tres 

/ 

tres tuos: Junta discípulos, y con este poderoso so-
corro enriquece la Religión: Elige tibi viros. Obra, 
y con sus inmensos trabajos venga la Religión: Et 
vade. Libra á los Cautivos , y con esta libertad 
asegura una gloria, que es el mayor triunfo de la 
Religión: Et libera fratres tuos. La Religión se 
enriquece con el establecimiento de un Orden, cu-
y o Instituto es la Redención de los Cautivos': la 
Religión queda vengada con un enlace de traba-
j o s , cuyo fruto es la Redención de los Cautivos: 
la Religión triunfa con unos rayos de gloria, cuyo 
resplandor eterniza la Redención de los Cautivos: 
estas son las útiles empresas de San Pedro Nolas-
c o ; estos los servicios de que la Religión, la Igle-
s ia , y los Cautivos, le son deudores; servicios, con 
que Nolasco se inmortaliza á sí mismo, y á sus dis-
cípulos. 

Todas las ordenes Regulares son preciosos so-
corros , de que se aprovecha la Religión ; pero 
acaso, entre todas no hay otra, que haya propor-
cionado á la Religión en sus mas urgentes nece-
sidades, mas eficaces socorros, que la Orden fun-
dada por San Pedro Nolasco , cuyo solo nombre 
caracteriza su mérito, y es su mayor elogio : O r -
den , cuyo nacimiento fue un beneficio del Cielo, 
y cuyo destino es un singular favor para el mun-
do: su plan fue obra de la sabiduría, y sus fines, 
un heroyco zelo : Orden llamada singularmente á 
la Redención de los Cautivos por un milagro , y 
cuya conduéta en la Redención de éstos es un 
continuo milagro de caridad: Elige tibi viros, 6? 
vade, & libera fratres tuos. Su primera idea fue 

Tom. I. . C e f o r -



formada por inspiración Div ina; sus primicias fue-
ron las lagrimas, que enjugó á les infelices; y aun 

Jos mismos enemigos del nombre christiano publi-
can sus grandezas. 

Si teneis presentes, Señores, los odiosos, aun-
que veroaderos colores con que ya he pintado á 
esto implacables enemigos del nombre christia-
no, hallareis, que ellos solos bastan para justificar 

l a s e ? " d d ° r d e n Í U S t Í t U Í d 0 P ° r S a n P ^ o N o -

traord° q U Í e r ° ^ t r 0 C e d e r 2 1 d e m p ° d e ex-
traordinaria revolución, en que los Sarracenos,con-
quista (Jores de Egypto , de la Numidia, y de la 

d E R R , A ; ; E i n r r o d u s — - P o L e d i o 
de una perfidia, y s e mantuvieron en ella á costa 
de sus victorias: perezca para siempre ia memo-
christiano f C l u d a d a n o • " d i g n o del nombre 
christiano , que formó el execrable proyeéio de 

Z T J SU K a t r Í a ' , 0 S m a S - c o n c i l i a b l e s ene-
r o s d e su Nación , y de su f é : no referiré las rá-
pidas vnftonas de este Pueblo sensual, y guerre-
r o , i m p i o , y supersticioso, politico, y barbaro, mu-
chas v e c e s abatido, y siempre mas ambicioso: no 
seguiré tampoco a este torrente, quando en su im-
petuoso curso rompe todos los diques, y se derrama 
Por Ja Andalucía, y Ja Estremadura; quando con 
su espantosa crueldad lleva á todas partes la cons-
ternación , la carnicería, las ruinas, y Ja muerte: no 
Pintare Ja cruel imagen de las inauditas vexacio-
nes q ü e practican Jos Moros vencedores en los 
Pueblos desarmados que sujetan á su dominio: tam-
poco representaré á estos crueles tyranos, anima-

dos 

dos del deseo de dilatar su SeCta, sin mas ley que 
la de su ferocidad, su poder, y su falso zelo, ar-
mados contra el Dios de los Christianos, destrui-
dores de sus Templos, perseguidores de sus discí-
pulos, y multiplicando los Martyres, según esten-
dian sus conquistas: en el siglo trece ya se habían 
acabado para ellos estos días de felicidad , y de 
gloria; y en este siglo se levantó en la Iglesia el 
Orden de San Pedro Nolasco , tan fatal para el 
Mahometismo, como útil para la Religión de Jesu-
Christo: solamente diré, que aunque en aquel tiem-
po todavía eran los Moros terribles para España, 
eran mas los esclavos que cautivaban , que las 
viétorias que conseguían: ponían grillos á los va-
sallos de aquellos Soberanos, á quienes no podían 
imponerla ley : su crueldad se aumentaba á propor-
cion del abatimiento, que experimentaban algunas 
veces , y se vengaban de la inconstancia de las 
armas, con los impuestos que inventaba su codi-
c ia ; solamente á la luz del oro abrian los obscu-
ros calabozos , en donde su furor detenia á los 
Cautivos, exerciendo en ellos la mas barbara tira-
nía con afrenta de la razón, y de la humanidad. 

En estas criticas circunstancias, San Pedro No-
lasco, fundando su Orden, enjuga las lagrimas de 
la Religión, y las de los Cautivos: felices Cautivos, 
un Pueblo nuevo, cuya existencia aún ignoráis, vá 
corriendo á socorreros: Gentes, quee te non cog-
noverunt, ad te current. (Isai. 55. 5.) Sus manos 
beneficas mudarán vuestra suerte: su caridad, co-
mo una lluvia favorable, hará, que á vuestros dias 
de tristeza sucedan unos dias de prosperidad , y 

Ce 2 . ale» 



l a e g n a : Descendit imber de Ccelo. (Ibid,. i 0 . ) s*. 

seré5 n e g r e ; ^ V U e S t f a S ° b s C U r a s mazmorras , y 
s e ^ s llevados en paz al seno de vuestras f a Z 

T l l l i t l T ) Cegredíemini' & in Pa" deducemi-

¿Podrá haver expresiones, con qué explicar I*« 

r r r ^ ^ ° r d C n ' á 1 3 ^ « - c u n a a d o r -
Iglesia ' g I ° ' r C U y a p r ° P a ^ c i o n enriquece la 
Iglesia , y cuyos frutos siempre permanentes ha-

£ I t T " r 6 h 3 S t a l a — - i o n de 
JO s lglos? Ordenes florecientes de Basilio, de Be-

° ' d t e r T ' de Bernardo, de Domingo, de 

í mas' , F r a n d S C 0 d G A S Í S Í ° r d e n e s 

n u e T r o / d - ^ d C í e d t Í e m p ° d e N o , a s c o hasta 
nuestros días, os haveis hecho recomendables por 
Vuestra penitencia, por vuestra caridad, por vues-
tro zelo, por vuestra confianza, por vuestra a b n t 

' n,° e s m i Atento minorar el mérito de 
vuestros trabajos, ni disputar la celebridad de vues! 
troshechos: sé muy bien, quánto sirven, y q u á n t o 

edifican á la Iglesia las Ordenes R e l i g ó °S 

preocupaciones de un mundo incrédulo , y fal 
mente philosofo, deben ceder á la evidenda de los 
hechos: siempre triunfará la verdad de las fogosas 
declamaciones, que exparcen algunos geniof te-
merarios, reformadores especulativos de unos abu-

Z o H U e K ' ^ C ° n 0 C e n ; P e r ° S Í ° f 3 , t a r 3 1 
peto debido a las d e m á s O r d e n e s , que subsisten en 
la Iglesia me parece, que se puede decir, que el 

Orden fundado por San Pedro Nolasco en su 

p lan, en su origen, en su establecimiento, en sus 
Progresos, y en su duración, tiene cierto mérito, y 

cier-
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derta gloria, que le distingue de los demás Institutos. 

La misma Madre de Dios Maria Santísima, for-
mó en el Cielo este admirable proye&o de caridad, 
que Nolasco havia de poner en execucion en la tier-
ra 5 el nacimiento de los demás Ordenes , parece no 
tuvo otros testigos que los vastos desiertos, el O r -
den de la Merced , como astro reluciente, nace en 
la Corte de los Reyes: su primer Templo es sus Pa-
lacios, y una revelación la dá sus primeros pro-
tectores. 

No ignoro, Señores, que en materias de reve-
lación se necesita de mucha prudencia para no con-
fundir la ficción con la verdad , los prestigios con 
los milagros, las ilusiones fáciles de los hombres, 
con la voluntad visible del Cielo : si el Orden fun-
dado por San Pedro Nolasco no tuviera mas prueba 
de su maravilloso origen que una tradición popular, 
sospechosa, é impugnada; si no tuviera por prenda 
la palabra de los Reyes , que contestan su certeza, 
el testimonio de los Santos, que la confirman, la au-
toridad de los Sumos Pontífices, que la aprueban, los 
votos de la Iglesia, que la consagran, la unánime 
confesion de todos los Historiadores, que la refieren, 
no la pondria yo en la clase de aquellos sucesos so-
brenaturales, que merecen una justa creencia, y pi-
den un universal respeto: ocultaría con el velo del ' 
silencio un falso prodigio, de cuya realidad podia 
dudarse con razón: ceñiría mi elogio á seguir esta 
nueva Congregación en sus felices progresos, sin de-
tenerme en los extraordinarios prodigios que acom-
pañaron á su institución: dexaria á la preocupación 
sus ideas, á la critica sus observaciones, y me con-

ten-



tentaría con decir; ¡feliz el siglo que vio aparecer 
este phenomeno, terror del Mahometismo, alivio de 
los Cautivos, y consuelo de la fé! 

Pero quando en una revelación se hallan todos los 
caraétéres de verdadera, no es licito á la sagrada 
eloqüencia abandonarla á las dudas, y decisiones de 
los incrédulos. 

En la revelación de que hablo , nada hay que 
pueda hacer dudar de su evidencia: Nolaseo oye la 
voz de Maria Santísima, que le manda fundar una 
Congregación destinada á la Redención de los Cau-
tivos: Elige tibi viros: Jacobo 1. Rey de Aragón, 
oye al mismo tiempo la misma voz : este Principe no 
podia tener interés alguno en proteger la impostu-
ra, antesera muy á proposito para publicarla: pero 
declara la visión á su Corte, y á todo su Reyno: Ray-
mundode Peñafort, desde la Cathedra de la ver-
dad , pone por testigo al Dios cuyo Evangelio pre-
dica, que él ha recibido del Cielo la misma orden 
que el Rey, y Nolaseo, que se dispone á obedecer, y 
que todos los Pueblos deben respetar este Oráculo. 

San Raymundo de Peñafort no era de aquellos 
talentos fáciles en dexarse engañar , que creen sin 
fundamento, y abrazan las cosas sin examinarlas: 
era Santo, pero un Santo muy dodto : hombre co-
nocido por su alto nacimiento, pariente cercano de 
los Reyes de Aragón, y distinguido por sus talen-
tos; en él se admiraba á un mismo tiempo un sabio 
Jurisconsulto, un Philosopho sólido, un profundo 
Theologo, un Orador eloqüente,y un Casuista acre-
ditado; era Direéior de Reyes, y Consegero de los 
Soberanos Pontífices: hombre zeloso, y exemplar, 

im-

impugnaba á los Albigenses, á los Judíos, y á los 
Moros, y los convertía; instruíaá los Obispos, y se 
havia negado á serlo: era hombre de prudencia, y 
autoridad, destinado á gobernar el Orden de San-
to Domingo, cuyo discípulo era: con su conduda 
prudente, constante, y edificativa , confirmó una 
elección que fue de tanto honor para él, y á la que 
al mismo tiempo él hizo tanto honor. Cinco Papas 
consecutivos le encargaron el cuidado de los difíci-
les negocios en que entonces se hallaba metida la 
Christiandad, los que terminó con la prudencia, y 
felicidad que es notorio: hombre estudioso, y eru-
dito: la Iglesia le debe la primera, y mas exaéta co-
lección de las Constituciones Apostólicas : hombre 
penitente, y Apostol de la penitencia : observador 
exaéto de unas mismas costumbres, tanto en la Cor-
t e , como en el retiro; en el retiro manda á sus pa-
siones ; en la Corte tiene valor para condenar las 
pasiones de los Principes; y su severa piedad, éin-
flexible constancia, son recompensadas con milagros: 
hombre poderoso en obras, y en palabras : nuevo 
Elias, nuevo Pablo, en cuya gloria no es fácil po-
der decidir si fueron mayores sus talentos que sus 
virtudes, su fama que su mérito, y si fue mas cé-
lebre mientras vivió, que despues de su muerte. 

¿Quién podrá negarse á admitir aquí la pruden-
te reflexión, que acerca del nacimiento del Orden 
fundado por San Pedro Nolaseo , hace un célebre 
Orador de nuestro siglo? (Ballet Paneg. de N. S. 
de la Merced.) "Parece, dice este eloqüente Pane-
wgyrista, parece que en la fundación de este Orden, 
«quiso el Cielo acomodarse á la delicadeza de cier-

wtos 



"tos genios criticos, manifestando la clase , el ta-
«lento, la prudencia, y la santidad de los que pre-
sidieron á esta milagrosa obra: su testimonio áfa-
»»vordela aparición, es una autoridad respetable, 
'»que siempre destruirá las censuras, las blasfemias, 
«el error, y la impiedad: es prudencia creer lo que es 
«imposible impugnar: además de que en este prodigio 
«nada hay que se oponga á la razón : la aparición 
»»es posible, el motivo santo,el objeto útil, elefec-
>»to pronto, la execucion pública , y el suceso perma-
n e n t e fundase este Orden enjugad vues-

»»tras lagrimas, romped vuestras cadenas , Cauti-
»»vos Christianos, que gemís bajo el poder del Ma-
»»hometismo: In l¿etitia egrediemini , una infinidad 
»»de Heroes de la caridad se unen para daros liber-
t a d , y consagrarse á vuestra redención. 

Otros Oradores publicarán los trabajos, y las fa-
tigas de estos hombres caritativos, los harán ver en 
los importantes puestos que ocuparon , en los dife-
rentes Tronos de la Iglesia en que se sentaron, en 
las Cortes de los Reyes á quienes governaban, y 
entre los Maestros de Israel, i quienes instituían: 
el Panegyrico de Nolasco, solo me permite seguir-
los al centro del Mahometismo, en donde se ocupan 
en ablandar á aquellos Principes barbaros : alli los 
admiraré cargados de preciosos despojos, que qui-
tan á la inhumanidad, por ofrecerlosá la Religión, 
como conquistas de suzelo: el universo publica sus 
triunfos, y asi, no debo temer el añadir su elogio al 
de Nolasco: los hijos son la corona del padre, y el pa-
dre es modelo, y gloria de sus hijcs: Corona senum fi-
lii filiorum,& gloria patrumfilii eorum. (Pro.ij. 6.) 

Es-

Estos admirables varones pronunciaron su voto, 
aquel voto constitutivo de su Orden : cada uno de 
ellos dixo en presencia de los Altares, y delante del 
Dios vivo; quedaré en rehenes, bajo el poder de los 
Sarracenos, si fuere necesario para la Redención 
de los Cautivos : In Sarracenorum potestate iti pig-
nus, si ne ees se fuerit ad Redemptionem Cbristi fide-
lium, detentus manebo : fieles à su promesa ios dis-
cípulos de Nolasco, cumplirán su voto à imitación 
de su Maestro : ¿quántas viétimas de este heroyco 
voto pudiéramos nombrar? Un Campany, un Bo-
zet , un Raymundo Alberto, un Pedro A y m e r y , un 
Juan de Granada, un Otón, un Adulfo, servirán de 
pruebas à la Iglesia, de que expuestos libremente à 
los trabajos del cautiverio , y à los horrores de la 
muerte, su vida les sirve de suplicio, mientras ñola 
consagran al rescate de los Cautivos: prodigos de su 
sangre, irán, santamente embidiosos del fervor de 
Nolasco, à buscar en Marruecos, Argel , y Túnez, 
los Tyranos que no hallan en España. 

¿Qué espectáculo tan agradable presenta al mun-
do el dia que preside al nacimiento de esta sociedad 
de hombres destinados à la libertad de los Cautivos? 
Abandonan su patria, rompen los vínculos déla san-
gre , y de la amistad, arriesgan su seguridad , y su 
vida en tan peligrosos viages, vuelan à aquellos obs-
curos calabozos, en donde gime la inocencia cau-
tiva, la sacan de sus cadenas, y se las ponen ásí mis-
mos: los Discípulos imitan à su Maestro, y su vo-
luntario cautiverio sirve de gloria al Maestro, y 3 
los Discípulos : Corona senum filii filiorum. 

Es tan grande, ¡oh, Dios mio I la abundancia 
Tom. I. Dd de 



de bendiciones que derramais sobre el instituto de 
ÍNolasco, que ya no basta una sola Ciudad, ni un so-
io Keyno al prodigioso numero de sus Discípulos. 

San Pablo decía, que entre las primeras con-
quistas del Evangelio no se hallaban muchos hom-
bres recomendables por su sabiduría: Non multisa-
pientesni temibles por su poder, w „ multi poten-
tes.yfor.126.) Pero no sucede asi en el Orden que 
funda S. Pedro Nolaseo. Desde su origen se cuentan 
entre los m.embros que componen este Cuerpo, hom-
ores sabios, cuya ciencia hace temblar á los Seda-
ríos de Mahoma, y hombres poderosos, cuya gran-
deza da nuevo lustreá su caridad. Nolaseo, Gefe y 
Padre de estos hombres, los persuade, que no basta 
para la perfección de su instituto redimir algunos 
Cautivos, sin salir de las tierras sujetas á los Prin-
cipes Chnstianos: los manda que pasen á las Na-
ciones infieles que en ellas Hbren á sus hermanos 
de la servidumbre, aunque se expongan al cautiverio, 
y á la muerte: estos hombres le obedecen, Nolaseo 
confirma sus discursos con su exemplo ; y despues 

de haver enriquecido la Religión, estableciendo en 
ella un Orden destinado á la Redención de los Cau-
tivos Elige tibi viros, venga su gloria con un en-
lace de trabajos, cuyo fruto es la Redención de los 
mismos Cautivos, & vade. 

¿Quién no creerá que San Ambrosio vió muy 
anticipadamente en espiritu los trabajos que padece 
San Pedro Nolaseo, quando exclama : rescatar los 
Cautivos, librar á los hombres del furor desús ene-
r o s quitar á la muerte sus victimas, restituirlos 
hijos a sus padres, los padres á sus hijos, y los Ciu-

da-

dadanos à su patria, A h í esto es la obra mas per-
fecta de la caridad , y lo sumo de la beneficencia : la 
liberalidad Evangélica no puede estender à mas sus 
esfuerzos, ni sus deseos: Suma liber alitas est Cap-
tivos redimere, eripere ex bostiwn manibus, substra-
jere neci homires, reddere parentibus liberas, libe-
ris parentes , cives patria restituere. (Ambr. lib• 
2. Offic. cap. 15.) 

Cuente quien quiera entre los trabajos de No-
lasco su zelo en alentar el valor del Conde de 
Monforte contra la heregia de los Albigenses; la 
constancia que manifiesta en la célebre batalla de 
Muret, tan fatal para los Novatores, como memo-
rable parala Francia, y gloriosa para la Iglesia : es-
tos prodigios de valor casi igualan al mismo Heroe 
à quien reconoce la verdad por su vengador -, p e o 
à mi vista el libertador de los Cautivos es mas ad-
mirable que el vencedor de la heregia. 

Aprecie quien quisiere los trabajos de Nolaseo 
en el gobierno de su Orden, su talento para la ele c-
cion de sugetos, su prudencia en la distribución d2 
los empleos, su atenta vigilancia acerca de la fé , y 
de las costumbres públicas, y particulares, la acti-
vidad de su zelo en multiplicar las fundaciones, sin 
solicitarlas, su aplicación en establecer leyes , su 
constancia en hacerlas observar, su eloqüencia pa-
ra persuadir las obligaciones, y hacerlas amar, su 
industriosa caridad en solicitar socorros para susher-
manos, su desinterés en no aprovecharse de ellos 
para si mismo, sus cuidados, sus fatigas, sus viages 
para ganar protectores à su nueva fundación , sin 
valerse de los artificios de la política, ni de las vi-

Dd 2 le-
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ezas de la adulación ; su paciencia, y su intrepidez 

Z C m e " r e S Î S t i r à , a s continuas contradicS 

c i r i o l i T e " e r a l d e U n ° r d e n ' s i e s de-cirlo as,„ siempre es su primera viSima. 

ce el m ! m ° g U n o L d e t o d o s e s t o s r e s P«os me pare-
ber „de sauc'r e M e n e ' Dierno de su Congregación merece todas nuestras 

R e ~ : ' d a e T o s e c m a S d ¡ g n 0 ^ 

Discípulos v à b I1™5 ' e n 1 3 <îUe ¡ n s t ™ye â sus 
T i ¿ L i e « m i s m 0 n 0 c e s a de sacrificarse. 

Aragon y VafencL 7 " ° " " '°S R e y n o s * 
sienfpre bud vé veticedor deí^VlS , ' 'e r V o r o s o - l o , y 
na en su seguimienm Mahomet,smo : cami-
quien ya „ T s ™ a n u r a e r o s a cautividad , à 
de decoración à s f t ^ " ¿ " d " '' * * ^ 
bertador, y mudando los dias £ ^ T d °,a R f 

^ S , y íNolasco los restituye à su n « - ^ . 

Pe-

Pero, Catolicos, el reducir los trabajos de No-
lasco á los solos Rey nos de Valencia, y Aragón, es 
quererlos poner muy estrechos limites: ya es tiem-
po de que le contemplemos fiando su vida de un le-
ño frágil, desafiando á los vientos, y a las olas de 
los tempestuosos mares, y atravesando por medio 
de las poderosas armadas de los Sarracenos: cami-
na sobre las ardientes arenas de la Africa, se expo-
ne á mil peligros, y desafia mil veces á la muerte: 
en el centro de Berbería, en medio de las tinieblas 
de la infidelidad, hace resplandecer la luz de la fé; 
quita al Mahometismo sus sectarios, y sus conquis-
tas : ¡qué felices sucesos no coronan sus trabajos, 
haciéndole igualmente útil á los Christianos , y al 
christianísmo! Al influxo de su poderosa voz no so-
lamente respiran los Cautivos, y se caen sus cade-
nas, sino que los mismos Discípulos de Mahoma se 
convierten en Discípulos de Jesu-Christo: por una 
parte una rápida, y constante sucesión de Reden-
ciones es el fruto de sus beneficios: por otra, las mas 
desesperadas Redenciones son efeéto de su zelo.No 
sé qué deba admirarse mas en el apostolado de 
Nolasco, ó los milagros de su caridad con los que 
restituye ala Religión sus hijos, 6 los milagros de su 
predicación con los que la forma proselytos. 

Si de Africa buelve á Europa, la Europa le pre-
para nuevas empresas, le reserva nuevos peligros, 
y le destina á nuevos triunfos: á las caritativas ne-
gociaciones de Nolasco, se fia el rescate muchas 
veces solicitado, y nunca conseguido de un hom-
bre venerable por su caraéler , y célebre por sus 
desgracias; de un hombre Horado de la España, y de 



la Iglesia; vi&ima que no juzgan abandonar tan fá-
cilmente los Moros, porque conocen muy bien su 
precio. 

Esta ilustre victima, cuyo cautiverio interesa al 
R e y , al Clero, á la Nobleza, á los Magistrados, y 
al Pueblo, era el Arzobispo de Valencia: solo el me-
rito havia ensalzado á este Pontífice * los honores de 
la Iglesia: m i amado de Dios,y de los hombres:en 
las penosas funciones del Obispado, se havia gran-
geado la confianza de todos, y era umversalmente 
respetado: Ah! ¡ es posible que solamente hemos de 
ensalzar su gloria para acordar sus desgracias! Ea 
m?dio de las inquietudes con que havia sido agita-
da su Iglesia, los ojos de este amoroso, é intrépido 
Pastor, havian seguido á la mas considerable por-
cion de su rebaño arrebatado por los Moros vence-
dores, y llevado á una funesta servidumbre • aco-
metido , en medio del exercicio de su zelo, él mismo 
fue inhumanamente arrebatado del Altar , cargado 
de prisiones,y llevado al país de los infieles, en don-
de con su amado, y desgraciado pueblo, dividia las 
amarguras del cautiverio: ¡un Pontífice de Jesu-Chris-
to, abandonadoá los Discípulos de Mahoma' Reli-
gión santa; es preciso que este suceso te cause tan-
ta tristeza, como alegría al error: España, y toda 
la Europa se indignan al considerar un ultrage tan 
barbaro, y se disponen para vengar este oprobrio: 
una noble emulación mueve á todos á trabajar efi-
cazmente en la libertad de un personage tan respe-
table : ya le parece al mundo Christiano, que tar-
da el tiempo de reparar, y vengar el honor del Sa-
cerdocio, y de restituir á su Iglesia el Prelado mas 
digno de gobernarla. U n 

Un negocio tan importante, y delicado , sola-
mente podía fiarse á la prudencia , y valor de San 
Pedro Nolaseo: encargase de él nuestro Santo, y le 
desempeña con el mayor acierto: en nombre del 
R e y , y de toda la Iglesia se presenta Nolaseo en la 
Corte de un Principe cruel, pero al mismo tiempo 
sobervio, político, é interesado: sobervio tyrano de 
los Christianos, le dice, ¿hasta quándo has de pro-
vocar el poder de un Monarca, cuyas victorias te 
han sido tan funestas? El Rey de Aragón te pide por 
mi boca un Pontífice áquien el honra, y tú persi-
gues: cumple su voluntad, ó teme su venganza: un 
Arzobispo de Valencia no nació para ser esclavo tu-
yo: vende su libertad, si es que te atreves á hacer-
lo; pero advierte en que España note mirará como 
á su dueño, y que puedes llegar á ser su cautivo. 
Abre tus cárceles, y vamos á buscar en ellas al su-
geto que reclamo: si note resuelves partiré inme-
diatamente, y muy presto pagarás la ofensa que ha-
ces á un R e y , cuyo solo nombre debe hacerte tem-
blar. 

¿Es Nolaseo quien habla , ó la sombra de Sa-
muel, que asusta á Saúl? El Principe infiel se ate-
moriza, le parece que en un solo hombre está vien-
do toda la España; juzga que el rayo que le ame-
naza vá á derramar en sus Estados, mal seguros, la 
desolación,y la muerte; y poseído de este temor, 
dexa escapar su presa. 

Acordaos, Señores, de aquel dia feliz en que el 
Arca del Señor, que havia caído en manos de los 
Philisteos, y havia estado largotiempo cautiva en el 
Templo de Dagon, fue por ultimo sacada de entre 

los 



1 1 6 A Ñ O PANEGYRICO. 
los adoradores de los Idolos, restituida al Pueblo 
de Dios, llevada en medio de las aclamaciones pú-
blicas à Cariathiarim, y recibida con el mayor res-
peto como un sagrado monumento, y como una in-
falible prenda de la pública felicidad : esta es una 
fiel imagen del tierno espectáculo que se advierte al 
bolver à su Pueblo el Santo Arzobispo de Valencia. 
Este Pontífice, y a libre de su cautiverio, entra triun-
fante en su Metropoli, bajo los estandartes de San 
Pedro Nolaseo: su marcha vá precedida de los cla-
mores festivos de la viétoria: los Sacerdotes, y Le-
vitas conducen al Altar, con profunda veneración, 
este Augusto deposito déla fé ; al verle, todos lloran 
de alegría:las sensibles señales de la pública satis-
facción, se dividen entre el Pontífice, y Nolaseo:el 
uno recibe los tributos del respeto, el otro los incien-
sos, y las alabanzas: à ambos los tributan los Fie-
les, santamente prodigos de alabanzas, los mismos 
encomios: todos los corazones parece que se dispu-
tan el honor de dar à su Pontífice rescatado, prue-
bas de su fervoroso zelo, y à su Redentor, señales de 
su agradecimiento. 

Y à la verdad, ¿á qué agradecimiento no es acree-
dor un Santo, cuyos trabajos , siempre útiles à la 
f é , reparan sus pérdidas, curan sus llagas,ponen à 
sus pies los despojos de sus enemigos vencidos, y li-
bran de su furor, no solamente algunas personas vul-
gares, sino también las mismas calumnias de la Igle-
sia? Un Santo, que despues de haver vengado à la Re-
ligión, à costa de una multitud de trabajos, cuyo fru-
to es la Redención de los Cautivos, vade, hace tam-
bién que la Religión triunfe, eternizando el resplan-

dor 

dor de su triunfo la Redención de los Cautivos: Li-
bera fratres tuos. 

Alabemos d aquellos hombres sabios,y podero-
sos , á aquellos hombres misericordiosos ,y caritati-
vos , cuyas piadosas obras durarán tanto como el 
mundo: el espíritu que dexaron d su posteridad les 
sobrevivirá siempre: los hijos de sus hijos serán un 
pueblo santo; su descendencia , y su gloria nunca se 
acabarán. (Eccles. 44.) Estas, Señores , son pala-
bras de Salomon, pero al mismo tiempo son un ver-
dadero retrato de Nolaseo, y un justo elogio de sus 
Discípulos. Entre ' o s hombres sabios, poderosos,y 
caritativos, cuyo espíritu se perpetúa en una poste-
ridad fiel, dudo que haya muchos cuya gloria pue-
da compararse con la de Nolaseo : apenas se vio 
constituido cabeza de su Orden, quando inmediata-
mente deseó renunciar su gobierno: el puesto mas 
proporcionadoá su mérito, fue siempre el mas gra-
voso á su modestia: ¿quántas veces hablaba á sus hi-
jos con lagrimas para mover su corazon , y alcan-
zar de su amor el derecho de obedecerlos , despues 
de haver debido á su respeto el privilegio de man-
darlos? ¿Qué deseos no tuvo siempre de ocuparse en 
los mas viles ministerios, para que nadie se acor-
dase de que era el Patriarca de un Orden tan dila-
tado? Ceded, hijos míos, los decía, ceded á mis jus-
tos ruegos; la debilidad de mis fuerzas no me per-
mite ya presidir á vuestros trabajos, ni consagrar-
me á la Redención de los Cautivos en los países bar-
baros : vosotros desempeñareis en adelante mi mi-
nisterio, y el vuestro: yo os cedo el honor de ir á 
vencer al Mahometismo: yo me emplearé en implo-

Tom. L Ee rar 
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rar í» protección del Cielo i favor vuestro, para que 

2 » L Í T p a r a p e l e a r c o n t " « y 

I a s c o L ? r ; y d ° y e " , a s S Ú P ] ¡ ™ ^ No-
lasco y condescienden con ellas: Nolasco cesa en 
»us trabajos ; trabajan por él sus discípulos y " 

SUmed.o contínúa alcanzando n u e v o s ' t r i u n f o s : ^ O r d e „ , e l e v d 0 ^ ^ p su 

perdidas rec.be nuevo incremento : sus prime o , 
Martyres son sus mas rico tesoro: al filo l e l a e s -
pada de la persecución, caen los Sotos , los Sera 

dor del espíritu, y pensamientos d e N o S L ^ - T 
rá su prudencia, y caridad • serf n m J a " 
Orden, asi como N o . a s c o ¿ X K ^ 
do de San Román establecerá en PIOM " B e r " a r " 
- ¡ d a d de las o b s e r v a n c i a ^ , 

que 

que ie adquirirán la pública estimación : Francisco 
de Torre, como un nuevo Nolasco, tendrá en la Or-
den un extraordinario poder, que llevará su nombre, 
y su fama hasta la America: Mallorca,Cerdeña, las 
Costas de Berbería, toda la Afr ica , serán habitadas 
por los Discípulos de Nolasco, y en todas partes se 
admirará su caridad: Francia , Italia, Sicilia, los 
franquearán asilos en donde desearán verlos multi-
plicados: al mismo tiempo que los Españoles intro-
duzcan en el Perú el terror de sus armas, introdu-
cirán también los Discípulos de Nolasco la luz del 
Evangelio: los primeros formarán en aquel dilata-
do Reyno vasallos para el Monarca, y los segundos 
Discípulos para jesu-Christo: hasta en el Brasil halla-
rá su caridad en que emplearse, librando Cautivos 4 

y edificando álos pueblos con su exemplo. 

Nolasco recogerá en el Cielo los abundantes 
frutos de su Orden; es verdad que al ver sus exerci-
cics mientras vivió en la tierra, no pudo menos de 
conocer quánto podia esperar: ¿qué no debía pro-
meterse quando veía formarse bajo su dirección á 
un Pedro Pasqual, y á un Ramón Nonato , los que 
despues, aunque pordiversos caminos , consagraron 
igualmente sus nombres, y sus triunfos á la inmor-
talidad? 

Pedro Pasqual, rama de una familia , célebre 
por su zelo contra los Moros , debe la vida á N o -
lasco: sus primeros pasos son un vuelo rápido en 
busca del martyrio. Ramón Nonato , emparentado 
con las ilustres casas de Foix, y de Cardona, nace 
en el mismo seno de la muerte: su cuna es un c a -
daver: el primero competidor de Santo Thomás de 

E e s Aqui-
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Aquino, y de San Buenaventura, en un mismo tiem 
P ° ' y e n misma Universidad, se s e ñ a L n n t " 
mama ciencia : e, segundo, á imiíacioTd ^ 
d o , no (.enemas Maestro en la ciencia d P 7 „ « 
tos, que las encinas, y robles y T a l l ' , "" 

I tssNs 
en la C n r ^ D a J u s t a s Prensiones que 

v - e con gusto e n compa f °e o l ^ l * 
qual, Obispo titular de r r l , " e d r o P a s " 
W o . Obispo d e t e ' ^ d T d t ; d f r o r d ^ T ° " 
Portugal, admirado en Roma porN c o l . V p™ 

libertad, r ^ ^ ^ ' l ? 0 * su-
cesor de No.asco en e l ^ e ^ d e ¿ T ? 1 " 
hace que resuene h J '»pieo ae Kedentor, 

y « " I r í a f e : : : i v o " a , u n e t : r U : e S O S ^ ^ 

rio consolador de los a f l i Z T Y " SU c a u t i v e " 
les, cien veces Ma tvr J , ' A p ° S t ° ' d e I o s 

- martyrio: su b o c a ¡ I Z ^ T * 
nuevo genero de martydo "e abré c i „ P ° r " " 
milagro, habla no obstan« estar l a ü" 
trabajos, confunde al Mahom e t » ' ^ ° n r a S l " 
gada 4 ,a Religión de ] 7 s t Z o El l * ^ 
- b e en el Altar la r e c o m p e n s a ^ l e T ™ 
Martyr , y á s u martyrio se siguen mn ' 7 
que confiesa la misma incredulfdad• d í ? ^ 
recompensa de sus trabajos e r r a d o Z T R Z 

• ' ma-j 

mana Purpura, y muere con el desconsuelo de ha-
verse librado del furor de los Infieles, y muchos si-
glos despues de su muerte confirma su Santidad el 
Concilio de Constanza, cuyos Oráculos respeta to-
do el universo. 

Feliz Maestro ¡oh Dios mío! á quien concedeis 
temejantes Discípulos! feliz Orden, cuya gloria se 
eleva con tan favorables auspicios, y que aunque dis-
ta tanto del tiempo de su primer origen, nunca se 
aparta de sus primeros modelos. 

¿Pero por qué me he de detener en los eligió» 
de los Discípulos de Nolasco, y de su Orden, quan-
do hay tan abundante materia para nuestra admi-
ración en las prodigiosas acciones de nuestro San-
to? Dios comunicó á San Pedro Nolasco en favor 
de los Cautivos, un poder, y una gloria, cuyo res-
plandor fue admirado muchas veces, aun de los mis-
mos Infieles, y que fueron siempre un saludable 
instrumento de libertad para los Cautivos que se 
hallaban detenidos en las cadenas. 

Permítaseos, ó espíritus incrédulos , dudar de 
algunos hechos obscuros, los que cubre un miste-
rioso velo, ocultándolos á la vista de los hombres, 
pero si seguís los pasos de Nolasco, no podréis me-
nos de admirar un enlace de prodigios luminosos, 
sellados con el sello de la verdad : Nolasco exerce 
un imperio absoluto en toda la naturaleza: al oír 
su voz adquieren sensación los entes inanimados: 
las olas tempestuosas del mar se sosiegan á me-
dida de sus deseos: los demonios huyen, y se en-
cierran en sus tenebrosos abismos: parece que Dios 
quiso conceder á Nolasco, en favor de los Cautivos, 

el 



el mismo poder que en otro tiempo concedió á los 
Apostoiesen favor dé la Religión perseguida: ¿y 
quáles fueron los teatros de sus maravillas? España, 
Aragón, Francia, toda la Europa, y Africa: ¿quie-
nes fueron los testigos de estos prodig,os? unos Re-
yes prudentísimos, y muy instruidos , los que con 
dificultad podian ser engañados: toda la Corte, los 
mismos Barbaros, Infieles, y Moros, cuyo mayor 
interés era dudar de la verdad, y obscurecerla, si 
huvieran podido. 

Nolasco, como Profeta inspirado de Dios , lee 
en el obscuro libro de los futurosdestinos, y en'pre-
sencia de los mismos Moros, los anuncia su próxi-
ma destrucción : encerrados dentro de Valencia, co-
mo en otro Jericó, se atreven desde lo alto de aquella 
fortaleza, que miraban como inexpagnable , á in-
sultar á las fuerzas de toda la España: Pueblo im-
pío , exclama Nolasco, en vano te lisongeas de que 
ese baluarte es inaccesible al poder de los Principes 
Chnstianos; presto verás arruinados sus sobervios 
muros, y tu ciega seguridad : Pasados quarentadias, 
quedara Ninive por tierra, decia Jonás, y yo en 
el nombre del Dios verdadero, te declaro,' que den-
tro de menos tiempo, Valencia, centro de tu Impe-
rio, y Trono de tu sobervia, será el fatal termi-
no de tus felicidades, y sepulcro de sus defenso-
res. Nolasco habla;la impiedad le e s c u c h a r s e en-
furece ; España le oye , y justifica sus Oráculos: de-
xase ver la borrasca que amenaza á la Ciudad • pre-
sentase un poderoso Exercito, y se apodera de las 
obras exteriores de la Plaza; la Ciudad se halla em-
bestida , forzada, y tomada á un mismo tiempo: los 

Chris-

Christianos que gemian en las cadenas, recobran su 
libertad, y la Religión triunfa: ¿qué viétoria esta 
tan importante, y decisiva? Nolasco, como prin-
cipal Autor de ella, recibe toda la gloria: todos á 
una voz le apellidan Josué de los Christianos, y su 
libertador: ¿y quién podría negar estos respetos á 
unos milagros, de que dos Naciones opuestas son 
testigos, hallando en éllos la una su mayor confu-
sión , y la otra su mas grande felicidad ? en los 
milagros de Nolasco hay cierta particularidad, que 
los hace creíbles, y aun en algún modo necesarios, 
y es el triunfo de la Religión en la humillación 
de los Moros, y en la Redención de los Cautivos. 

Nolasco pronostica á Don Sancho de Aragón, 
que superior al vano resplandor que le rodea, re-
nunciará santamente el Trono de sus padres, que 
lexos de la Corte buscará en el silencio del reti-
ro un seguro asilo contra las ilusiones del mundo: 
¿os parece, Señores, qué en esto atiende Nolasco 
á la gloria, que podia resultar á su Orden? No 
por cierto: el objeto que le interesa es el triunfo 
de la Religión en el corazon de aquel Principe, y 
la libertad de los Cautivos Christianos, á los que 
proporciona un libertador poderoso. 

Nolasco en la Corte del mismo Rey toma por 
divisa estas profeticas palabras: Vincula me ma-
mut. (Actor. 20. 23.) Las cadenas serán mi pa-
trimonio; palabras que pronostican la suerte, que 
le reservan los Moros en España, y los Sarrace-
nos en Africa: ¿y quál fue el fin de esta predic-
ción? el triunfo de la f é , á la que Nolasco con-
templa abatida, y la libertad de los Cautivos Chris-
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tianos, la que mira conseguida á costa de su pro-
pio cautiverio. H 

Finalmente, congregados los discípulos de No-
lasco, los anuncia el momento , que ha de poner 

c o r " S t - l C O m b a t e S < y á » - d a : se a p r o v e c h é 
cono tiempo que le queda, para exortarlos 4 cue 

ToZ T / r e n d e 1 0 3 C a u t i v o s : 

tenas" t Z ¡ E j ^ " " 
con una v i l e r d a d ' q U e l a s P™'"">cia 

P e n e t T h l s f " p e r 0 3 1 ™ 
pinrura d e Z Z ™ " 0 0 " ' h a c i e n d < ^ «na viva 
á favor dp 1 ' q u e h a v i a n c o ^ r a í d o 

v i ó a í mund C a U t ' V 0 S ; D ¡ 0 s ' l e s d i c e > ™ en-
popt Z SU Ü b e r U d : ^»P^nem missit 

vocacon he , ' t 0 - 8 0 Y o ' P o c o fiel á ™ vocacion, he cumpl,d o m u y ¡mperfeflamente con 

e T n Z r 1 0 ' P e r ° V — • 1 " « h - e i s de ^ 

v u e ~ o a m ; d ° ¿ C t r U ' l a I " t a a * 
— ' y ae u Religión : fe íz yo si me 

acompaña al seoulrm u y ' 4 CPJ |cro la suave esperanza . de a'ie 
r : ™ los que debeis ser: ^ 

esto, muere en paz. 

Nolasco muere: Pu eblos de la tierra , daos 

servicio« ^ T t , 0 S > ^ - e c n o 
" q u e h a h e c h 0 á l a R e g i ó n . y a voso-

r ° S : g r a V 3 d S ° b r e d s e P u ^ ' — e r -
ra SUS cenizas, con caracteres indelebles, los titu-
0 que le consagra vuestro amor; pero no , <S-

0ar1Cc°oSn l T ° * N o t a ~ " « h> ^ 
T v Z é l T l t T ™ Í n S c r Í P c í o n e s > W derrama 
deTos C ^ g r í m a S d e S U S h i ^ , a s ^denas 
d £ l 0 S C a u t l v o s ' sentimiento de los Reyes de 
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Aragón , y Castilla, y ei respeto de los mismos in-
fieles, estas son las voces eloquentes , que forman 
su epitafio , y las únicas que pueden inmortalizar 
su memoria. Nolasco muere , y desde el siglo 
XIV. imploran todos los fieles su patrocinio, y ex-
perimentan sus beneficios: en tiempo de Benedic-
to XII. las inanimadas reliquias de Nolasco se ex-
ponen á. la pública veneración, y reciben los ho-
nores de un culto anticipado: Urbano VIII. aprue-
ba solemnemente este culto: Europa, y Africa ce-
lebran con igual magnificencia el triunfo de No-
lasco, al que la Iglesia pone solemnemente en los 
fastos de los Santos: hasta en America se hallan 
bocas eloqüentes, que forman su elogio. Este elo-
g io , pronunciado en la Capital del Perú, es admi-
rado de los Sabios de Italia, y Flandes , y citado 
por unos críticos juiciosos (Bollando, Baillet) co-
mo un monumento autentico que prueba la uni-
versal fama de nuestro Santo, y la inmensa exten-
sión de su orden en las quatro partes del mundo: 
si á estos aplausos añadiésemos el singular respeto, 
y particular devocion, que han manifestado á San 
Pedro Nolasco Alexandro VII. Clemente X. Feli-
pe II. Rey de España, María Teresa de Austria 
Rey na de Francia, y todos los Principes Catolicos', 
desde Carlos V. hasta nuestros dias, sería confir-
mar con nuevas pruebas la misma verdad, es á 
saber, que un Santo tan útil para los hombres mien-
tras vivió, debia conservar despues de su muerte 
un perpetuo derecho sobre su veneración, y agra-
decimiento: y á la verdad, ¿qué Santo puede ser 
mas acredor á nuestros respetos , que aquel que 
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consagró toda su vida á la Redención de los Cau-
tivos, que fue su bienechor á costa de su fortuna, 
su prote&or á expensas de su fama, su libertador 
dando por ellos su propia libertad , y que con la 
Redención de los Cautivos enriqueció , vengó, é 
hizo triunfar á la Religión? Elige tibi viros , <$? 
vade, <5? libera fratres tuos. 

No permita el Señor, Católicos, que se resfrie 
esta caridad para con los Cautivos : unas mismas 
necesidades, siempre piden unos mismos socorros. 
Todavía hay Cautivos; pero todavía hay Redento-
res: el Orden de San Pedro Nolasco prosigue de-
sempeñando las funciones de su Instituto 5 vosotros, 
Señores, debeis fomentar su zelo con vuestras li-
beralidades: los discípulos de Nolasco edifican mu-
chas veces vuestra piedad , con las vidorias que 
consiguen contra los Infieles; vosotros admirais sus 
conquistas, pero debierais también tener parte en 
su mérito: al ver las cadenas, que se depositan 
en este santo Templo, podríais decir, estos son los 
frutos de nuestra caridad , asi como pueden decir 
ellos, estos son ios efeétos de nuestros sudores, de 
nuestros viages, y de nuestros trabajos: á ellos está 
reservada la gloria de atravesar los mares , para 
redimir á los Cautivos, á vosotros os pertenece la 
de facilitar sus empresas. Ellos llevarán á Asia, y 
Africa vuestras limosnas, y vosotros recogereis en 
Europa el fruto de sus trabajos, en Africa, y Asia, 
y tendreis parte en el mérito, de hacer felices á 
vuestros hermanos: su gloria será vuestra gloria en 
esta vida, y su recompensa será la vuestra en la eterni-
dad. Amen. 

MES 

MES DE FEBRERO. 

SERMON 
PARA EL DIA DE LA PURIFICACION 

de nuestra Señora. 

P R E D I C A D O A L REY. 

Postquam ifíipleti sunt dies purgationis ejus , tule-
runt illutn in Jerusalem, ut sisterezt evm Domi-
no, & ut darent bostiam-, secundum quod dicium 
est in lege Dómtnu 

Luego que llegó el tiempo de la Purificación de 
la Madre, llevaron el Niño á Jerusalen , para 
presentarle al Señor, y ofrecer el sacrificio , que 
mandaba la Ley» Luc» 2» 

ALabemos al Señor, decía San Bernado, ha-
blando á sus Monges, acerca de la solem-

nidad que oy celebramos nosotros: demos gracias 
á nuestro adorable Redentor, pues se digna mul-
tiplicar de este modo nuestras festividades: esto es 
sin duda, llenarnos de sus bendiciones, "y por con-
siguiente se debe aumentar nuestra alegría', á pro-
porcion que se aumenta la celebridad de los Mis-
terios : pocos días há celebramos su Nacimiento 
inefable, su dolorosa Circuncisión , su Epiphanía 
gloriosa, y ahora nos hallamos, Catolicos, en la 
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J t o T T P r * f n | r a oblación, ceremonia l!e-

tinúa p| . t e o s ' Pero tengo el consuelo, con-

tó o /J r s m o S a m o ' d e q u e h a b i ° á -
el misfr tS c i r ^ , r , s t a n c , a s i 9 u e pedia en el suvo 

do dar eí J e S Ü ; C h r i S t 0 * á U a ° S quienes pue-
o dar el parabién de ser del numero de aquellos 

R e t 7 r r - d a d o á c o n o c e r e i « s 

agradar a T p ^ ' " > * * P r ° C U r a n d ° 
hallan a l , P r , n c , P e ' é ^ i t a r su exemplo, se 

le t 1 T H t e U n Í d a S l 3 S virtudes mora-
b a Z l a S , V , r t u d e s christianasren la que revna 

tu osa d e ^ c i a n n i / 3-',1103 n ° b , e ' * m a g e s " 
verdades l L ' r C O n 61 r C S p e t 0 d e b i d o ^ las 
vos o h \ ~ ^ t g í 0 n : ' q ü é ^ , o r i a e s t a Para 
oue'se DM ' q U e e l « « J ™ elog o 

ha veis sabido f " * ' " ^ V U C S t r o ' e s * * i r , q îe 
cad ^ ^ T 5 U O a ^ o r t e s e m e jante , y q U e 

en 1, 1S Per^eccionando mas : una Corte 
tad l3y r h a n h a I I á d ° ^ I a ^ d , la amis-
tian'a en ** ™ S a d m Í F a b l e > h caridad chrís-
m a , Z S 1 P T Q SG n ; a n i f i e s £ a , a g ^ d e z a de al-

Corte finat y 1 3 P O l k Í C a S i n a r t , f i c i o s ' u « 

festado f a J r n e n t e ' e n que jamas se ha mani-

do i n m e l e m C a d ' " , a ' s i n h a v e r nrnediatamente arrojadas de ella. 

p I i c a r n o ü n a i ^ r t e , P U e S ' t a n c h r i s ^ n a he de ex-

mirado d ? n M r r Í ° f " P u r i f i c a c - d e María, 
mas P ^ n d " S a n t ° S f i D f ° r e S ' c o m o " "o de los 

P fotundos, y difíciles de nuestra f é ; es ver-

dad, que en la apariencia es uno de los mas sen-
cillos ; á primera vista no se observa mas que un 
Precepto que dice relación á las madres, y á sus 
hijos primogénitos; á las madres, mandandolas, que 
despues de quarenta dias de retiro, y exclusión de 
la' participación de las cosas santas , se presenten 
en el Templo, para purificarse; á los Primogéni-
tos, mandando que sean ofrecidos al Señor , pero 
permitiendo al mismo tiempo, que puedan ser res-
catados : los Judios, dice San Gregorio Niseno, aun-
que cumplían con estos preceptos, tenían sobre sus 
ojos una especie de velo , que les impedia com-
prehender el Misterio , y examinar su grandeza: 
se hallaban, prosigue el mismo Santo Do&or, co-
mo niños, que executaban las ordenes que se les 
prescribían, sin saber el fin á que se ordenaban: 
Puerili sensu. Pero nosotros, Catolicos, que ya nos 
hallamos sin este velo, que estamos ilustrados con 
las purísimas luces de la verdad, debemos valer-
nos de la antorcha del Espíritu Santo, que resplan-
dece á nuestra vista, para examinar los profundos 
arcanos de este Misterio. 

Y asi veremos, i .Quál fue el verdadero espíritu 
de la Ley en su institución , 2. Quál fue el espiri-
lu de Jesu Christo , y María en sujetarse á esta 
L e y ; 3. Quál es al presente el espíritu de la Igle-
sia, en celebrar la memoria de la sumisión de Je-
sús , y de María á esta Ley. 

Me parece. Señores , que no hay asunto, qué 
pida, ni merezca mas atención , que el presente: 
es grande, y sublime, pero al mismo tiempo eS 
de sumo ínteres para nosotros: pidamos al Divino 
v,?; Es-



2 3 ° A Ñ O PANEGYRICO. 

P R I M E R A P A R T E . 

PAra descubrir el verdadero espíritu de la lev 

de que oy se trata en este Misterio es ne 

e tos dos preceptos: el primero, según se refiere en 
el Cap,tu lo 1 2 . del Levitico, dice asi: 

fcrdenJf T h : b l 6 * M t ° y S e s ' y I e d i * ° ' " « a mis 

do e ,o J J°S f 6 I s r a e , i 1 0 ^ ^ ' « man-do e s lo S l g u i e n t e , u 

varón , permanecerá impura por espacio de sie e 
d.as y a, oftavo será circuncidado el hijo : después 
permanecerá treinta y tres dias separada de l a f 
cosas santas, y n o se la permitirá enírar en el :San 
f n ° ; P e « después de pasados estos dias, levar¡ 
á la puerta del Templo un cordero de un año el 
que será ofrecido en holocausto • y 0 or W " f 
dará a, Sacerdote un pichón, 6 ¿na Z l ' p l n 
que la ofrezca a, Señor: si su pobreza n o U ^ e r m -
t.ese ofrecer un cordero, dará dos tórtolas, ó do, 

tí^T a " ° : a b 0 l 0 C a U S t ° > y e ' como vic-
tima del pecado: esta es la ley, concluye e l 

ñ o r , que impongo á todas las mugeres , % U e l l e -
guen i sef madres. ' H 

Respecto de los Primogénitos, havia otra lev 
que cotejada con la ya referida , se vé c l á r a m e ! ' 
t e , que ambas se ordenan á un mismo fin: en el 
cap.tulo trece del Exodo dice Dios á Moyses- con-
ságrame todos los Primogénitos, porque U ¡ ellos 

me 

me pertenecen; no obstante permito , que podáis 
rescatar vuestros Primogénitos á precio de dinero. 

En conseqüencia de estos dos preceptos, ó de 
estas dos partes de una misma l e y , qualquiera ma-
dre , quarenta dias despues de haver parido su 
Primogénito, iba al Templo con su hijo, para pre-
sentarle en él al Señor; el hijo era ofrecido á Dios, 
y se redimía, y la madre se purificaba con los sa-
crificios, y oraciones del Sacerdote: ¿pero qué sig-
nificaban todas estas ceremonias? El Señor se dig-
nó de enseñárselo en algún modo á su Pueblo: es-

tadme atentos. 
Llegará el día, dice Dios, en que vuestros hi-

jos , viéndoos cumplir estos preceptos, os pregun-
tarán, ¿qué significan*? Vosotros les respondereis: 
antiguamente se hallaban nuestros padres, bajóla 
tiranía de los Reyes de Egypto: alli estaban opri-
midos, cargados de cadenas, y reducidos al mas 
terrible cautiverio. Nuestro Dios, compadecido de 
nuestros males, quiso librarnos de ellos : mando á 
Faraón, que los dexase salir de su Reyno ; este 
Monarca obstinado, se negó á obedecerlas orde-
nes del Cielo: todas las p lagas , con que sucesi-
vamente fue herido, solo sirvieron de hacerle mas 
rebelde, y obstinado: finalmente, el Señor mani-
festó toda la fuerza de su brazo: en una sola no-
che el Angel Exterminador, sacrificó todos los Pri-
mogénitos de Egypto: el hijo del mismo Faraón, 
heredero presumptivo de su Corona , fue com-
p r e n d i d o en este castigo: á vista de esto se con-
cedió la libertad á nuestros padres: el Principe hu-
millado, y confundido, los instó, y aun los supli-
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monumento, q u e f P n ,4 r a; • / L o m o un 
acordaros d * V i s t a ' P " » 

sacado de E g Z t n " a 7 e. Señor 

brazo: Eo ° Z ? ™ ' ™ 

Pero acaso A f ' eduX" V0S D<>m¡nus. 
ordena I H t ó a S T ' ^ t 0 d ° S O l a m e n t e S e 

tos, sin tener t n ™ ' 7 * ] ° S P r ¡ m o S e n ¡ -
de las madres e J , C ° " ' 3 P a c i ó n 

pio que es como P S 1 7 P a b ' ° - P ™ " ' 
g í a del Apostol- 2 t U n d a m e n t ° d e toda la theolo-

no era mas que" C a ° O ^ P u e b ' ° J u d a í c ° ' 

W ///;>; y todas estas ^ " " " " 
«otros: In figura fafíí ^ s e o r d e n a b a n á no-
Se c o n s e r v e n t ^ Z ' ' ^ m e m ° r i a s 

truccion: S a " t 0 S : P a r a ""estra ins-

ra que el cumnH Smtad'""eptionem nostram. Pa-

a contra Faraón? U figura facía 

sunt. 
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sunt: Eran figura del infeliz cautiverio de toda 
nuestra naturaleza, sujeta al principe del pecado, 
y de la muerte por la prevaricación de nuestro 
primer Padre : eran figura del gran prodigio de 
misericordia, con que el Señor se dignó conceder-
nos la libertad; finalmente, eran una expresiva fi-
gura del medio, de que Dios se havia de valer pa-
ra salvarnos, porque asi como la mortandad, exe-
cutada en todos los Primogénitos de Egypto , rom-
pió las cadenas del Pueblo Judaico , del mismo 
modo nuestra libertad havia de ser fruto de la 
muerte ignominiosa, y sangrienta del Hijo Uni-
génito del Eterno Padre: In figura fadta sunt nos-
tri. Esta señal, pues, y este monumento de las mi-
sericordias de Dios para con su Pueblo, se exten< 
dian á mas, que á loque havia sucedido en E g y p -
to: Signum in manu tua appensum, &c. Ya me pa-
rece , Señores, que estáis viendo la conseqüencia, 
que se infiere: esta señal, y «este monumento anun-
ciaban el gran prodigio de la Redención gene-
ral, obra del Mesías prometido, primeramente á 
nuestro primer Padre, desoties á Abraham, y á to-
dos los Patriarcas, y Profetas en todos los siglos: 
Signum in manu tua, Ge. 

Es verdad, que esta señal se manifestaba á unos 
ojos ciegos, ó demasiado debites, para poder pe-
netrar toda su extensión, y esto mismo es lo que 
noté al principio de este discurso. La mayor parte 
del Pueblo Judaico no veía en la Ley mas que la 
letra, ni penetraba otro sentido mas que el mate-
rial, que se le presentaba á la vista: en la pra&ica 
no sabia salir de las ceremonias, y del culto ex-
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terior, que prescribían los términos de la Ley , y 
por eso San Pablo dice expresamente , que todas 
estas figuras eran para nosotros : In figura facía 
sunt nostri. Y asi, á nosotros nos corresponde pe-
netrar su espíritu , y los Predicadores Evan-
gélicos estamos obligados á explicaros oy estas 
figuras. 

Por mas ignorado que fuese de la mayor par-
te de los Judios este sentido espiritual, no por eso 
era menos real, y verdadero: los Profetas, y los 
hombres inspirados de Dios, esto es, todos aque-
llos, que por su generoso despego de la tierra me-
recieron ser expecialmente iluminados por el Es-
píritu Santo, lo conocían asi : en todas partes veían 
al gran libertador prometido á sus padres; cono-
cían la insuficiencia de las ceremonias, que prac-
ticaban , y suspiraban continuamente, por el que 
se les anunciaba en ellas: poseídos de estas ideas, 
unas veces lloraban con Job la depravación de la 
naturaleza, viciada en su primer origen; otras ve-
ces con David, hacían presente humildemente al 
Señor, para mover su piedad, no solamente la in-
clinación al pecado, sino el mismo pecado en que 
havian sido concebidos en el seno de sus madres: 
otras veces, como Isaias, se lamentaban al ver el 
abismo de iniquidad, en que estaban sepultados to-
dos los mortales, hasta los niños que todavía no 
havian nacido: y quantas misericordias, y gracias 
esperaban, siempre era atendiendo á los méritos de 
aquel Mesías , cuya venida pedían al Señor con 
tantas ansias. 

Pero entre todas las ceremonias de la L e y , no 

ha-

ha vi a otra mas expresiva , para representar estos 
dos puntos fundamentales de la Religión que esta, 
de que oy tratamos : juntabase la purificación de 
las madres con la oblacion de los hijos, para que 
los fieles tuviesen presentes á un mismo tiempo 
ambos preceptos: este es el común sentir de todos 
los Santos Padres. 

¿Qué significaba la ceremonia de la purifica-
ción de las madres? ¿Qué pecado podia hallarse 
en el matrimonio? El Apostol San Pablo le alaba 
repetidas veces en sus Epístolas; pondera la ex-
celencia de su vinculo, lo sublime de su fin , la 
inocencia de su comercio, y la santidad desús obli-
gaciones: en una palabra, el matrimonio en sí es 
irreprehensible, dice el mismo Apostol, y libre de 
toda mancha : Honorabile connubium in ómnibus. En 
este punto era uno mismo el modo de pensar de 
la Ley Antigua , que el de la Nueva: el mismo 
Dios, fue quien desde el principio del mundo, for-
m ó , y ató los lazos, que unen á los esposos: pues, 
¿qué necesidad podían tener de purificarse, buelvo 
á repetir, las mugeres, que llegaban á ser madres? 
¡ A h , Catolicos! Los Santos, y Do&ores responden, 
que por santo que fuese el matrimonio en sí mis-
mo, los hijos que producia, siempre eran pecado-
res; y Orígenes añade , que esta ceremonia signifi-
caba, que todos los hombres nacen impuros , sin 
que haya uno que nazca sin pecado. 

Ya habréis reparado, Señores, que según los 
términos de la L e y , la purificación de las madres 
no era solamente respe&o d e l o s h 'J0S primogéni-
tos , sino respetf o de todos sus hijos: los primoge-

G g 2 ni-



nitos eran los que solamente se ofrecían, y resca 
taban; pero por todos los demás , tanto varones 
como hembras, se ofrecía una vidima en holocaus-
to, y otra por el pecado: Pro filio, sive pro filia 
deferet m holocausto, 6? pro pee cato. 

Pero estas vidimas , como ya queda notado, 
eran insuficientes en sí mismas, pues no ha habi-

? U y ; p e r d o n n o s e deba á los méritos 
oel gran Salvador prometido. El cordero, la pa-
loma, o l a tortola, que pedían la L e y , no eran 
mas que figuras de la admirable, y prodigiosa vic-
tima, que algún dia havia de ofrecerse por los pe-
cados del mundo, y para que esta memoria estu-
viese mas firmemente impresa en los espíritus de 
todos, mandaba la Ley la oblación, y el rescate 
de los primogénitos: ^ J 7 

sum quid ob recordationem. PP 

Y á la verdad, dice San Gregorio Niseno, esta 
ceremonia no podía pradicarse precisamente en 
memoria del castigo executado en los primogéni-
tos de los Egypcios ; porque despues de haverse 
reservado el Señor todos l o s primogénitos de £ 
rael , e n memoria de este singular beneficio, havia 
ya mudado esta L e y , substituyendo á los primogé-
nitos la Tribu de Leví : Tolle Levitas pro priL 
gemtts Israel. Esta substitución duraba todavía sin 
que se huviese revocado: ¿ p u e s c ó m o , p r o s e e 
el mismo Santo D o d o r , lo que una vez 'havia f¡do 
rescatado, podía bolverlo á ser? Sin duda, que en 
esto havia mayor misterio. 

¡Oh, Levitas! vosotros no erais mas que la figu-
r A ' y i o s Primogénitos quedaban efedivamente, y 

en 

en la realidad dedicados al Señor, en memoria de 
la salida de E g y p t o , y de los primogénitos de aque-
lla Nación, sacrificados á la venganza de Israél; pe-
ro al mismo tiempo, en memoria de la gran prome-
sa , y del vinculo que el Señor havia contraído con 
los Patriarcas, de librar, y salvar al linage huma-
no , por medio del sacrificio de su propio hijo , ca-
da primogénito debia ser ofrecido al Señor, y sa-
crificado realmente, á no ser que fuese rescatado: 
Signum in manu tua appensum quid ob recor-
dationem eo quod in manu forti eduxit Dominus. 

Ya me parece, Señores, que he dicho lo sufi-
ciente para que podáis conocer el verdadero espí-
ritu de la ley: concluyo, pues , diciendo ; que de 
parte de las madres que se purificaban era un hu-
milde monumento de la mancha original;y de par-
te de los primogénitos ofrecíaos, y rescatados, era 
una memoria consoladora del Redentor prometido 
á nuestros padres:en la segunda parte os manifes-
taré con qué espíritu se sujetaron á esta ley Jesús, 
y María. 

S E G U N D A P A R T E . 

D E todo lo dicho en la primera parte de este 
discurso se infiere que Jesús, y Maria no es-

taban rigurosamente obligados á la l e y : esta es la 
mas común opinion de los Dodores: preguntan és-
tos si el Legislador está obligado al cumplimiento 
de su misma ley: y aunque generalmente convie-
nen en que atendiendo al bien de la sociedad, de 
quien es cabeza, y al buen exemplo que debe dar 

á sus subditos, está obligado á la ley que él mismo 
pu-



publica, este principio de moral no se puede esten-
der a Dios: además deque ¿cómo podia una ley 
de abatimiento obligar á aquelá cuyo favor se ha-
cia i ¿Ni que necesidad havia de un rito exterior 
para consagrar á Dios su Hijo unigénito, y eterno* 
¿Para que se le havia de rescatar? Su misión era 
irrevocable: si atendemos á la purificación de las ma-
ares, ¿que podía haver que purificar en Maria? Y 
aun quando huviera tenido necesidad de alguna pu-
rificación (no pongo esto por supuesto, ni permita 
Dios que cayga tal pensamiento en mi idea) esto 
huviera sido antes de concebir á su Hijo; pues sola 
Ja concepción del Santo de los Santos, lejos de man-
charla la huviera hecho la mas pura de todas las 
criaturas, caso que no lo huviera sido antes: si es-
ta ce re m ornase praéiieaba, como ya queda dicho 
en.memoria de la mancha original , tampoco no-' 
día obligar á la que nunca fue manchada , ni á su 

D o a o Z e . n o p u d o s e r , 0 : d e e s t e m o d o h a b I a n , o s 

Con todo eso me atrevo á decir que era conve-

m " n t e a M 3 e , J e S U S , y f r Í a 5 6 S U j e t a S e n ^ - f a -
lliente a la l e y : estadme atentos, Señores , y os ex-
plicare la intención de Jesu-Christo, v su verdade-
ro espíritu en la p r a d i c a de estas ceremonias. 

t i mismo Señor dice, que no vinoáextinguir la 
ley , sino a cumplirla: Non veni solvere legem sed 
adimplere: reparad en la expresión que dice algo 
mas que observancia de la ley: y á la verdad J e s t 
Chnsto estaba figurado en todas las ceremonias de 

c n Z l E ° r d e n a b a n á y ^das le miraban 
como a fin : Fmis legis Christus, decia San Pablo; 

no 

no solamente por ser él el fin por quien se havia ins-
tituido la ley; finís legis, sino porque era también 
el termino en que havia de acabarse , del mis-
mo modo que se disipan las sombras luego que na-
ce el Sol, según la expresión del mismo Apostol:finís 
legis Christus: y como Jesu-Christo havia de poner 
fin á la l e y , cumpliendo las figuras, debia él mis-
mo sujetarse ásu observancia, cumpliéndola en su 
propia persona, y mas quando la ley en sí misma 
nada tenia bueno, ni agradable á los ojos de Dios, 
según afirma el mismo San Pablo : solamente agra-
daba al Padre, por la relación que ella- tenia con su 
unigénito Hijo: este Hijo amado la daba todo su mé-
rito, y estimación, y para que este mérito fuese de 
mayor precio, era necesario que se sujetase á ella: 
pues sujetándose Jesús á la ley, ¿cómo podia menos 
de cumplir con ella su Santisima Madre , dice San 
Ambrosio? 

Pero examinemos mas profundamente este mis-
terio: no solo era conveniente que Jesu-Christo se 
sometiese á la l e y , sino que esta ley se ordenaba á 
él con mas particularidad :este, Catolicos,es el co-
mún dictamen de todos los Padres Griegos; de mo-
do , que los términos de la ley, según estos Santos 
Dodores , mas incluyen una profecía, que un pre-
cepto. 

Todo primogénito, decia la ley,según se refie-
' re en el presente Evangelio, será santo en presencia 

del Señor: Sanftum Domino vucabitur , estas pala-
bras, prosiguen los mismos Santos Dodores , no 
podían verificarse sino en Jesu-Christo : los Amo-
nes, los Achaz , y otros muchos peores que estos, 

erau 



eran primogénitos; ¿y p o r ventura eran Santos? Pue-
de muy bien decirse que lo eran en aigun sentido-
eran santos en figura, porque todos los primogéni-
tos ea general, dice el venerable Beda, no eran mas 
que alegorías, y emblemas de aquel que siendo Hi-
jo único del Eterno Padre, se dignó de ser el primo-
génito de entre los muertos, y el primogénito de to-
da criatura, según la expresión de San Pablo. 

Aqui todo es misterioso, Catolicos , concluyen 
los Santos Dodores.Hay misterio en los mismos tér-
minos de la l e y , en los que, como dice San Ambro-
sio, se prometía el parto sobrenatural de una Vir-
gen pura: hay misterio en el precepto, el que de tal 
modo se ordena á Jesu-Christo, que una vez cum-
plido por su Magestad, ya á nadie obliga, como di-
ce 5an Gregorio Nísenos hay misterio en la purifi-
cación de las madres, que havia de tener fin en Ma-
na como la oblacion de los primogénitos acababa 
en Jesu-Christo. Esta purificación miraba tan direc-
tamente á María como la ley de la oblacion de los 
primogénitos a Jesu-Christo, según dice el mismo 
radre: ah! ya se quitaron para nosotros, Catolicos 
todos los velos que cubrían estos misterios: con la 
entrada de Jesu-Christo en el Templo, todos queda-
ron manifiestos: el espiritu con que en él entra, y 
la función que en él vá á exercer, explican, y des-
cubren todas las obscuridades de la ley. 

Y asi, ya debiese ser exceptuado de su cumpli-
miento , ya conviniese que se sujetase á ella, ya fue-
se que la ley le mirase á él con mas especialidad 
me parece , Señores, que estas tres interpretaciones' 
no obstante parecer tan opuestas entre s í , se conci-

lian 

lian admirablemente, y son exa&isimas: Jesu-Chris-
to en rigor, no estaba incluido en la l e y , pero qui-
so voluntariamente sujetarse á el la; convenia que se 
sujetase; y era de tal modo conveniente esta suje-
ción, que sin ella la ley nohuviera sido verdadera-
deramente digna de Dios, pues no huviera tenido 
por principal, y ultimo fin á su Hijo unigénito. 

Reflexionad ahora, Señores, acerca de lo que 
dixe en la primera parte, hablando del espiritu de 
la ley : ésta , en su institución, fue para el Pueblo Ju-
daico un monumento perpetuo del pecado original, 
y una anticipada acción de gracias de la redención: 
la iotencion de Jesu-Christo se explica por medio 
del espiritu de la ley que él mismo cumple: este Se-
ñor es la misma redención: oy se presenta á su Eter-
no Padre , en espiritu de vift ima: la ley no le obli-
gaba en rigor, y por eso esvidimavoluntaria : con 
todo eso convenia que se sometiese á ella, y asi, se 
presenta como vi&ima generosa : si se considera to-
da la energía de los términos de la ley,ésta debees-
tenderse hasta él mismo, y asi , le vemos oy una 
vi&ima obediente. 

Pues quando Jesu-Christo se presenta á su Pa-
dre en calidad , y enestado de v i d i m a , ¿quál debe-
rá ser el empleo de su Santísima Madre V Esta Se-
ñora, teniendo á Jesu-Christo en sus brazos, y ofre-
ciéndole á su Eterno Padre , representaba á los pe-
cadores, y por eso fue anticipadamente al Templo 
á sujetarse á una ley , que como ya hemos visto fue 
instituida para servir de memoria del pecado: su ma-
yor pureza era el motivo , si es licito decirlo asi, que 
mas la obligaba á sujetarse á esta ley en las circuns-

Tom. L Hh tan-
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janeas ea que se hallaba : quanto mas se somete 
mas pruebas dá de su generosidad, y de s ™ 
Jesús se carga de la pena de. pecado: Mar a pcTsu 
parte se reviste de todas las apariencias d e X d a 

y para esto, buelvoi repetir, era necesario que fue.' 

taba una criatura tan santa como María. 

¡Qué espectáculo, Catolicos, es el que oy se ore 
«ota at toda la Corte Celestial en e'l Templo'de' 

- erlTdeTa 6 ' H ^ T * * * — ^ ^ en ei eran del agrado del Señor; sin duda le desa-

f tad "y " ^ f C Í e n t 6 S P a r a h o n r a ^ M " gestad y satisfacer á su justicia. Pero, ¡oh Padre 
Eterno! oy vuestro hijo amado, r e v e s t i d l e iVh 
sanidad que vos mismo le f o r m a s t e i s -
- en el Templo: este T e m p ^ ^ ^ ^ 

daderamente digno de vos; y a se c u m p l i ó ^ profe-
cía de Ageo ¡¡la g l o r i a d e i a n t ¡ P r o í e 

da, comparada con la que oy adquiere éste v T» 
por ultimo vino la paz a la tierra'; tamb n ^ a l a 
c h i a s , o h a v p r o f e t í z a d 0 í y t a m 

P ida su predicción; el Señor del Templo vino á Tu 

n : s S c i o y e n e , j a ' í o h ' d í o s 

daros" C 1 ° ^ n 0 P U e d e m e n o s * a g L 

~ F i n a , m e n t e , el sacrificio de Judá agrada al Se 
p J e ^ n L t 

n í f / ; . e n e l S e o b s e r v a n t o d as las ceremo-
nias que disponía la lev • v i • c e r e m o 

f 1 1 w i e y , y esta es la primera vez 

• *•. . que 

que el Señor le mira con ojos agradables. 
Por otra parte una Madre siempre virgen, an-

tes , y despues del parto; siempre santa , aun antes 
de nacer; esenta de toda mancha , tanto original, 
como personal, María se reviste de las apariencias 
del pecado, cumpliendo con la ley de la purifica-
ción, para representar en este lance á todos los hom-
bres pecadores: tiene á su Hijo en sus brazos,el que 
al mismo tiempo es Hijo verdadero de Díos vivo, ima-
gen de su sustancia, y explendor de su gloria,como 
dice S. Pablo: es únicamente suyo, sin que los hom-
bres tengan derecho alguno á é l , aun en el estado 
de abatimiento á que se ha reducido : por eso Ma-
ría le ofrece desde luego al Señor; pero también le 
rescata para que pueda pertenecer á los hombres, y 
ser su viétima:el Padre Eterno se dignó de confir-
mar este rescate: el sacrificio que despues ofrece 
Maria, es como prenda, y sello del rescate ; pero 
advertid, Catolicos, dice San Gregorio, en que tam-
bién hay misterio en que la viétima sea una torto-
l a , y no un cordero: el mismo Jesús era el corde-
ro verdadero: desde este instante , ya solamente se 
mira como viftima de todos los hombres; en cali-
dad de tal se ofrece él mismo, y se sacrifica antici-
padamente : antes todos estabamos sujetos á la mal-
dición de Dios, y para redimirnos quiso él mismo 
sujetarseáesta maldición: el Padre Eterno se com-
place con este sacrificio; del mismo modo, diceSan 
Gregorio Niseno,que en otro tiempo aceptó la Tri-
bu de Lev í , en lugar de todos los primogénitos del 
Pueblo Hebreo, acepta oy á su Hijo unigénito en 
lugar de todo el linage humano; pero hay una gran 
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diferencia, prosigue el mismo Santo Dodor: la Tri-
bu de Leví no podia compensar exactamente á to-
dos los primogénitos de Israel; pero aqui el precio 
de la ofrenda excede infinitamente á lo que se res-
cata: ¡oh, Dios mió! permitidme esta expresión: vos, 
Señor,ganais infinitamente en este cambio , y p 0r 
eso ya no tiene limites nuestra confianza : ya esta 
adorable vidima quiere ser puesta en manos de Si-
meón , para significar que se dá á el que le pertene-
c e , que puede ofrecerla, y apropiarse todos sus mé-
ritos: conoce Simeón el gran valor de la vidima y 

poseído de alegría, de confianza , y de agradeci-
miento, no teme ya á la Divina justicia, y desea 
presentarse ante el Divino Tribunal: Nunc dimittis. 
La p a z , cuyos suaves consuelos experimenta su al-
ma le asegura el perdón, y la gracia : Secundum 
verbum tuum inpace: ya ha visto la salud de Israel 
y no solamente la ha visto, sino que ha gozado de 
ella: ¿pues qué tiene ya que desear, ni que temerá 
Viderunt oculi mei salutare. Conoce que este gran 
beneficio no se pudo ceñir á un Pueblo solo: Paras-
ti ante faciem omnium Populorum : Naciones seáis 
las que fuereis, pecadores los mas obstinados en la 
culpa, no desespereis de vuestra salvación: la ver-
dadera gloria de Israel consiste en haverosdado es-
te Sal vador, vosotros podéis aprovecharos de su bon- ' 
dad, del mismo modo que Israel: Lumen ad revela--
Uonem gentium, & gloriam plebis Israel. 

_ Todas estas expresiones son muy conformes á 
la intención de nuestra vidima, conformémonos con 
ella, Catolicos: vamos, dice San Ambrosio, á re-
cibir á esta amante, y adorable vidima ; reciba-

____x mos-

mosla, como Simeón, de manos de María; la mis-
ma Señora nos la ofrece, la pone en nuestras ma-
ros y está pronta á alcanzarnos la aplicación de 
sus méritos: á todos ofrece el Salvador , que ella 
misma sabe haver parido para todos: Omnibus offert 
in uno qua pro ómnibus eumdem peperit Salvatorem. 

Pero al mismo tiempo de recibirle , aprenda-
mos á aprovecharnos de las gracias que nos viene 
á h a c e r : conformémonos con el espíritu de la Igle-
sia, el que os explicaré, Catolicos, en esta tercera 
parte de mi discurso. 

i 1T- • J. ' • • • * ' 

T E R C E R A P A R T E . 

N O permita Dios, Catolicos, que nosotros ju-
daicemos, celebrando las memorias del Ju-

daismo: nosotros vivimos animados de muy diverso 
espíritu. Jesu-Christo, sujetándose á la l e y , no sola-
mente llenó toda su extensión, dando fin á todas sus 
figuras, sino que la cumplió en un sentido aun mas 
extenso, llevándolaá su ultimo punto de perfección: 
o y , pues , pretendo elevaros , y conduciros a esta 
perfección de la ley, y para esto basta la sencilla 
exposición de sus ceremonias. 

¡Qué hermosa, y resplandeciente se representa 

o y en la Iglesia, dicen nuestros Santos Dodores. 
Santa E s p o s a d e Jesu-Christo, ahora es quando vues-
tros tabernáculos, nos representan sensiblemente ,a 
imagen de la resplandeciente claridad con que bri-
lla la luminosa morada de la gloria: quanto deseo 
ver junta en ella aquella luminosa multitud de h.jos 
vuestros, reunidos en espíritu de paz, y de concor-



día bajo sus verdaderos Pastores, despues de haver 
recibido de sus manos la santa aspersión, y llevan-
do en las suyas sus antorchas , según el precepto 

del Evangelio, y rodeando todos juntos à la verda-
dera Sion. 

Ceremonias augustas, cuyo uso es tan antiguo 
en a Iglesia, que desde el quarto siglo San Cyrilo 
de Jerusalen exhortaba à su Pueblo à examinar, y 
seguir su espíritu, ¿qué es loqueen la realidadsi> 
niñeáis? Lo que el mismo Jesu-Christo quiso ense-
narnos, sujetándose él mismo à la ley de la presen-
tación de los primogénitos en el Templo, y sujetan-
do a su Santísima Madre à la ley de la purifica-
ción; porque según los Santos Dodores, lo que Je-
sus, y Maria pradicaron enei Templo, no tanto 
tue en cumplimiento de las ceremonias de la Anti-
gua Ley r C o m o para establecer los Sacramentos de 
la Nueva : Qux Sacramenta de ciar et, dice San 
Ambrosio. 

Empecemos, pues, trayendo à i a memoria lo 
que hasta ahora queda dicho en este discurso : ad-
mirad , Catolicos la perfeda armonía que reyna en-
tre las dos Leyes ; la primera no es mas que una 
disposición para Ja segunda: ambas componen una 
misma verdadera Religión, dibujada primero por 
Moyses y despues perfeccionada por Jesu-Christo. 

la Antigua Ley no hemos visto masque un sim-
ple memorial, pero un memorial de abatimien-
to , y pecado en la purificación de las madres y 
un memorial de consuelo , representativo del Re-
dentor en la oblacion de los hijos primogénitos: 
¿que hacen Jesus, y María en el Templo? Maria 

lle-

lleva al Templo al mismo Redentor, Jesús se pre-
senta en él como vidima del pecado entre los bra-
zos de Maria, la que representando á todos los pe-
cadores, se le apropia por medio del rescate que de 
él ha hecho para entregarle despues á la venganza 
de su Padre: ¿pues qué obligación nos puede quedar, 
Catolicos, poseyendo ya esta vidima? La obligación 
que nos queda, Señores, es de aplircarnos sus mé-
ritos por medio de una purificación espiritual, cu-
ya necesidad nos enseña Maria, y cuyo método nos 
prescribe el mismo Jesu-Christo. 

Esta necesidad se funda en que somos pecado-
res : en Maria solamente se halla la apariencia del 
pecado, y no obstante se purifica , dice San Grego-
rio: á vista de esto, ¿quién podrá lisongearse de que 
es tan justo, que no tiene necesidad de purificarse? 
Es verdad, prosigue el mismo Santo, que oy no es 
necesario insistir mucho en este punto: pues ape-
nas habrá hombre que se lisongee de ser puro;an-
tes bien con gran vergüenza del christianismo, mu-
chos se glorían de ser pecadores: lo cierto es , que 
hay muy pocos que piensen seriamente en purificarse. 

Catolicos, continúa el mismo Santo , ved aqui 
el tiempo mas favorable : Maria no solamente 
nos convida con su exemplo,sino que nos manifies-
ta , y nos dá la fuente de toda pureza, dándonos á 
su Hijo: éste es una fuente perenne en donde siem-
pre podemos lavar nuestras manchas: Fons patens 
in ablutionem peccatorum. 

Ya no se trata dederramar sobre Altares de pie-
dra, ó de madera la sangre de corderos, ó palomas, 
sino que debemos recibir en nuestras almas la san-

gre 



gre de Jesu-Christo nuestra vi&ima; y para que es-
ta sangre nos sea útil, asi como él purificó al mun-
do con el fuego, y con el a g u a , esto es, como el 
mismo Señor se explica en otro lugar, por medio 
de la efusión de su sangre , y la infusión de su 
espíritu, del mismo modo debemos nosotros lavar, 
y purificar nuestros corazones en el baño de nues-
tras lagrimas, y en el crisol de la caridad : este, 
Señores, es el verdadero espíritu de la Iglesia, es-
píritu sensiblemente significado en todas estas sa-
gradas ceremonias. 

Esto significa aquella agua santificada con la 
bendición de sus Ministros , que derrama sobre 
nosotros, y es figura de las lagrimas de la peniten-
cia: las velas encendidas, que nos pone en las ma-
nos, son figura de la pura caridad, que debe infla-
mar nuestros corazones , y resplandecer en toda 
nuestra conduéta : despues de rociados con esta 
agua saludable, é iluminados con este celestial fue-
g o , nos hace salir á todos juntos de este sagrado 
recinto, para significar, que no debemos buscaren 
la tierra lugar permanente , sino que , como dice 
San Pablo, debemos anhelar por el que esperamos 
en el siglo futuro. 

Este lugar, pues , debemos buscarle con la-
grimas; no con las lagrimas que hace derramar la 
tristeza del siglo, pues estas, como dice San Pablo, 
guian á la muerte, sino con aquellas lagrimas que 
son el suave fruto de una sincera, y constante pe-
nitencia: ¡lagrimas preciosas! Felices aquellos que 
las derraman , según el Oráculo del mismo Jesu-
Christo. 

A h ! 

Ah! Lexos de nuestra Patria Celestial, dester-
rados por nuestras culpas á los ríos de Babilonia, 
por los que se significa el mundo; á esta tierra de 
maldición, mas sacrilega, é impía, que la antigua 
Babilonia, ¿cómo podremos entregarnos á la ale-
gría en este triste destierro? ¿qué otros cánticos 
podremos cantar aqui, sino cánticos de luto, y de 
tristeza? No levantaremos nuestras voces, sino pa-
ra enviar al Cielo nuestros gemidos , para mover 
la piedad, implorar la clemencia , y aplacar la 
indignación de nuestro Dios. 

Con estas ideas en mi alma , ¿cómo se po-
drán enjugar las lagrimas de mis ojos? Especial-
mente, ó adorable Redentor mío , si considero el 
estado, á que por una parte oy os redujo mi cul-
pa, y por otra vuestro amor, lo que yo merecía, y lo 
que vos estáis ya padeciendo, y sobre todo lo que 
en adelante estáis determinado á padecer por mí: 
¿ quánto me irrito contra mí mismo al contemplar 
vuestra bondad? ¿quánto me confunde el exceso 
de vuestra misericordia, comparado con el exceso 
de mi ingratitud? Pero finalmente, por grandes 
que hayan sido hasta ahora mi insensibilidad, y 
mi ingratitud, ¿podrán oy resistir al amor de un 
Dios, que por mí se ofrece en sacrificio? 

Oh , Catolicos! Hasta ahora hemos estado abra-
sados en unos fuegos sacrilegos; las pasiones, co-
mo dice San Bernardo, tienen su fuego: oy es ne-
cesario, que le apaguemos, y aneguemos en nues-
tras lagrimas, substituyendo en su lugar aquel Di-
vino fuego, que según dice nuestro adorable Sal-
vador, vino él mismo á traher á la tierra, cuyas 
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llamas quiere, que se estiendan por todas partes, el 
que oy no solamente debe resplandecer en nuestras 
manos, sino también inflamar nuestros corazones, 
haciendo que sus centellas salgan por nuestras bo-
cas: Sit in cor de, sit in manu, sit in ore. 

Este sagrado fuego ha de arder en nuestro co-
razon, para consumir en él todos los vínculos, que 
nos unen á la tierra, para abrasar todos los ído-
los profanos, antiguos objetos de nuestro pecado, 
y consiguientemente para encender el ardiente de-
seo de los bienes celestiales, estableciendo, y ase-
gurando en él el imperio de todas las virtudes: Sit 
in cor de. 

Ha de arder en nuestras manos, para que se-
gún el precepto de nuestro Divino Maestro, nuestra 
luz resplandezca delante de todos los hombres, y 
los ilumine: porque á todos nosotros, Catolicos, ' s e 

nos dice, que somos luz del mundo, y la luz no 
se hizo para estar escondida, sino para ser puesta 
sobre el candelero; pero no nos engañemos, Seño-
res, la luz, que ha de resplandecer en nuestras 
manos, no ha de ser la de la vanagloria , sino 
el fuego de la caridad, el que sin viciarse con las 
somb-.as del amor propio, ha de hacer que nues-
tras buenas obras resplandezcan, para glorificar al 
Padre Celestial: Sit in manu. 

Ha de hacer, que sus centellas salgan por nues-
tras bocas: nuestras bocas, Catolicos, han servido 
mucho tiempo de organo á nuestras pasiones: nues-
tros impuros labios han exalado llamas de sensua-
lidad, por todas partes han vomitado sobre el pró-
xima la hiél del dragón, y el veneno del áspid; 

han 

han derramado contra la Religión negros vapores 
de pensamientos libertinos, para obscurecer nues-
tros misterios; es necesario, pues, purificarlos des-
de ahora con la caridad, con la humildad , y con 
expresiones sencillas , para corregir los malignos 
inñuxos de vuestros escándalos: Sit in ore. 

Pero advertid, Catolicos, prosigue San Bernar-
d o , que para encender esta sagrada antorcha de 
la divina caridad , es necesario recurrir á Jesu-
Christo, porque él es el principio de esta pura luz. 
El Divino fuego, que oy trahe á este Templo, el 
que ofrece como vi&ima á su Eterno Padre, y que 
después le ha de consumir en holocausto sobre el 
Ara de la Cruz , es el que nos debe abrasar á no-
sotros: á esto nos convida la Iglesia, repitiendo con-
tinuamente en todos sus cánticos aquella Antipho-
na: Lumen ad revelationemgentium. Es decir, que 
Jesús es el Redentor amoroso, que ilumina, y abra-
sa toda la tierra: Lumen ad revelationem gentium. 
Que es todo nuestro alivio, y todo nuestro consue-
lo en este destierro; la antorcha que disipa las t i -
nieblas de nuestras almas, y el fuego, que calien-
ta la tibieza de nuestros corazones, y dá vigor á 
la flaqueza de nuestros sentidos: Lumen ad revela-
tionem gentium. Que con la meditación de sus Mis-
terios se enternecen nuestras almas con una santa 
compunción, se amortigua el fuego de la concu-
piscencia, se aviva el gusto para la piedad, todos 
nuestros organos se consagran , y entregan á la 
gloria de su Padre, y nos da fuerzas para prac-
ticar, para confesar, y para publicar su L e y : La-
men ad revelationem gentium. 
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Ojala, Catolicos, se nos manifieste esta divina 
luz en toda su extensión: ah! es verdad, que este 
amoroso Salvador, para unos es salud , y para 
otros ocasión de ruina, como decia el Santo vie-
jo Simeón; pero no atendamos ahora á estas tris-
tes ideas: yo me persuado, á que estoy hablando 
con unos Christianos , dispuestos á aprovecharse 
de la Redención, que el Salvador nos proporciona. 

Conformaos, pues, Catolicos, con el espíritu de 
la Iglesia: purificaos con las lagrimas de la peni-
tencia, y con el sagrado fuego de la divina ca-
ridad ; porque haviendo pasado de este modo el 
tiempo de nuestro destierro por el agua, y por el 
fuego, según la expresión del Real Profeta, llega-
remos al lugar del refrigerio, y del descanso: Tran-
sivimvs per ignem , & aquam, & eduxisti nos in 
refrigerium. Esta es la suave esperanza, que no3 
dá la Iglesia, quando nos ponemos á los pies de 
sus Altares, en los que con el resplandor, y pom-
pa de sus ceremonias nos representa una corta idea 
de la mansión celestial: en aquella morada se cum-
plirá , Catolicos , la profecía de Isaías acerca de 
nuestro Divino Redentor; alli llenará de inefables 
delicias á los que huviesen gemido, y llorado acá 
en la tierra: una corona resplandeciente de gloria 
será la recompensa de la ceniza, que en este mun-
do havia servido á nuestra humillación : finalmen-
te, consumándose alli nuestra justicia , alabare-
mos, amaremos, bendeciremos , y glorificaremos 
eternamente al Autor de estos inefables Misterios. 
Amen. 

SER-

SERMON 
P A R A E L DIA DE S A N J O S E P H 

de Leonisa. 

Laudemus viros gloriosos. Eccles. 44. 

Celebremos á los hombres famosos. 

L A Iglesia, Señores, acaba de publicar la san-
tidad, aprobar los prodigios, y eternizar la 

gloria de dos Heroes Christianos: sagrados Minis-
tros del Evangelio, ya podemos tributar respetos 
a estos dos ilustres varones, pues nos permite este 
obsequio la decisión de los Soberanos Pontífices, 
y sus oráculos justifican nuestros elogios: Laudemus 

viros gloriosos. 
El mundo incrédulo mira con desprecio estas 

augustas ceremonias, con que la Iglesia presenta 
al universo el heroísmo de la santidad; y el negar 
el mundo sus respetos á las virtudes de los Santos 
nuevos, es porque estas son nueva condenación de 
sus vicios. 

La justicia, y el agradecimiento han movido a 
la Iglesia á colocar en nuestros Altares á los San-
tos Fidel de Sigmaringa, y Joseph de Leonisa:- la 
Iglesia, como justa, debia un testimonio autentico 
á los exemplos de su humildad, obediencia, y ca-
ridad: la Iglesia, como agradecida, debia recom-
pensar el extraordinario zelo, con que defendieron 
r sus 
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sus intereses, vengaron su gloria , y dilataron su 
imperio. 

San Fidel coronó el mas penoso Apostolado 
con el mas glorioso martyrio: San Joseph sobrevió 
á su martyrio, para exercitarse felizmente en un 
segundo' Apostolado: éste debiera ser, Catolicos, el 
asunto de mi discurso, pues son estos los dos Hé-
roes, áquienes en presencia de los Altares, debiera 
yo tributar oy un solemne obsequio de alabanzas: 
Laudemus viros gloriosos. 

Pero no me atrevo á tanto , porque abrazar 
dos objetos, baxo un mismo panegyrico, seria mo-
lestar vuestra atención: y asi, San Joseph de Leo-
nisa será el único objeto de este discurso: y entre 
los infinitos pasages de su vida, dignos de la ma-
yor admiración, me valuré de uno solo para ma-
teria de este elogio; es verdad , que en él se com-
prehenden todos los demás. 

Un hombre, Apostol despues de su martyrio, 
es la idea que mas se adapta á nuestro Santo; y 
ésta será el asunto de mi oracion: San Joseph de 
Leonisa consiguió el mas singular martyrio á costa 
de inmensos trabajos; éste será el primer punto: 
San Joseph de Leonisa sobrevivió á su martyrio, 
para entregarse á trabajos mas penosos; éste será 
el segundo : y debiendo recurrir al Padre de las 
luces para pedirle que me comunique su gracia, 
á fin de que á todos sea útil mi discurso, ponga-
mos por intercesora á Maria , saludandola con el 
Angel. A V E M A R I A . 

PUN-

P U N T O P R I M E R O . 

ACaso estareis ya d u d a n d o , Señores, si es jus-
to el titulo baxo el qual propongo al San-

to , cuyos triunfos celebra oy nuestra madre la 

Iglesia: acaso estareis d i c i e n d o , que apropio a San 
Joseph de Leonisa la gloria del martyrio, que aun 
que muy deseada de su corazon , no se digno el 
Cielo 'concederle : es indubitable que murió sin 
expirar entre los suplicios ; pero ah ! 

s u destino es mas terrible, que la misma muerte. 
a ima de deseo, será verdaderamente M a r t y r , « o 

dexar de vivir: v e d , Señores, la prueba de esta 
verdad en las primicias de su Apostolado en el 
mundo Christiano,y en los frutos de su Apostolado 

en el mundo Infiel. . , 
Examinemos primeramente, sus acciones en d 

mundo Christiano: la Italia, testigo de su nac 
miento, lo fue también de su educación , de sus 
primeros trabajos, y de sus primeras y idonas pa-
so en silencio el extraordinario prodigio, de ha-
verse visto la cuna de nuestro Santo , siendo aun 
tierno niño, cercada toda de resplandores, y rayos, 
que anunciaban su futura grandeza : apenas sale 
de las faxas, quando todos admiran su alma ador-
nada de mil virtudes: la caridad , el agrado , la 
penitencia, son las primeras armas, que opone a ios 
enemigos de la Iglesia: antes de combatir al mun-
do con su doar ina , ya le vencia con su santidad. 

La santidad es un-feliz presagio para el Apos-
tolado : Joseph de Leonisa apenas se contempla 



discípulo de la perfección, quando ya resplandece 
como maestro, instruyendo á otros en una edad, 
en que los demás apenas son capaces de ser ins-
truidos. 

La casa de su padre fue el primer theatro, en 
donde se ensayaron su paciencia, y su zelo: ad-
miraba el piadoso padre en su pequeño hijo, un 
Heroe de la mortificación, un prote&or de los po-
bres, y el espíritu, y corazon de un Apóstol: no 
tuvo el consuelo de ver los milagros, que se pro-
metía de tan tempranos frutos; porque pagó muy 
presto el común tributo á la naturaleza: murió De-
siderio, y todo se mudó para Joseph á excepción 
de su virtud. 

Pasa nuestro Santo á Viterbo, y la fama de su 
eloqüencia le abre el camino de la fortuna ; pero 
en vano le lisongea el mundo con sus promesas, 
porque escondido Joseph en el seno de una vo-
luntaria pobreza, busca en ella su verdadera feli-
cidad, conociendo, que aunque el mundo la pro-
mete, nunca llega el caso de darla. 

Una nueva reforma del Orden de San Fran-
cisco de Asís era entonces , como también lo es 
o y , edificación, y consuelo de la Iglesia: en ella 
se halla la abnegación Evangélica, en el mas alto 
grado: en ella, unos hombres, animados del Espí-
ritu Evangélico, asombran al mundo con los rigo-
res de una exempáar penitencia, y con los prodi-
gios de un zelo desinteresado : la humildad es su 
distintivo; la caridad no conoce en ellos mas li-
mites, que los del universo: la heregia los acusa, 
y calumnia, porque en ellos considera, y teme unos 

hom-

hombres de una fé repetidas veces probada, y siem-
pre firme: son á un mismo tiempo los mas hu-
mildes hijos de la Iglesia, y sus mas zelosos de-
fensores: miran como su mayor elogio las burlas, 
y los desprecios del error; pero yo 110 los tendría 
tanto respeto, si tuvieran menos enemigos. 

Ya le parecía á Joseph, que tardaba el tiem-
po de unir sus fatigas á las de este Pueblo santo: 
el Cielo le l lama; el fervor le guia ; determinase 
el dia del sacrificio, y la viétima vuela á el Altar. 

j O h , Providencia, que diriges los pasos de Jo-
seph! ¿ácia donde le guias? A Asís; ¿qué escuela 
esta para un discípulo de Francisco ? Asis, donde 
empezó á resplandecer la gloria de Francisco, y 
donde se perpetúa su espíritu , es adonde Joseph vá 
á estudiar el espíritu de este Santo Patriarca; le 
estudia, y le copia, y casi á un mismo tiempo es 
mirado de su Orden, como su esperanza, y su glo-
ria: une en sí el talento, y el zelo de los hombres 
Apostolicos: qualquiera discípulo de Francisco debe 
ser un Apóstol. 

Me parece, estoy viendo á un Bautista , cuyo 
zelo, dispuesto en el silencio del retiro, se mani-
fiesta por ultimo á la vista de la Judea , que le 
admira, y persuade á los Pueblos, á que caminen 
por las sendas de la penitencia , sirviéndoles él 
mismo de guia. 

Sin duda causaría admiración á todos, el que 
yo representase á San Joseph de Leonisa en el prin-
cipio de su carrera, dominando los espíritus, mo-
viendo los corazones, siendo arbitro de la eloqüen-
cia, sin desperdiciar sus tesoros, sencillo con ma-
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gestad, intrépido en pintar el pecado, sin ofender 
al pecador: encantarian los talentos de un Orador, 
que procediese de este modo: se veria con gran-
de edificación, correr las lagrimas de los Pueblos, 
que es la mas gloriosa recompensa para un Ora-
dor Christiano. 

Pero quiero por ahora seguirle á su misma 
Patria Leonisa. Alli, en donde nadie es Profeta, mue-
ve la admiración de todos sus Ciudadanos con la 
eficacia de sus discursos: todos á una voz publican 
sus talentos, y ensalzan su gloria: ¿qué tentación 
esta para el amor propio, si este pudiera tener lu-
gar en el corazon de nuestro Santo? Pero no; es-
tos aplausos, que para otros son tan lisongeros, no 
mueven á Joseph; antes asustan su modestia , y 
usando de un extraordinario artificio, se venga de 
los públicos elogios, que le tributan: este hombre, 
Oráculo de los Predicadores, desciende a el ultimo 
grado del ministerio Evangélico: el Maestro de los 
Sabios "se dedica á instruir á la mas ruda ignoran-
c i a ; flaco con los flacos, se hace niño con los ni-
ños, enseñándoles la virtud, despues de haver de-
sarraigado los vicios de los corazones de sus padres: 
los hombres grandes saben acomodarse á todos los 
hombres: su humildad ensalza su gloria; la fama, 
que havia adquirido nuestro Santo en el ministerio 
de la predicación, le hacia superior Á todos SJS 
contemporáneos, pero su humildad le hacia mirar-
se como el menor de todos: es aquel hombre ad-
mirable, de quien habla San Geronymb , aquel 
hombre, que huyendo de los honores, adquiere ma-
yor gloria: Fugierido gíoriam, gloriara merebatur. 

¿Pe-

¿Pero es posible, que la Providencia solamen-
te ha de proporcionar felicidades á nuestro Santo? 
A h , Catolicos! Sabed, que le esperan mil contra-
tiempos: ha de tropezar con muchos espíritus re-
beldes, y con muchos corazones insensibles ; pero 
cuidadoso solamente de su salvación, no atenderá 
á sus propias desgracias: su modestia fue superior 
á sus vi&orias, pero no lo fue menos su constan-
cia á las desgracias. 

Esta constancia se manifestará en las mas di-
fíciles empresas: oid , Señores, un caso extraordi-
nario: un cruelTyrano se deleytaba con el barba-
ro placer de oprimer á un Pueblo, del que debia 
ser proteftor, y padre: á la sombra de su fortuna 
se ocultaban sus delitos: ¿os parece, Señores, que 
seria verdaderamente feliz? No por cierto; porque 
ningún hombre, aunque sea dueño de todo el uni-
verso, puede librarse de los remordimientos de su 
propia conciencia: el hombre culpado tiene dentro 
de sí mismo un invencible obstáculo para su fe-
licidad. 

De este modo se explica nuestro Santo: su pe-
netrante voz se vale de todos los medios , que le 
inspira su zelo, para ablandar aquel corazon de 
bronce, y disponerle á que piense con mas huma-
nidad : le pinta con los mas vivos colores el retrato 
de un tyrano, el triste estado de sus Pueblos, las 
murmuraciones del mundo , y la venganza del 
Cielo: sin duda le convence, pero no por eso triun-
fa. El zelo de un Apostol siempre irrita al hom-
bre ciego en el delito: A h ! el que no atiende á los 
remordimientos de su propia conciencia , tam-
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poco hace caso de las reconvenciones. 
En un Ministro de los Altares halló nuestro San-

to otra prueba de esta verdad: un Ministro, indíge-
no de serlo por la depravación de sus costumbres, 
llegó á ser el escándalo de toda una Ciudad, yopro-
brio del Sacerdocio : anadia á los desordenes de un 
corazon corrompido, las ilusiones de un espíritu in-
crédulo: ¿qué no hace nuestro Santo por sacar del 
poder de la iniquidad á este Ministro prevaricador? 
Le trata con prudencia, y le impugna con valor; 
¡pero qué poder tiene el mas santo zelo, contra un 
hombre que no teme sacudir el saludable yugo de 
la Religión ! En vano se esfuerza Joseph: su noble, 
y santa libertad no tiene otra recompensa mas que 
desprecios, ultrages, y amenazas: no permita Dios 
que cayga sobre este infeliz el rayo vengador de la 
divina justicia , ¡quántas veces la resistencia á la 
voz de un Apostol ha dado motivo á las mayores 
desgracias! El que no desea su felicidad, merece ser 
desgraciado: este fue el oráculo que pronunció San 
Joseph de Leonisa, el que no tardó mucho tiempo 
en cumplirse. 

Por medio de otro oráculo semejante , procura 
Joseph, aunque en vano, reducir á los estrechos lí-
mites de su profesion a cierta persona, que gustaba 
de divertir las molestias del retiro con las conver-
saciones del mundo profano: Virgen insensata, jo-
ven incapaz de reflexión, tú juzgas que en tu im-
prudente conduíta no se halla mas que un inocen-
te placer; pero advierte que Joseph descubre en ella 
un funesto desorden: casta paloma, te dice, mira 
que está muy cerca el tiempo de que expire tu fu-

ror; 

r . U e e ó el caso, Señores, de verificarse esta tris-

f - r S a y aquella cuya virtud paree» invana-
t e profecía, y ¿4 c a y ó , rompió sus ca-
b l e , y supenor a ^ ^ ^ ¿ e l Santuario, y 

^ - b ó ' Sacrificando escandalosamente á las llamas 

de una* infame pasión , la i n o c e n c i a , el honor , la 

desvanezcan las mas s u b l i m e s empresas^e os San 

tos para probar su virtud: los Profetas, > ,os Apos 
o es no siempre contaron sus combates por sus vic-

h a s : E l i a s confunde i Achab , pero Achab no se 
muda: Pablo hace que resplandezca la luz i la v»r 
*a de Félix; pero Félix rehusa ver la luz . las des 
g r ^ c i a s del rninisterio, no minoran el mentó de 
Ministro: si un Apostol fuera siempre arbitro d e ^ 
corazones, seria mirado como un Dios : las oes 
gracias dan testimonio de que el Apostol es hombre 
v al mismo tiempo prueban su virtud: aun quando 
no tuviera mas que decir en gloria de nuestro San-
to me parece que con estos exemplares quedaba 
suficientemente manifestado el heroísmo de su vir-
tud • porque sin duda es necesario tenerla muy 
grande para ser siempre superior á los contratiem-
pos del Apostolado. 

Pero aunque igual nuestro Santo á los hombres 
Apostolicos, tanto en sus felicidades, como en sus 
desgracias, no hallaba descanso, ni entre los laure-
les ni entre las espinas: determina llevar á las Na-
ciones la gracia que rehusa Israel: del mundo Chns-
tiano pasa Joseph al mundo Infiel: el uno havia ya 
recogido las primicias de su Apostolado, y el otro 
admirará su consumación. 



El Cielo explica sus intenciones; la vocacionde 
nuestro Santo se manifiesta: los Superiores expiden 
sus ordenes, y Joseph se pone en camino : llevado 
sobre las alas de la obediencia, desafia los peligros 
del mar, manda á los vientos, y á las olas , calma 
las tempestades con su poder, llega, y establece su 
domicilio en el floreciente Imperio Mahometano: 
del fervor que le animaba se puede juzgar por las 
dificultades que tuvo que vencer. 

Un monstruo, y noun Principe era el que por 
aquer tiempo ocupaba el Trono Othomano : Amu-
rates III. hi jo, y sucesor de Selim II. á quien un en-
lace de vergonzosos excesos llevó anticipadamente 
al sepulcro, gobernaba el Imperio , hallándose en 
él todos los vicios del padre, sin que huviese here-
dado ninguna de sus buenas prendas. 

Incapáz de respetar los vínculos de la sangre, 
sordo á la voz déla naturaleza,sacrificó en un mis-
mo dia siete hermanos, que fueron las primeras vic-
timas de sus recelos: Principe inconstante, cobar-
d e , é irresoluto; sepultado en el seno de los deley-
tes; inclinado á la guerra, mas por crueldad , que 
por valor; guiado del interés; acosado de la des-
confianza; escrupuloso observador del Mahometis-
mo, é implacable enemigo del nombre Christiano: 
siempre obstinado en su superstición , y en su odio, 
mas por flaqueza de espíritu , que por principios de 
Religion; sus menores defeétos eran la ingratitud, 
y la avaricia ; su retrato era el mas horrible conjun-
to de todos los delitos; y mas propiamente le conve-
niael nombre de azote, horror , y oprobrio de la 
humanidad, que el de hombre. 

Por 
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, de este Principe se puede hacer 
P ° : e l S X Pueblo: Pueblo ambi-

juicio de quál « « ^ d e y s e ¿ l a r i o s u p e rst ic io-
cioso, 8 u e " e r ° ; ^ por un impostor, y estable-
SO de una l e y fundada por U V g r e S 0 S e s t a 

ley á una feliz temería1 p r e o cupacio-
gañada; el corazon, m t ^ a d p en p ^ 

nes del entendimiento adapto ,y J ^ 

sus pasiones. enerar un Apostol en 
-Oné felicidades podía esperar uu ^ _ 
& y u e iem."»« ^ ?4hrazará e Chnstia-

el centro de la sensualidad 4 ¿Abrazara c 

feyswsS?«* 

S S " ¡o " eposkad en él ios tesoros de vuestra gra-
5 ? dad a sus discursos una eficacia á laque nadie 
¿ eda resistir: hablad , Apostol Santo oygase: laivoz 
de vuestros Oráculos eu esa soberv.a J « K O : Clama 
7e ceses' (Isai. 58.) anunciad á ese enganado Pue-
L l a f a i s e d a d de su l e y , lo r.diculode sus supers-
ticiones, y el exceso de sus delitos: Annuntia. Po 
1 « . Sedera cofutn , manifiéstale el camino de 
la verdad: un hombre amparado del Cielo puede s,n 

duda arruinar la obra de muchos agios. 
Joseph, intrépido en su resolución dá princ. 

pió á su obra, impugnando el error : la novedad 



sorprehende al Pueblo: la atención de éste se mues-
tra favorable, pero sus entendimientos , y sus co-
razones no dan muestras de interesarse: el Pueblo 
esclavo de la preocupación, no cede á las persuasio-
nes; pero Joseph, lleno de una santa confianza, lle-
va hasta el Trono la antorcha de la fé : sabe quán-
to puede el exemplo del Principe para con el Pue-
blo: si logra convertir al Principe á la fé , dá por 
conseguida la vidoria respecto de sus vasallos .-lle-
vado de su esperanza, y animado de un santo zelo, 
se presenta delante del Monarca con un valor heroy-
co: solo desea triunfar, ó morir; pero no es tiem-
po de que vea cumplidos sus deseos. 

La suerte de aquel desgraciado Principe estaba 
escrita en los decretos eternos. Amurates cierra los 
ojos por no verla iuz del Evangelio, y se hace in-
digno de ella, obstinándose en sus vicios: no halla-
ra Joseph mas que suplicios en donde su zelo le ha-
via prometido conquistas: ¡oh, espectáculo propio de 
los Nerones, y Maximinos! Joseph es insultado, y 
despreciado: los golpes que ahora recibe son presa-
gio de los que le esperan : es á un mismo tiempo 
Christiano, Apostol , y Religioso , y qualquiera de 
estos títulos es suficiente para excit.tr contra él la 
mas sangrienta persecución: todas las circunstan-
cias anuncian su martyrio. 

Las persecuciones no son capaces de suspender 
los trabajos de un Apostol mientras le dura la liber-
tad: despreciado Joseph por los infieles, vá volan-
do á consolar á los Christianos en los calabozos. 

¿Qué imágenes tan lúgubres se presentan á la 

ideaV decir que los Christianos gimen en los cala-

_ ; .¿o-

bozos de los Infieles es suponer que están oprimidos 
con todo genero de desgracias: que son unas infe-
lices viaimas, sepultadas vivas en las obscurida-
des del sepulcro. Ah! puede ser que fuese menos mo-
lesto para ellos el sepulcro , que el profundo abis-
mo en que se hallan encerrados: penetrad, Señores, 
con la consideración esas obscuras, y subterráneas 

mazmorras inaccesibles á los rayos del Sol : allí se 
respira un ayre inficionado, mas propio para oca-
sionar la muerte, que para conservar la vida:: ved 
qué es lo que se halla dentro de esos calabozos unos 
hombres pálidos, y desfigurados; ó por mejor decir, 
unos esqueletos vivos: el peso de sus caden as es pa-
ra ellos el peso mas tolerable : la reflexión de sus 
desgracias es lo que mas los molesta : parece que 
ahora conocen mejor el precio de la liberta d por 
el cruel dolor de haverlaperdido; el espedaculo de 
los suplicios,que siempre tienen á la vista, es para 
ellos mas terrible, que la misma muerte. 

Me parece, Señores, que me hallo a las puer-
tas de aquellos tristes lugares; que una Guardia ter-
rible prohibe la entrada á todos los que llegan, y 
que oy go hablar á San Joseph de Leonisa de este 

modo. 
¡Oh, Pueblo digno de mejor suerte, suspen-

de un momento tus justos temores! Christianos, sa-
bed que estáis oyendo la voz de un Christiano, que 
viene á enjugar vuestras lagrimas, y que para vues-
tro alivio quisiera que dividieseis con él vuestras 

d e S SHabla'Joseph, pero las lagrimas suspenden el 
curso á su voz; quiere con sus obras acreditar sus 

Tom. I. Ll ex~ 
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expresione.«: no se contenta su generoso corazon con 
proporcionar á aquellos infelices, útiles socorros: se 
ofrece á sacrificar por ellos su libertad, y su vida; qui-
siera morir en aquellos obscuros calabozos, por sacar 
de ellos á sus hermanos;quisiera enjugar sus lagrimas 
á expensas de su propria felicidad: muriera conten-
to por ellos, para que ellos viviesen á Jesu-Christo. 

Heroyca caridad! todos la admiran, aunque no 
condescienden con su intento, pero aunque los T y -
ranos le rehusan este favor, él mismo se le sabrá 
proporcionar: desafiará en algún modo á la muerte 
en aquellos tristes dias en que el terrible azote de la 
peste derrama por toda Constantinopla la inquietud, 
el desconsuelo, y la desesperación. 

No espereis, Señores , que yo os haga una de 
aquellas pinturas en que la imaginación subministra 
los mas vivos colores para explicar los delitos de los 
hombres, y las venganzas de Dios: vosotros mismos, 
Catolicos, os podéis figurar el ayre obscurecido, é 
impregnado de espesos vapores: los Pueblos acome-
tidos de un sutil veneno: podéis imaginar que el 
contagio corre con tanta rapidez como el viento que 
le lleva: en todas partes no se vé mas que el terror, 
y la muerte: ya no se conocen el amor , y la hu-
manidad, la caridad teme, y la Religión calla : el 
amigo no conoce á su amigo ; los hombres huyen 
de los hombres; las casas se mudan en sepulcros, y 
Constantinopla queda convertida en una vasta so-
ledad. 

Pero, Catolicos, apartad vuestra vista de estos 

horribles retratos para fijarla con mas atención en 

San Joseph de Leonisa. Este Heroe invencible desa-

fia 
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fia los peligros, y él solo desempeña el ministerio, 
de muchos A postoles : ¿os parece, Señores , que lie 
gará el caso de que sea vi&ima de su zelo? Sin du-
da alguna, porque las malignas influencias no res-
petan á la virtud : este hombre, que era el consue-
lo de los Pueblos, queda herido: ¿es posible, Dios 
m i ó , que haviendole destinado para dar salud á tan-
tas almas, no hayais de conservar con particular 
cuidado su propia salud ? Vos, Señor, probáis á vues-
tro siervo, según los rigores de vuestra justicia ; pe-
ro también le pondrá la corona vuestra misericor-
d i a : ^ percutiam , & ego sanabo : {Deuter . 32. 
39.) yo heriré, dice el Señor, y yo mismo sanaré. 

No sé, Catolicos, quál cosa diga que me ad-
mira mas, ó la sabiduría de la providencia , ó la 
constancia de Joseph: aunque los elementos se con-
juren contra é l , hay dentro de Joseph una virtud, 
que triunfa de los elementos conjurados; virtud con 
que hace al Cielo una especie de violencia: ¡oh, pro-
digio! el Dios de los castigos, se manifiesta como 
Dios de los consuelos: la misma mano que hirió á 
Joseph, cura sus l lagas, y le conserva para su pa-
tria , y para la Iglesia. 

¿Pero es posible que nuestro Santo solamente se 
ha de librar de este primer martyrio, que le ame-
naza , por conservarse para otro mucho mas cruel? 
Dios cesa en probarle, y los hombres empiezan á 
perseguirle. 

Quita nuestro Santo al Mahometismo una de sus 
mas importantes conquistasen un Arzobispo, que 
apostatando infamemente del Christianismo, havia 
levantado el mas ilustre trofeo á la gloria dé Ma-

L12 



homar Ah! ¿y qué difícil es restituir al conocimien-
to de la verdad á un hombre á quien el interés pu-
do mover á abandonarla? Por el furor con que el 
Mahometismo se venga de esta injuria , podéis co-
nocer la calidad del triunfo de Joseph : los senti-
mientos del enemigo son las señales de la conse-
qiiencia de la vi&oria: acusan á Joseph, le pren-
den, y le encierran en una profunda mazmorra res-
pera en aquel lugar de espanto el decreto de muer-
te: pronunciase éste desde el Trono: preparan los 
Jueces un nuevo suplicio; suplicio ignorado hasta 
entonces de la ingeniosa crueldad de todos los T y -
ranos; un suplicio proporcionado al horror que los 
Mahometanos tienen al Christianismo. 

Para explicar un nuevo genero demartyrio,son 
necesarias nuevas expresiones: penetran sus carnes 
con agudas puntas de hierro , sin abrir un canal 
universal á la sangre : á un mismo tiempo clavan,/ 
cuelgan su cuerpo: por una parte dexan éste expues-
to á las injurias del ayre, y por otra le atormentan 
con fuego lento, sin consumirle: tres dias continuos 
tienen presente al pueblo este barbaro espectá-
culo : la humanidad se horroriza , pero Joseph 
permanece inalterable : convierte aquella hoguera 
encendida en cathedra de la verdad, y desde allí ma-
nifiesta al pueblo la santidad de la Religión Chris-
tiana: la constancia de un Marty r es una de las prue-
bas mas convincentes de la fé. 

Pero ya se rinde la naturaleza, y se consume el 
sacrificio; la muerte vá á privar á la verdad de su 
Aposto!: dentro de un instante espirará Joseph : pe-
ro ah! una mano invisible quita á la muerte su 

vic-

viaima, y la libra del poder de los Tyranos: Jo-
seph es restituido á la Religión, que ya se gloriaba 
de mirarle como Martyr suyo; pero aunque triun-
fa de la rabia de sus enemigos, es solamente por 
conservarse para mayores combates. 

San Joseph de Leonisa mereció el mas singu-
lar marty rio por sus inmensos trabajos; pero sobre-
vivió á su marty río, para sufrir otros mayores. 

P U N T O S E G U N D O . 

U N hombre que sobrevive á su martyrio por en-
tregarse á mas penosos trabajos, que los su-

fre con heroyco valor, y que los corona con extraor-
dinarios sucesos, son las señales mas magnificas que 
caraaerizan el ministerio de San Joseph de Leoni-
sa, y la mayor alabanza que se puede tributara 

su memoria. 
El primer siglo déla Iglesia vio con admiración 

áun Heroe Christiano librarse del furor de los Tyra-
nos, á pesar deL fuego destruidor , y vencedor de a 
muerte , si es licito decirlo asi, volar en alas de la 
caridad, por el trabajoso camino de un nuevo Apos-
tolado. , . 

Felices dias de la primitiva Iglesia, parece que 
renacéis en el siglo décimo sexto: en Joseph de Leo-
nisa reproducís un segundo Juan Evangelista: pa-
rece que sus heridas, todavía recientes, dan a su voz 
una fuerza viaoriosa: la Isla de Pathmos se hace 
Christiana por el ministerio de San Juan; y por el 
de San Joseph de Leonisa toda la Italia muda de 
semblante: su fama vuela con mas velocidad quecos 
vientos que le conducen. 
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¿No haveis visto, Señores, á un Heroe, terror de 
sus enemigos, que cubierto de heridas, y de gloria, 
se presenta delante del Monarca , cuyo Trono ha 
sabido mantener? Pues del mismo modo se presen-
ta Joseph en Roma delante déla suprema cabeza de 
la Iglesia. 

Gobernaba entonces el mundo Christiano un 
Pontífice nacido en el seno de la pobreza, ensalza-
do por sus méritos,elevado á los primeros honores, 
y siempre capáz de desempeñarlos: genio vasto, pro-
fundo, sublime en sus proyeétos,magnifico, pode-
roso, y absoluto: enemigo declarado del vicio, se-
vero en los castigos, constante en defender los in-
tereses de la Iglesia , zeloso de adornarla, vengar-
l a , y dilatarla: Pontífice verdaderamente digno de 
admiración. 

Considerad, pues, á Joseph de Leonisa puesto 
á los pies de Sixto V . Estos dos hombres célebres, 
ambos eran discípulos de San Francisco de Asís , y 
herederos de su espíritu: ¿quién no creería que los 
havia juntado el Cielo para adelantar de.comun acuer-
do la gloria de la Religión? ¿Qué elogios no hace 
el Soberano Pontífice al vencedor del Mahometis-
m o <? ¿y edificado queda al ver la modestia x o n 
que rehusa estos elogios, apartando diestramente la 
conversación de la memoria de sus combates, v tra-
bajos, sin apetecer mas gloria que el poderse entre-
gar de nuevo á mas difíciles empresas : todo Apos-
tol quisiera que su ultimo suspiro no fuese el ultimo 
esfuerzo, de su zelo. 

Os parecerá, Señores,queVenecia,Milán, Ña-
póles, y Roma, son los teatros á donde guia á nues-

ío tro 

tro Santo su extraordinario zelo; pero os engañais: 
su zelo se fija en un ministerio mas ingrato, y me-
nos alhagueño: por entre zarzas, y espinas se abre 
paso para ir á tratar con unos Pueblos, vidimas de 
la miseria : virtuosos, acaso por inclinación , pero 
culpados por su ignorancia: Christianos , sin prin-
c i p i o s de Christiandad , hombres, por decirlo asi, 
distintos de los demás hombres, por las tinieblas con 
que estaban ofuscados sus entendimientos, por la 
insensibilidad de su corazon, y por su rudeza : sus 
costumbres correspondían en todo á su miserable 
suerte. 

Entre estos Pueblos abandonados, y barbaros, 
fija nuestro Santo su morada: su zelo los junta en 
un vasto campo, al que hace servir de Templo, y 
acomodándose á su corta capacidad, persuade á unos 
haciéndoles una pintura natural del vicio, y mueve 
á otros con el piadoso espe&aculo de un nuevo cal-
vario : levanta Joseph el Estandarte de la Cruz , y 
contemplarcon- gran consuelo de su alma, atado el 
escandalo á los pies de esta sagrada señal, y que á 
influxo suyo empieza á renacer la virtud : el fuego 
de un zeloso Predicador, solamente se puede apa-
gar con las lagrimas de un Pueblo convertido. 

Pero al mismo tiempo que Joseph se oculta, em-
pleándose en estos penosos, y obscusos exercicios, 
la obediencia proporciona á su valor una carrera en 
que pueda verse con mas claridad su virtud: su ze-
lo, como un caudaloso rio, se derrama por todas par-
tes, y cada vez se vá aumentando : ¿quién podrá 
contar los viages que emprehende, las Ciudades á 
quienes edifica con su exemplo , instruye con su 

doc-
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doétrina, y santifica con su presencia? 

¿De qué medios no se vale su zelo para arran-
car del seno de la sensualidad á un infeliz, q u e do-
minado de una pasión , corre sin reflexión al preci-
picio? Consigue Joseph que aquel joven sensual re-
flexione un momento su infeliz estado; quita el ve-
lo fatal que cubre la vista de aquel Prodigo inconsi-
derado: le hace ver los engaños que se ocultan ba-
jo el lisongero deleyte, por que tanto anhela, y los 
amargos pesares de que es raíz fecunda la pasión-
un tardo arrepentimiento es siempre el fruto de los 
lisongeros placeres: huye, le dice, huye desgracia-
do de ese ídolo que solo conspira á perderte .-advier-
te, que fabricas tu sepulcro al pie de sus Altares-
mira que tu corazon se opone * tu razón , tu con-
duda á tu fé , y tu pasión átu Dios : reflexiona, y 
mira que es lo que haces. 

Joseph habla, y el joven queda persuadido - el 
arte de impugnar el vicio, consiste en persuadir que 
el vicio nunca puede hacer verdaderamente feliz 
al hombre. 

Pero nunca se manifestó mas claramente el va-
lor de nuestro Santo, que una ocasion en que el es-
cándalo patrocinado, insultó su zelo con un triun-
fo público; establecióse en una Ciudad, á la som-
bra de un protector poderoso , un teatro profano, 
perniciosa escuela para las costumbres : una scena 
fabulosa procuce las mas veces pasiones verdaderas: 
la ilusión de los sentidos ocasiona desordenes en el 
corazon; y este veneno es tanto mas sutil , quanto 
está mas diestramente preparado; y aunque el tea-
tro suele ridiculizar el vicio, siempre es á expensas 
de la virtud. p e 

De este modo se explicaba San Joseph de Leo-
nisa: la clase, el nacimiento, la autoridad, nada de 
esto fue capáz de contener la noble libertad de su 
zelo: clama publicamente con una voz profetica, 
y dice , que el que favorece el desorden, participa 
de é l , y que abrir camino á la libertad de las cos-
tumbres, es lo mismo, que favorecer el desorden: 
infeliz de aquel, que neciamente prodigo sacrifica 
el patrimonio de los pobres á diversiones ilícitas. 
El Dios de las venganzas tiene levantada su es-
pada sobre las cabezas de los culpados, y aunque 
tardo en castigar, son muy ruidosos sus castigos: 
ya v e o , dice, su espada desenvainada sobre esta 
infeliz Ciudad: la miseria sucederá á la opulencia, 
una infausta rebolucion empieza á confirmar su 
vaticinio; pero nuestro Santo se buelve á Dios, cla-
m a , y dice; apartad, Señor, de este Pueblo vues-
tra indignación; haced , que el culpado expíe su 
delito con las lagrimas de la penitencia, y no coa 
las de la desesperación: ¡ o h , palabras energicas, 
y victoriosas de nuestro Santo! Cesan los expec-
taculos, prohibense con público editfo, calman las 

miserias, y triunfa la gracia. 
Ya acabais de ver, Señores, á Joseph , vence-

dor de los excesos, que ocasiona la prodigalidad; 
vedle ahora venciendo las infamias, á que dá lu-
gar la avaricia: figuraos uno de aquellos desgra-
ciados ricos, que posee sus bienes , sin gozar oe 
ellos, y que nunca le parece que posee lo sufi-
ciente : á un mismo tiempo es azote de la sociedad, 
y tyrano propio suyo: el avaro siempre insacia-
ble, aun quando fuera dueño del universo, desearía 

Tom. /. Mm 
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descubrir otro nuevo mundo con nuevas riquezas: 
su tesoro es su Altar; el oro su Dios: se atreve á 
poner sus infames manos hasta en los bienes con-
sagrados al Santuario: los usurpa con destreza, y 
los retiene sin escrupulo: el Ínteres es casi siempre 
el fatal escollo en que tropieza el hombre honra-
d o , y el Christiano. 

Este sacrilego usurpador se lisongea de ahogar 
dentro de sí la voz de su propia conciencia; pero 
veamos, si puede resistir á la poderosa voz de un 
Apostol: á Joseph de Leonisa corresponde mover, 
y mudar este corazon barbaro : pone los medios, 
pero nada consigue en el principio: se vale de las 
persuasiones, de las instancias, de las amenazas, pe-
j o todo es inútil: el avaro, confiesa su avaricia, pe-
ro no se rinde: no obstante, llegará el día en que 
triunfará Joseph: llegó por ultimo, y consiguió con 
sus ruegos, lo que antes no havia podido alcan-
zar con amenazas. ¡Oh, vi&oría tanto mas gloriosa, 
quanto mas difícil! No sé qual de los dos prodi-
gios es mas admirable, ó mudar la avaricia en 
generosidad, ó hacer, que la concordia suceda á la 
division, y la paz á la guerra. 

Este triunfo me trae á la memoria otras mu-
chas maravillas : suscitase la division entre dos 
Pueblos rivales: ambos alegan á su favor derechos 
legitimos: defienden sus intereses con ardor: á es-
ta defensa se siguen las disensiones: los padres de-
rivan á sus hijos el espíritu de division, y de ven-
ganza: la fuerza de las armas no acaba de decla-
rar la legitimidad de las pretensiones: la viétoria, 
siempre inconstante y perpetúa los combates , sin 

de-

determinar los derechos: la Italia toda se mira con 

horror, teatro de las mas sangrientas, y escanda-

losas escenas. 
El Duque de Parma intenta en vano conciliar 

los ánimos: este Principe, terror de sus enemigos, 
tan consumado político, como valeroso guerrero, 
Alexandro Farnesio , verdadero Alexandro de su 
siglo, solicita, insta, y amenaza; p e r o todos sus es-
fuerzos son inútiles: este Principe, capáz de con-
ciliar los intereses de los mayores Principes , na 
puede unir los de dos Ciudades enemigas: la mis-
ma Iglesia se interesa , valiéndose de sus anathe-
mas, y rayos; pero el odio, y el furor, no respe-
tan , ni al Sacerdocio, ni al Imperio. 

Manifiéstate Angel de paz , destinado del Cie-
lo para alivio de estos desgraciados Pueblos ; ge-
nio poderoso, á q u i e n está reservado, el arruinar el 
funesto muro de la división; pero ay I que es nece-
sario un prodigio, para vencer tantos obstáculos: 
mas i no basta el valor, y la prudencia de Joseph 
de Leonisa? él solo compondrá, lo que tantas Po-
tencias juntas no han podido componer: su autori-
dad consiste en su virtud: dexase ver nuestro Saa-
t o , manifiesta al principio un eloqüente silencio, 
con el que gana la atención de todos s el nombre 
de paz , y de feliz tranquilidad , que pronuncia á 
tiempo, mueve los corazones de todos, y los mu-
da: aquellos sediciosos, quando mas pensaban ,que 
se aborrecían, ya empezaban á amarse : ^ princi-
pio resiste la preocupación; pero la humanidad ha-
bla, y la R e l i g i ó n perfecciona la obra: á poco tiem-
po, el suceso es aun mayor de lo que Joseph es-
F Mm e P e " 
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peraba: dispone una conferencia, y en ella acaba 
la reconciliación: con los lazos de la paz se for-
man los de la amistad: los intereses , que antes 
eran tan opuestos, se miran ya como comunes; 
los que solamente aspiraban á destruirse, solo pien-
san en unirse, para resistir á sus enemigos : y dos 
Ciudades, poco antes tan enemigas, parece, que 
no componen mas, que un solo Pueblo. 

Paso en silencio otros muchos prodigiosos suce-
sos: no caben en la imaginación las empresas de 
Joseph: quanto intenta su zelo, lo executa con la 
mayor felicidad: su fama corresponde á lo inmen-
so de sus trabajos: acaso he confundido ya en mi 
discurso estas dos ideas: acaso en la relación de 
sus empresas he anticipado la de sus triunfos-, los 
grandes asuntos no permiten, que el entendimien-
to se sujete á las reglas generales de la eloqüen-
cia; pero sea como fuere,e l azote del vicio, y el 
pacificador de los Pueblos se hallará desairado á 
vista del hombre de gloria, y del hombre de los 
prodigios. Las ultimas acciones de San Joseph de 
Leonisa hacen, que casi nos olvidemos de sus pri-
meras visorias: Opera tua novtssima, plura priori-
bus. (Apoc. 2.) 

Llamo hombre de gloria, y hombre de los 
prodigios, á un sencillo, y modesto religioso ; y 
hablo asi en un siglo tan incrédulo como el nues-
tro: ya me parece, que estoy oyendo á la irreligión, 
que preciándose de sus dudas philosophicas, deci-
de temerariamente en todos los asuntos ; me pa-
rece, que la estoy oyendo reclamar acerca de la 
naturaleza de los hechos, y de la autenticidad de 

las 
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las pruebas: todo quanto tiene visos de m i l a g r o s a 
parece sospechoso: quisiera suprimir hasta el nom-
bre de prodigio en los elogios de los Santos, y par-
ticularmente en los de los Santos modernos, como 
si Dios no fuera siempre el mismo, y como si los 
hombres animados del espíritu apostolico, no pu-
dieran ser, como fueron los Apostoles deposita-
rios del Divino Poder. ¡ A h , Catolicos! El mayor 
milagro de los Santos es su santidad: un muerto 
r e s u c i t a d o , no es mas que recompensa de su virtud. 
• No obstante, no permita Dios, que y o , admi-
rando supersticiosamente frivolos prestigios, me 
niegue al examen de la prudencia: en este caso se-
ria bien fundada la critica ; siempre se debe te-
m e r , que los hechos supuestos degraden a los he-
c h o s verdaderos: en todos los siglos se ha valido 
el error de las ficciones, para acreditar, e ilustrar 
a sus partidarios; pero al cabo esta ficción ha ve-
nido á parar en su mayor afrenta. 

La gloria de un Santo solamente debe fundar-
se en la verdad; y en esta se funda la de San Joseph 
de Leonisa: en los trofeos, que acaba de erigirle 
la Iglesia, se ven á sus pies, encadenados los v e n -
tos, disipados los contagios, sujetos los elementos, 

v cautiva la muerte: el que pudo hacer reviv.r en 
él el e s p í r i t u Apostolico, pudo también comunicarle 

SU ^Unas veces semejante nuestro Santo á los Pro-
fetas, penetra las tinieblas de lo futuro: a unos, 
como Ezequiel, anuncia el funesto decreto de su 
muerte: de este modo pronostica a su sobrino el 

termino preciso de su fortuna, y de su vida: ape-
ñas, 



ñas, le dice, empezareis á pisar la carrera de los 
honores quando tropezareis con vuestro sepulcro 
temblad , y aprovechaos del aviso. ' 

D i o ^ T ? 0 6 8 ' á C X e m p I ° d e E , i a s > ~ i a á lo, 
Dioses de la tierra, que se eclipsará su gloria v 
experimentarán desgracias no esperadas: declarl l 

uno de sus mas poderosos protedores, é t Z o \ 

en J 3 e n V Í d Í a s e h a conspirado contra é 
en la Corte de su Pnncipe; que éste , falsamente 
aconsejado, en vez de recompensar su fidelidad y 

puerta con" C a s t !^ a r ^ como a cabeza de una u-
demnn C ° n j U r a c i 0 n • Y ^ le queda muy poco 
tiempo para pensar en sí, y en sus hijos. P 

Profeta0 Í S T * q U C n U C S t r o S a n t 0 el 
Profeta, y Thaumaturgo de su siglo : mirémosle 
^ ámeme como Oráculo, y padre'de los C b Í 

se admir ° n U e V 0 de poder, que aunque no • 

meno^Ul ° ^ d * • " cJ 

cicios d e 0 l T b h e ' e T F á 0 a b s o I u t a n > e n t e * l o s exer-
b tro d í i h U m i , d a d ' y d e obediencia , es a r , 
bitro de los sucesos, remedio de las desgracias > 

I Z V ^ ! - a , p r 0 V Í d e n c ¡ a * ¡ a d m i r a b l e V r o d ^ í * 
e o Hamo felicidad del Apostolado: Opera Ta ni 
vtsstma plura prior ibus. P ° 

¿Me será licito comparar á nuestro Santo con 
el famoso Joseph de la Ley Antigua? Me pare" 
ce Señores, que sí, pues la conformidad d e I -

S S i - T q U C 1 3 d e J . n ° m b ^ ***** la com-
u n o h i z o e n — 

Pueblos afligidos, que pereceis en el seno de 

la 

la miseria, los Astros parece, que suspenden para 
vosotros sus suaves influencias: la tierra, ingrata a 
vuestro sudor, en lugar demieses, os produce zar-
zas , y espinas: las campañas esteriles no presentan 
á vuestra vista , mas que una funesta desolación; 
pero consolaos, que el Cielo os dispone abundan-
tes alivios. Es prudente economo , y los beneficios 
que multiplica en favor de los infelices, os prome-
ten unas felicidades mucho mas sólidas; recurrid 
á él: manifestadle vuestra suerte, y tened esperan-
za, de que os ha de oír: Ite adjosepb. (Genes. 4 1 . 5 5 •) 
Joseph de Leonisa, aunque pobre, será padre de 
los pobres: es el depositario de las públicas limos-
nas: los grandes le confian sus riquezas, para que 
las coloque en el seno de la necesidad: al paso 
que las distribuye, parece, que se multiplican: ha-
ce , que nazca la abundancia del seno de la mis-
ma esterilidad: baxosu protección se levantan sump-
tuosos edificios, en donde la caridad proporciona 
i la miseria enferma, la feliz suerte que la niega 
la fortuna ; Joseph es la esperanza de todos los 
infelices, y en algún modo es su Salvador. 

Triste familia, que apenas naces, quando yá 
te ves condenada á perecer: un padre cargado de 
deudas te manifiesta, que ya han llegado á lo su-
mo tus desgracias: es verdad, que te mantenía á 
expensas de su continuo trabajo, pero sus crueles 
acrehedores le ponen ante el tribunal de la Justi-
c ia : ésta le condena, y ya está viendo con hor-
ror el momento en que vá á ser viétima de una 
sentencia, que aunque justa, es su ruina, y la de 
toda su pobre familia: ¿qué hará este.padre in-

fle-



feliz? Piensa con una precipitada fuga , librarse 
no de la severidad de las leyes, sino de la perse-
cución de sus agresores: desgraciados niños , sin 
defensa, sin socorro, y sin esperanza, ¿quién cui-
dará de vuestra vida? ¿quién oirá vuestros sus-
piros, quando ya esteis á las puertas del sepulcro? 
Id á Joseph: Ite ad Josepb. El enjugará vuestras 
lagrimas: mas padre, que vuestro mismo padre, se 
hechará á sus pies, para defender con zelo vues-
tra causa: le hará presentes vuestras necesidades, 
y vuestros derechos: le hará cargo de las funestas 
conseqüencias , del barbaro , aunque forzado pro-
yecto, que medita; y prometiendole una abundan-
tísima, é inesperada cosecha , pondrá fin á sus des-
gracias, y dará principio á una mas que media-
na fortuna. 

Madre afligida , y amorosa, ¿qué envidioso 
enemigo de tu felicidad te ha quitado con una tem-
prana muerte tu hijo único, objeto de tus cariños, 
y esperanza de tu casa? ¿un hijo, cuya vida es-
timabas tanto, como tu propia vida? ¿vuestros dos 
corazones, tiernamente unidos 9 no formaban mas 
que un solo corazon? A h í El cruel enemigo , que 
le ha sacrificado á su venganza, no se librará de 
la vuestra; no teneis mas consuelo en sobrevivir á 
vuestra desgracia, que el poder castigar su deli-
to; despues de haverle castigado moriréis conten-
ta , estos son vuestros deseos; pero detente, madre 
afligida, oye el prudente consejo, del que te enseña 
á ser superior á tu desgracia, y aun á tí misma: 
Ite ad Josepb. En Joseph de Leonisa hallarás un 
amigo verdadero, que mezclando sus lagrimas con 

las 

las tuyas, aliviará tu dolor; no disimulará lo que 
debes á la naturaleza, pero tampoco permitirá, que 
ignores lo que debes i la Religión. Te llevará al 
Monte Calvario , y allí hará , que contemples i 
M a r í a puesta i los pies de J e s u c r i s t o queago-
niza : María, modelo perfedo de una Madre Chus-
c a m e n t e afligida, y de u n a m a d r e s u p e r i o r a 
sus aflicciones por su constancia: miradla, te di 
ce , reflexionad, é imitad á esta Señora. . 

Pero en Roma fue en donde mas se manifestó 
el ooder, y la gloria de nuestro Santo. Una Pnn-
c e s ' a m a s y r e s P e f a b l e aun por su virtud que por 
su c a s e , se hallaba en los ú l t i m o s periodos de la 
Sv-da : toda la Ciudad de Roma se interesabaen 
la conservación de su preciosa viaa : un Prelado 
ilustre llora sin consuelo la falta de una madre, los 
Í bres temen perder su mas generosai p r o t e o • 
en su muerte pierde la nobleza su lustre , la pie 
dad su mas excelente discipula, y la Religión¡ su 
modelo. La misma cabeza de la Iglesia 
con su dolor el universal sentimiento: la natura e 

za se niega yá á recibir los socorros del Arte los 
mas habües médicos pronostican irremediable a 
desgracia a vista de los simptomasj i V * ™ * 
dio queda en lanze tan apurado? Re 
cad á Joseph de Leonisa: Roma le llama; su hu-
mildad reusa presentarse, pero al fin cede p*^ob ; 

diencia: llega á R o m a ; Roma, atenta a todos sus 
pa^s e s p e J un milagro: ¿quedará, Señores, f r u , 
trada su esperanza? no por cierto: un p r o * * » * 
rá testimonio del poder de Joseph , y de la ver 
"ad de su fama ; P ero aun se manifestará con mas 

Tom. I. ^n 



claridad su virtud, que su poder: poco cuidadoso 
de su propia glora, atribuye el prodigio al fervor 
de la Princesa,-por quien ruega, y Roma admira-
da advierte, que es el hombre de Dios, no sola-
mente por su poder, sino aun mucho mas por su 
santidad. 

Concluyo, Señores, pues me parece haver de-
sempeñado el objeto, que me propuse: haveis visto 
en San Joseph de Leonisa un hombre, que sobre-
vivió á su martyrio, para dar mayor lustre á su 
Apostolado con su valor, y con sus felices suce-
sos: Opera tua novissima plura prioribus. 

Este valor, y estas glorias le acompañaron al 
sepulcro: no tuvo otro pesar, que el de no haver 
consumado su martyrio, despues de haverse dis-
puesto tantas veces para él: muere padeciendo los 
mas crueles dolores, y todavia juzga, que es poco 
lo que padece: ¡qué heroísmo! los Grandes, los 
Pueblos, toda una Ciudad, acuden con ansia á re-
cibir sus últimos suspiros : con un triste silencio 
le manifiestan todos su universal sentimiento : es 
consuelo para los que mueren, llevar á la región 
del olvido el agradecimiento, y la admiración de 
sus contemporáneos; es cosa muy gloriosa cami-
nar al Cielo con los respetos de la tierra , y vi-
vir , aun despues de la muerte , en los corazones 

de los hombres. 
Los siglos pasarán con rapidez, pero la gloria 

de San Joseph de Leonisa durará tanto como la 
Religión: su gloria solamente tendrá igual en la 
de San Fidel de Sigmaringa , colocado al mismo 
tiempo que él en los Altares: la Italia mirará siem-

pre 

r 

pre á Joseph, como á su Apóstol, y Alemania ce-

le brará también las glorias de Fidel. 
Si el tiempo me permitiera proponeros suce-

sivamente el retrato de San Fidel, le veríais , dis-
c í p u l o , Apostol, y vidima de la verdad. Como dis-
cípulo de la verdad la busca en el penoso estudio 
de las leyes, y la halla en el estudio mas útil de 
la piedad: le veríais unas veces ilustrando la toga 
con su ciencia, y virtudes; otras veces escondien-
do sus talentos entre las sombras del Santuario, 
para consagrarlos á la Religión: veríais al Após-
tol de la verdad, asombrando á la Alemania con 
los prodigios de su zelo; impugnando, combatien-
do, y extirpándolas heregias; anunciando la suer-
te dudosa de las guerras, la revolución de los Im-
perios, la ruina del error, y las victorias de la 
fé: le veríais vidima de la verdad , sacrificarse 
con los rigores de la penitencia, antes que la es-
pada de los tyranos consumase su martyrio, y huir 
de las persecuciones, por ofrecerse á la muerte: le-
veríais finalmente, morir como Heroe, despues de 
haver vivido c o m o Profeta: este, Señores , es un 

brevísimo diseño, pero por él podéis venir en co-
nocimiento, de qual seria la pintura: concluyo, 
pues, diciendo, que en los Santos, Fidel de Sigma-
ringa, y Joseph de Leonisa , venerará siempre la 
Iglesia dos de sus mas zelosos defensores. 

i Pero qué fruto sacareis vosotros, Catolicos, de 
esta augusta, y piadosa ceremonia? Vuestro fer-
vor puede haver admirado las heroicas virtudes de 
los dos Santos, que os he propuesto; pero seria des-
gracia, que no se moviesen vuestros corazones á 

c Nn 2 imi-
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imitarlas; y que admiraseis sus virtudes, sin mejo-
rar vuestra vida. 

Bolved á examinar su retrato, no tanto para 
gloria suya, como para instrucción propia vues-
tra. Ambos , como verdaderos discípulos de San 
Francisco de Asis , caminaron por las estrechas 
sendas de la abnegación Evangélica: aunque eran 
ricos en el mundo , podéis aprehender de ellos á 
renunciar la fantasma de una vana fortuna; ambos 
consumaron felizmente la carrera del Apostolado: 
uno vencedor de la Heregia, otro del Mahometis • 
mo: ambos destruyeron los monstruos de la rela-
jación , y del libertinage : Ministros del Señor, 
aprehended de ellos, á vivir siempre, como hu-
mildes hijos, y zelosos defensores de la Iglesia: el 
uno sacrificó su vida por la fé de Jesu-Christo: ha-
ced vosotros á la fé el sacrificio de vuestras pa-
siones; el otro, aunque no fue Martyr de la Re-
ligión, lo fue de la penitencia: la penitencia de-
be ser el mas común exercicio de los Christianos 
en la tierra, para reynar despues con los Santos 
en la Gloria: Ad quam. &c. 

SER-

S E R M O N 
P A R A E L D I A D E S A N T A 

Escolástica. 

Vita vestra abscondita est cum Christo in Deo. 

Ad Colos. 3. 

Vuestra vida está escondida en Dios por amor á Je-
su-Christo. 

P \ r e c e que la vida oculta de algunos Santos, es 
un estado poco favorable á su fama; y que el 

velo, y las tinieblas con que ocultan su santidad á 
nuestra vista, no es medio proporcionado para ma-
nifestar la grandeza de sus virtudes ; pero no obs-
tante, Catolicos, es preciso confesar que su admi-
rable vida quanto mas ignorada es de los hombres, 
está mas patente, y es mas gloriosa a la vista de 
Dios: son muy diversos los modos con que los San-
tos glorifican á nuestro Dios: hay una santidad pú-
blica, que se manifiesta exteriormente con pompa, 
y magnificencia, como la virtud de los Apestóles, 
que convirtieron á las Naciones, ó la de los Marty-
res que murieron en los cadalsos: SpeSiaculum fae-
ti sumus mundo, & Angelís, & hominibus: (Cor. 4.) 
servimos de espeétaculo, decia San Pablo, no sola-
mente á los Angeles de Dios, sino también á todos 
los hombres: hay otra santidad solitaria, y de re-
tiro que consiste en ocultarse, y encubrirlas luces 

de 
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deque está rodeada: el Profeta no solamente con-
vida á que alaben á Dios á los astros que brillan ea 
el Cielo, sino también á la noche,y á las tinieblas; 
y puede muy bien decirse que el amor divino, á se-
mejanza del profano, no solamente tiene antorchas, 
sino también velos que le ocultan: no ama menos á 
Dios el que por complacerle se oculta, que el que se 
manifiesta en público por agradarle: estas dos pro-
piedades se hallan en el amor que tuvo á Dios-San-
ta Escolástica: se ocultó por el amor de su Dios,y 
resplandeció al mismo tiempo para gloria del mis-
mo; se ocultó á la vista de los hombres, y resplan-
deció á la vista de Dios: en la primera parte de es-
te discurso veremos cómoestuvo oculta en la tierra, 
y en la segunda, cómo brilla,y resplandece en el 
Cielo: Vita vestra, Se. imploremos la protección 
de la Reyna de los Angeles, para que interceda con 
el Divino Espíritu á fin de que me comunique sus lu-
ces para poder elogiar dignamente á nuestra Santa, y 
para que su elogio sea á mayor honra, y gloria de 
Dios, y utilidad de mis Oyentes. A V E MARIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

'. ' • t - - ' i? fcfv >. I? .ti ;«< ta ¿t-f 

L A santidad oculta, tiene cierto privilegio que 
la hace mas recomendable, porque además de 

hallarse singularmente honrada con la vida ocul-
ta del Salvador, cuyos egemplos hallan muy pocos 
imitadores, dá á Dios una gloria mas singular, y 
mas pura: es mas singular la gloria que dá á Dios, 
porque quando las acciones virtuosas son públicas, 
y tienen i los hombres por testigos, se hallan en ellas 

cier-

c ¡ e r t 0 s rayos de gloria, que suavizar, las dificultades 
de la virtud; pero quando la virtud es secreta, con-
I r v a todas us espinas, sin recibir en la tierra ali-
v "alguno que pueda servirla de consuelo: es mas 
pura, porque, como dice San Gerónimo entonces 
L l á m e n t e mira a Dios: Virtus secreta Deu,n soum 
Zicem respicit. Quando hacemos en pubhco a gu-
^ K ñ, nhra siempre suele hallarse en ella a lgu-
„ : me , u ; la m i n a humildad,no obstanteser 
" a n ™ «nspeaa en huir de las alabanzas, no pue-
de menos de hacer alguna reflexión interesada acer-
ca de "os que la miran; pero el Chr.st.ano que e , 
T J o viviendo retirado, no tiene mas testigo que 
i D i o s por cuyo amor solamente se exeretta en la 

virtud. m t u v ¡ e r a m o s m a s que de-

•r l Z virtud de Santa Escolástica, que el que es-

o OC Ita en Dios, y por Dios era 
. „ ,a obscuridad de su vida daría muy vivas 

S nuestra Santa estaba dotada e 
u n a s " endas que podían muy bien hacerla lucir en 
público: por su nacimiento descendí de una de las 
mas ilustres familias de Roma, cuyo tronco era la 
nobilísima^casa délos Aorelianos: su talento era tan 
claro y despejado, que parece excedía la orSinan* 
capacidad de su sexo: la naturaleza la havia ador-
nado de tan singular h e r m o s u r a , q u e e r a la adm 

r ; bajo el velo- de- U Religión, unas p r e n M 
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sobresalientes, y apreciables; prueva evidente del 
amor que tenia á su Dios, y del poder que Dios exer-
cia sobre su alma: para explicar Job el poder que 
tiene Dios sobre la naturaleza, d i c e , que uno de 
sus mas prodigiosos efedos, es ocultar las estrellas 
quando quiere, y suspender sus resplandores; los 
mismos efeétos admiramos en el poder de la gracia: 
la nobleza, el t a l e n t o , y la sabiduría que hacían ¡lus-
tre á Santa Escolástica, eran unos astros resplande-
cientes, y unas estrellas animadas; pero Dios qui-
so cubrir con un velo estos resplandores ; el mun-
do ignoraba todas estas prendas , porque el Señor 
habia puesto sobre ellas su sello para que estuvie-
sen ocultas: es muy creíble que San Benito fue el 
instrumento de que se valió Dios para inspirar á su 
hermana el designio de retirarse del mundo: no fal-
ta quien diga que estos dos hermanos nacieron de un 
mismo parto, y asi, dominados de un mismo astro, 
tenían unas mismas inclinaciones; pero aún resplan-
decían en ellos mas las luces de la gracia , que las 
de las de la naturaleza: San Benito fue Maestro de 
su hermana, y sin duda fue la primera lección que 
la dió la que pra&icó el mismo: inspiróla el amor 
á la soledad, y la persuadió á hacer una vida reti-
rada, y oculta; pero para que este retiro fuese per-
f e d o , se ocultó también él mismo, para servirla de 
exemplo: á estos dos Santos puede muy bien aplicar-
se la sentencia del Profeta: Bies diei eru6iat ver-
hum, & nox nocii indicat scientiam. ( Psalm. 18.) 
San Benito, instruyendoá Santa Escolástica, es un 
dia claro, que con las luces de su santidad ilumina, 
y habla al otro dia; pero también es noche , que 

anun-

anuncia la sabiduría i la noche; porque 
mismo del mundo, la ensena el modo de ocultarse, 
ahogando todos lo, deseos de parecer en el mundo 

Pero introduzcamos la luz en la obscuridad de 
esta noche para examinarla, y veamos los.motivo, 
que tuvo para ocultarse : supongamos desde luego 
T e el velo con que se cubre hace i un m.smo bem-
po dos oHcios: U impide ver , y estorva q u e n i s -
ta ; la oculta i la vista del mundo, y aparta al mun-
do de su vista, pero ordena 4 un mismo fin prmc -
pal estas dos utilidades, conservando entera su pu-
reza para consagrarla i J e s u - C h r i s t o , mirando so-
lamente á e s t e Divino Esposo, y no vmendo sino 

p a Cierra los ojos al mundo para no ver masque i je-
su-Christo, y de este modo le conserva intafta su vir-
ginidad : es obligación indispensable de la W g e 
nes consagradas k Dios entregarse todas a suEspo^ 
"o porque solamente él es digno de ser amado: en 
« e matrimonio espiritual el amor no sufre dwi-
r „ : es un holocausto en que debe q ^ ^ 
da toda la viéüma, pues qualquiera parte de el a que 
se reserve, es usurparla toda: la vtrg.nidad reside 
e „ el coraron, y en la vista : San Ambrosio dtce, 
que para conservar entera esta virtud , es necesa-
rio guardarla con el mayor cuidado; y esimpos.b e 
conservar pura su g l o r i a , n o encerrándola en el re-
d r o , 7 ocultándola con velos; y aun es muchoma, 
difie l querer el hombre entregarse abso utamen e 
¿ Dios, viviendo en el comercio del mundo: !Ah! se 
hallan en todas partes tantos objetos peligrosos , y 
culpables, que casi es imposible que nuestro cora-
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zon resista á su poder: por lo que á mí toca, dice 
el Philosopho Romano, aunque quiera imponer si-
lencio á mis sentidos, quanto observo entre los hom-
bres me induce á el mal: nunca buelvo á mi casa 
con la virtud tan entera como salió de ella: pues si 
esto es asi, hablando de las virtudes en general, cu-
yo temperamento es mas fuerte, y que se pueden 
comparar con los diamantes , ¿qué dirémos de la pu-
reza que se compara á los mas frágiles cristales^ Su 
resplandor se mancha con el mas leve soplo:es una 
flor que se marchita al menor contado: y aun quan-
do se pudiera conservar la pureza del corazon en 
el mundo, entre los peligrosos objetos que en el hay, 
los ojos nunca permanecerían perfeftamenté castos; 
estos usurparían á Jesús alguna parte de la pureza 
-que le tributa el corazon: huye, pues, inocente pa-
loma huye á la obscuridad de los desiertos, oculta-
te entre las llagas del Salvador, para que allí estén 
seguros tu corazon, y tus ojos: alli no te diverti-
rán los objetos de la tierra $ tus afedos , y tus mi-
radas siempre se dirigirán al Cielo: de tus ojos, y 
del velo con que los cubres, se dirá lo mismo que-
de la Esposa dice el Esposo en los Cantares : Oculi 
ejus sicut columba super rivulos aquarum , qua lac-
te sunt lauta: (Carit. § 0 sus ojos son como de pa-
loma, para significar su pureza, y para mas ensal-
zar esta p u r e z a , dice que son como de paloma ba-
ñada en leche: ¿por qué os parece , Señores , que 
compara el Esposo los ojos de la Esposa a la leche* 
San Gregorio Niseno dice, que entre todos los lí-
q u i d o s , l a l e c h e es el único q u e no representa los 

objetos: mirad una fuente, y hallareis que es unes-

neio flotante, en que todos los objetos imprimen sus 
imágenes: las aves que buelan por los ayres , los 
arboles que están cercanos, los animales que pasan 
cerca de el la, todos hallan alli sus imágenes ; esto 
es muy contrario á la pureza del c o r a z a , y ala v.r-
einidad del alma: solamente la leche no representa 
imagen alguna: los ojos, y el corazon de esta ino-
cente paloma no representaban los objetos y fan-
tasmas del mundo: solamente vé , y ama i Jesu-
Christo, y por eso se oculta: Vita abscond,ta. 

X e t a m b i é n , que el velo que oculta el mundo 
á la vista de Escolástica, oculta del mismo modo a 

nuestra Santa Ét la vista del mundo: como no veía 
mas que á Jesu-Christo, tampoco quena que la mi-
T a s e n otros ojos: decia un antiguo que los ojos de 

0 h o m b r e s , mirando a las vírgenes, las quitan al-
guna parte de su pureza; y aunque esto esd.f ic l de en-
Tender , hablando de las virtudes puramente huma-
nas es muy cierto hablando de las virtudes consa-
gradas i DÍos, pues vistas de los hombres no perma-

1 cen enteras, porque estando destinadas*^; adar 
solamente á Jesu-Ghristo, que ,como 
n o , es un Esposo zeloso, no pueden agradará otros 
ojos que los suyos, sin quitarle alguna parte de b 
que le p e r t e n e c e , dividiéndolo con los que las mt-
ran : por eso decia Santa Inés al Tyrano , que a n t « 
de exponerla al suplicio la hav.a p e r s e g u . d o con su 

vista: V sponsí injuria est 
(Ambr. de Virg. lib. I . ) haces injuria t m . Espo 
so en querer que yo te agrade: y bolv.endose al Ver 
dugo ?e decia', ¿qué esperas? ¿por qué „0 me da 
la muerte? Perezca mi cuerpo;digno es de muer 
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t e , pues ha podido agradará otros ojos que á los 
de mi Divino Esposo ; y aun se puede añadir , que 
es muy difícil agradar á los ojos carnales , sin mi-
rarlos también con algún genero de cariño; y la se-
creta complacencia que se experimenta en ser ama-
dos, aun quando no nos determinemos á amar,dis-
minuye mucho en el corazon la pureza que se de-
be á Jesu-Christo: por eso advierte Tertuliano,que 
en los principios de la Iglesia, se daban velos á las 
vírgenes, para significar que estaban reservadaspa-
ra Jesu-Christo; y San Ambrosio dice: Solus forma 
arbiter petitur Deus-. no querían tener mas testigo 
de su hermosura, que á solo Dios: á él solo intenta-
ban agradar; pero Escolástica, no contenta en cu-
brirse con el velo, se oculta,y se abisma en su Dios; 
la vida de su corazon, la de su espíritu , y la de 
sus ojos, toda está oculta en Jesús: Vita vestra abs-
condita esl. Bien sé que en la historia de la vida de 
nuestra Santa, casi nada se dice de sus acciones; so-
lamente refiere que no salia de su Monasterio mas 
de una vez al año para ir á visitar ásu hermano San 
Benito; pero este es el mayor argumento de su reti-
ro: podemos conocer á Escolástica por lo que de 
ella se dice, y por lo que no se dice: los Theologos 
afirman que hay dos modos de conocerá Dios; por 
afirmación i y por negación: no le dá menos á cono-
cer el silencio que las palabras : Te decit hymnus 
Deus in Sion; te decet silentium: tiene su Trono so-
bre el Sol; pero también habita entre las tinieblas: 
¿oh, Dios mió , qué oculta estaba vuestra Esposa 
Escolástica á los ojos del mundo, pues los que mas 
estudiaron sus acciooes,para proponerlas por exem-

plo, 
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, no nos pudieron decir mas de que estaba ocuí-
n Dios- y qué oculto estaba el mundo i su vis-

t a n ; l e veía mas que una vez al año! y aun 
tan;rPeUtod as personas d'el mundo no veía mas que 
^ hermano un hermano santo , que recibía la 
' SU d su hermana para instruirla, y animarla i 
^ r t a r . s oj de la tierra, y dirigir su corazon al 

T n n u e en esta ocasion salia de su retiro, no 
erdia d e v i s t a ^ u Celestial Esposo, pues le « t t , 

ba mirando en la persona de su santo hermano. 

P U N T O S E G U N D O . 

F S B S S S s s ^ g g g 
R V S R 

J Z aue estuvo Escolástica por parte de la tierra 

t á s s s s s s s s s B S 
l e a vida fue clara, y resplandeciente en elCíe-

To b " n d o Dios en é l , Por - o ^ 

e x t r a o r d i n a r i o s milagros: la vida d e Escolasti 
" m e c u r a , y resplandeciente en el Cielo, reyna^-
do ea ¿1 con el poder de sus oraciones , y el Cielo 
T. - -
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reynó en el corazon de nuestra virgen escondida, 
honrándola con una prodigiosa fecundidad. 

Reynó Escolástica en el Cielo con el poder de 
sus oraciones:1a oracion, Catolicos , es el idioma 
con que comerciamos con el Cielo : la oracion es 
una elevación de nuestro espíritu á Dios , que en-
salza nuestros corazones, y pensamientos sobre los 
astros, y que á un hombre de tierra le dá un espíri-
tu poderoso en el Cielo, en virtud de la promesa de 
Jesu-Chrísto : Si quid petieritis Patrem in nomine 
meo dabit vobis. Por eso dixo S. Agustín , que la ora-
cion es la llave del Cielo, y que siempre que sube á 
él baja todo el poder de Dios á oír sus ruegos :Oratio 
justi in Coelum ascendit, descendit Dei miseratio: pe-
ro nunca se manifestó mas claramente eL poder de 
la oracion, que quando Escolástica entre la obscu-
ridad de sus velos, la dirigió desde su corazon , y 
su boca al Cielo: bien se dexó ver entonces el ex-
traordinario poder que tenia sobre aquella parte del 
globo: el milagro le refiere San Gregorio : fue un 
dia San Benito, según tenia de costumbre , á visi-
tar á su hermana, y despuesde haver pasado el dia 
en una santa, y devota conversación, quiso por la 
tarde retirarse a su Monasterio; pidióle su herma-
na se detuviese algún mas tiempo, para continuar 
en su santa platica ; negóse Benito á la súplica; tris-
te Santa Escolástica, por la resistencia de su her-
mano, baja su rostro, le cubre con sus manos, y ba-
ñada en lagrimas, pide á Dios oyga sus ruegos, y a 

mueva el corazon de su hermano á que condescien-
da con su deseo: inmediatamente el Cielo, que an-
tes estaba sereno, se cubre de nuves, y entre for-

mi-
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. t W p c .menos, V relámpagos,empiezaá caer una 
m i d a b l e s t r e n o s , y t^ s e v i ó obl igado 
lluvia tan copiosa, que p a Saron los 

r r ^ santa, y que a l t — p u b U c a e , 

r - t nubes, pues - ¡ ^ ¿ ^ . T . 
lagrimas, levanta una «mpestad « n ^ ^ ^ 
sus deseos: mucho trabajan los ^ 

ser vapores 

7 las a Juas v e j a c i o n e s : d e la tierra, que atralu-de las aguas, y ex Ja u n 

d a s d e l o s r a y o s d e l S o l « ^ ^ , t r u e . 

del ayre , y despues se re p ^ 
n o , y s e resue ven en n u v - • esto q ^ 

' ^ " " c l t "eos lo qu hace la gracia en un mo-
ved, Cato - 1 E scolastica fueron como 
mentó. L a s lagrima, a ^ m l_ 
una lluvia, cuyas gotas, que^son ^ 

Cielo; su orac..:>n d i r .p» «* á m i r a r la 

- a m e n t ° ' d y e :uSETposa%Jomo armados soles,ele-
hermosura de su Esposa , i n m e diatamen-
varon esta preciosa materia, de que -
te se formaron los relámpagos , y truenos m 

g r O S p é r o en este milagro se han de notar dos d r -

Z a i Z T S Z - S & i 
H í . j 
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toria contra su hermano : exerció su poder en el 
Cielo, teatro visible de Dios, en donde manifiesta 
su poder con mas pompa, y magnificencia : los 
Judíos, antes de creer la Divinidad del Salvador, 
querían, que hiciese milagros en el Cielo , para 
manifestar, que era dueño de los Astros : Signum 
de Cáelo. No se contentaban con que hiciese pro-
digios en la tierra, abriendo los sepulcros, calman-
do las borrascas del mar , y dando salud á los 
enfermos, sino que querían, que los hiciese tam-
bién en el Cielo ; pero lo que el Señor no quiso 
hacer por sí mismo, se dignó de hacerlo por.me-
dio de su Esposa, para manifestar de este modo el 
Imperio que ella exercia sobre el Cielo, y para que 
pudiese decir, que el Cielo, no solamente era su 
Patria, sino que exercia en él jurisdicion , y que 

podía mirarle como Trono de su Imperio: triunfó 
también de su hermano con el poder de sus ora-
ciones, pues el haver suplicado, que se suscitase 
aquella tempestad fue para favorecer sus intentos, 
y es creíble , que su hermano pediría á Dios lo 
contrario, y haria oraciones opuestas á las suyas: 
por eso se quexa á su hermana de la tempestad, 
que ha movido: Dios te perdone hermana mía, la 
dice , ¿qué es lo que has hecho? Hermano mío, le 
responde, te supliqué, y no quisiste condescender 
á mis ruegos, levanté mi corazon á Dios , y el 
Señor há oído mis suplicas: [¿noos parece, Católi-
cos, estár viendo el combate de aquellos dos An-
geles , de que se hace mención en el Capitulo I. de 
Daniel, por una partea el Angel de Persia, y por 
otra á, el del Pueblo de Dios? Los dos Angeles es-

tán 

tán opuestos en sus intenciones; el uno quiere de-
tener á los Judíos cautivos en Babilonia para bien 
de esta Nación; el otro quiere poner en libertad al 
mismo Pueblo; pero Escolástica vence á Benito, y 
un Angel detiene á otro Angel : no ignoro la re-
flexion de San Gregorio acerca de los milagros, 
ni que ios Santos no siempre alcanzan de Dios, lo 
que piden á su Magestad. San Pablo pedia ser li-
brado de una tentación impura, que parece obs-
curecía la gloria de su Apostolado, y no pudo con-
seguirlo: tampoco ignoro, que los Theologos ale-
gan dos causas de esta negativa; la una por par-
te del que pide, quandoDios, atendiendo á su ma-
yor bien, le rehusa lo que pide, no condescendien-
do con lo que expresa su súplica , y dándole al 
mismo tiempo , lo que él mismo desea con una 
voluntad tacita, de la que el mismo Señor es pro-
tector, é interprete; la otra es , quando un Santo 
pide alguna cosa, que es contraria al bien, y uti-
lidad de otro sugeto: en esto se conoce , ¡ó Dios 
mío! el amor, y admirable condescendencia de 
que usáis con vuestros Santos. Negáis á San Be-
nito un tiempo favorable, para restituirse á su Mo-
nasterio, y concedeis á su hermana una tempes-
tad , que os pide para detenerle. Quisisteis sin du-
da oír los últimos ruegos de vuestra sierva; este 
era el ultimo consuelo, que havia de tener en este 
mundo, y quisisteis concedersele: tres dias despues 
de este milagro murió nuestra Santa, y San Be-
nito vió subir su alma al Cielo en figura de una 
hermosa Paloma : era suyo el Cielo, Catolicos, y 
asi fue á tomar posesion de un lugar , en donde 

Tom, /• Pp mu-



mucho antes havia empezado á reynar por medio 
de sus oraciones. 

Pero antes de que se cierre el Cielo á donde 
vá á ocultarse felizmente en su Dios, veamos otro 
milagro , que hizo el Señor á favor de su casta 
Esposa: no obstante ser virgen, y vivir oculta, la 
dotó de una admirable fecundidad , haciéndola 
Madre de una infinidad de Virgenes , que hasta 
la consumación de los siglos estuviesen celebran-
do sus glorias: no obstante vivir tan retirada, dió 
principio en su Monasterio á esta admirable em-
presa, por medio de sus oraciones, con la santidad 
de su exemplo, y con sus piadosas instrucciones, 
atrayendo á él muchas virtuosas doncellas: era her-
mana de San Benito , y vivia unida á él no solo 
con los vinculos de la naturaleza , sino aun mu-
cho mas con los de la gracia, por lo que fueron unos 
mismos sus designios en establecer en la Iglesia 
el estado Religioso: y asi como Dios concedió á 
Adán la primera muger, para que estableciese el 
linage de los hombres, del mismo modo asoció á 
Escolástica á su hermano San Benito, para que 
fundasen la extirpe de los Santos, destinando á Be-
nito para la santificación de los hombres, y á su 
hermana para la de las personas de su sexo: am-
bos* consiguieron sus intentos; y esta virginidad 
oculta fue, y será fecunda, é inmortal semilla de 
las lises, que adornan á la Iglesia: parece que el 
Cielo quiso recompensar su retiro, y su pureza con 
una posteridad tan ilustre: estuvo oculta en Jesu-
Christo , viviendo en la obscuridad de un Claus-
tro; pero los Reyes, y los Emperadores irán á bus-

car 

car entre sus tinieblas exemplos de santidad: aun-
que el Sol se oculta por la noche, parece que se 
multiplica en la multitud de Estrellas, que le su-
ceden ; del mismo modo se nos está continuamente 
manifestando Santa Escolástica en los resplande-
cientes Astros, que iluminó con su exemplo. Con-
sagró á Dios su virginidad, y Dios la hizo fecun-
da, constituyéndola Madre de un infinito numero 
de Virgenes, cuyas virtudes la harán vivir siempre 
entre nosotros, como las madres viven en sus hi-
jos: oy podrán decir los Angeles de nuestra San-
t a j o mismo que decia el Profeta; ¿quién es es-
ta que sube como una nube , y buela como una 
Paloma con sus hijuelos? No hay cosa mas obs-
cura, que una nube, dice San Agustin; pero den-
tro de ella havia relámpagos, que la hicieron bri-
llar; no hay animal mas casto que la Paloma, pe-
ro habitando el Espíritu Divino en Escolástica,'aña-
dió la fecundidad á su pureza: ¡qué no se me per-
mita , ó Dios mío, seguir los vuelos de esta Casta 
Paloma, para verla llegar al Cielo , acompañada 
de la numerosa posteridad de sus hijas! ¡qué no 
pueda yo recorrer todos los lugares de la tierra, 
en donde todavía está produciendo para Dios, co-
piosos frutos de virginidad, y pureza en los 'Mo-
nasterios , que viven baxo su Regla! Y pues el tiem-
po no lo permite, hablad vosotros por m í , Mo-
nasterios Santos, Templos animados , Celdas, Ora-
torios , que ocultáis tan gran numero de Santas 
Virgenes, consagradas á Dios por Escolástica, vo-
sotros sois los frutos de su virginidad , herederos 
de su espíritu , imágenes de su vida, y servís de 
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monumentos eternos á la gloria de esta Santa, y á 
los milagros, que por su medio hizo, y hará siem-
pre el Cielo. 

Tened á bien , Catolicos, que para dar fin á mi 
discurso , os pregunte , ¿sí procuráis imitar los 
exemplos de nuestra Santa? Es verdad, que no to-
dos pueden retirarse á los Claustros, y desiertos, 
para vivir en ellos escondidos , pues muchos, por 
razón de su estado, están precisados á habitar en-
tre los tumultos del mundo, pero todos deben imi-
tar el retiro de los Santos, huyendo del trato con 
los impíos: puede muy bien decirse, que vive ocul-
to en Dios, el que huye con todo cuidado de las 
ocasiones de ofenderle, y esto es poner entre no-
sotros, y el mundo un velo, que nos impide verle, 
y ser vistos de él : ¡ o h , Dios mió! ¿qué seguridad 
puede prometerse una alma Christiana , quando 
buelve á ponerse en las ocasiones, en donde tan-
tas veces ha perdido la inocencia? ¿cómo há de 
mirar unos objetos, que han encendido en ella tan-
tas llamas, y que han hecho en su corazon tantas 
heridas, cuyas señales todavía permanecen recien-
tes? Salid, Escolástica, salid de vuestro retiro, y 
venid á condenar con vuestros exemplos los desor-
denes de nuestros libertinos: vuestro silencio con-
denará sus conversaciones; la obscuridad de vues-
tra vida condenará la fatal pasión de ver , y de 
ser vistos: ¿qué podremos responder, Catolicos, á 
estos velos, y á estos desiertos, quando Dios nos 
los presente, para reprehendernos la inmodestia de 
nuestra vista, y nos diga , que una virgen joven 
condenó sus ojos, y su hermosura á vivir en una 

per-

perpetua obscuridad, quando nosotros no quere-
mos sufrir la menor molestia por el amor de nues-
tro Dios? No es mi intento persuadiros, Señores, á 
que os retireis á los Claustros, ni á que viváis en 
los desiertos: vivid enhorabuena en el mundo; tra-
tad , y conversad en é l ; pero huid de esa compa-
ñía que os pierde, evitad esa conversación que os 
condena: Si ocufas tuus scandalizat te,erue eum. ¿Qué 
cosa teneis mas apreciable que los ojos? Pues, po-
ned delante de ellos un velo, para no ver lo que 
puede perderos: otra especie de retiro aconseja San 
Pedro, no solamente á los Religiosos, sino á todo 
el mundo en general, y con especialidad á las mu-
geres: Non sit extrinsecus capillatura, aut circun-
datio auri , sed qni absconditus est cordis bomo. 
(1. Petr. cap. 3.) No deben poner su gloria en sus 
peynados, y en sus adornos exteriores, sino en el 
hombre oculto de su corazon. Quiere decir , que 
en nosotros hay un hombre exterior, y otro inte-
rior : el hombre exterior es el que se manifiesta 
exteriormente, que v é , y es visto del mundo , y 
se gobierna por los objetos de los sentidos ; pero 
el hombre interior es aquel hombre, que está ocul-
to en el corazon, que solamente es visto de Dios, 
que reflexiona acerca de su propia flaqueza, y vive 
con arreglo á las maximas de la razón , y de la 
fé: nuestro principal cuidado debe ser adornar, y 
perfeccionar este hombre interior, y oculto: huía-
mos de los objetos, que alhagan nuestros sentidos, 
y sirvámonos de nuestra fé , y de nuestra razón, 
para mantenernos siempre en la presencia de Dios, 
y exercitarnos en continuos aítos de f é , esperan-

za, 
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z a , y caridad, formando un altar dentro de nuestro 
propio corazon, como lo hacia nuestra Santa. Exer-
citemonos en la Santa oracion, para que de este 
modo seamos conocidos en el Cielo: en esto con-
siste la vida interior, la vida del corazon, y la vi-
da oculta en Jesu-Christo: Vita vestra abscondita. 

A vosotras, Señoras, se ordenan mas principal-
mente estas obligaciones: teneis la grande utilidad 
de vivir en el retiro en que os hallais, pero á este 
retiro exterior debeis añadir el retiro del corazon 
y aquel hombre oculto, de que habla el Apostol-
entre vosotras habita el espirito de Santa Escolás-
t ica, teneis la dicha de ser hijas suyas , pues es 
también necesario, que imitéis su espiritu, y su re-
tiro: estas mortificaciones no han de durar siem-
pre: vendrá tiempo, dice el mismo Apostol, en que 
Jesu-Christo , que os está viendo tan santamente 
ocultas, se manifestará, y os hará ver de todos en 
su compañía: Tune & vos apparebitis cum ipso in 
gloria sua. {Ad Coloss. 3.) Y entonces el mundo 
que ahora se dexa ver con tanta libertad , quedará 
oculto, y escondido en presencia de su Juez: enton-
ces , los Christianos del mundo pedirán á los mon-
tes que caigan sobre ellos, para ocultarlos á la vis-
ta de su Juez; pero él mismo os sacará á vosotras 
de vuestras Celdas, devuestros Oratorios, y de vues-
tros Claustros, para poneros en la compañía de los 
Santos, y romperá vuestros velos, para que seáis 
eternamente vistas de los Bienaventurados en la Glo-
ria: Ad quam, Se. 

SER-

SERMON 
P A R A E L D I A D E S A N M A T H I A S . 

Sors cecidit super Mathiam. Ador . 1 . 

Cayó la suerte sobre Mathias. 

E N las maximas, y preceptos, que nos impone 
la Iglesia, intenta, Catolicos, darnosácono-

cer lo mucho que nuestro Dios, y Señor se intere-
sa en nuestra Salvación, y que las ilustres accio-
nes de los Santos son como otras tantas mudas 
voces , y testimonios evidentes, que nos inspiran la 
virtud, y asi, no extrañareis, Señores, que pasando 
en silencio el Evangelio , que en esta festividad 
canta la Iglesia, me valga de la historia para ha-
blar de San Mathias , proponiéndoos á este Santo 
como un excelente modelo, cuyas acciones, y con-
ducta debeis imitar: en los a&os de los Apostoles se 
refiere, que inmediatamente despues de la Ascen-
sión de nuestro Señor Jesu-Christo á los Cielos, se 
juntaron los Apostoles, y celebraron el primer Con-
cilio, en el que se determinó poner algún discípu-
lo en la plaza , que havia quedado vacante por 
muerte del traidor Judas: eligieron dos varones fa-
mosos en santidad, y de costumbres irreprehensi-
bles, Joseph, y Mathias, sortearon su elección , y 
la eterna predestinación dispuso , que la suerte 
cayese sobre Mathias. 

Tres 
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Tres clases de personas noto interesadas en lo 

que oy pasa en este Concilio: Machias, que es el 
elegido; judas, que es reprobado; y nosotros, que 
estamos presentes á la elección del uno , y á ía 
reprobación del otro: ved aquí, Catolicos, tres suer-
tes bien diferentes: la primera es una suerte favo-
rable para Mathias; la segunda funesta para Ju-
das; y la tercera incierta para nosotros: veo, que 
se abren los Cielos, y que de allí baxa una coro-
na para ser puesta sobre la cabeza del Apostol nue-
vamente elegido, y al mismo tiempo un rayo, que 
atraviesa el corazon del Apostol reprobado ; veo 
también coronas, y rayos pendientes sobre las ca-
bezas de los Christianos, que me hacen temer jus-
tamente , si nosotros recibiremos la corona, ó se-
remos confundidos con el rayo , que atravesó el 
corazon del traydor Discípulo: estas tres diferentes 
suertes, serán el asunto de este discurso dividido en 
tres puntos: esperemos, Catolicos, la recompensa 
de Mathias; pero temamos al mismo tiempo la re-
probación de Judas: en estas diversas suertes pre-
side siempre el Divino Estpiritu , pidámosle todos 
me favorezca con sus luces, poniendo porinterce-
sora á su Celestial Esposa, y saludándola con el 
Angel , digamos A V E , & c . 

P U N T O P R I M E R O . 

SI la predestinación de los Santos se llama ge-
neralmente en la Sagrada Escritura con el 

nombre de suerte, la de los Apostoles merece con 
mas particularidad este titulo, según advierte San 

Pa-

Pablo, quatido dice , que fue llamado al Aposto-
lado como por una especie de suerte: In quo etiam 

nos sorte vocati sumus. (Epbes. 1.) Por suer-
te, es decir, segúnS. Agustín, por la gracia de Dios, 
y no por nuestra propia elección: y esto por tres 
razones; 1. porque el Apostolado, á que fueron 
elevados, es un singular favor de Dios, y la suer-
te mas fe l iz , que les podia tocar: 2. porque fue-
ron escogidos como por casualidad, y sin que ellos 
pudiesen esperar esta particular providencia del 

Salvador: 3. porque no merecieron con sus propios 
méritos este extraordinario favor, pues todos eran 
pobres, según su condicion, rústicos, é ignorantes, 
atendida su crianza , y pecadores , mirando á su 
nacimiento; pero si la predestinación, ó elección de 
un Apostol merece el nombre de suerte , en nin-
guno se verifica con mas propiedad, que en la elec-
ción de San Mathias, ya se atienda al principio de 
que dimana, ya al modo efe la operacion, ó ya al 
fin para que es llamado. Si atendemos al principio 
de este Decreto de Jesu-Christo, que es quien le 
e l ige, diremos, que le llama extraordinariamente 
desde la Gloria en donde ya se halla: si miramos 
el modo maravilloso , de que usa para llamarle, 
hallaremos, que esta suerte se le comunica de un 
modo milagroso; y si consideramos el fin de su elec-
ción, veremos, que se le coloca en el lugar del 
traydor Judas, para que desempeñe el ministerio, 
que á éste se le havia confiado; circunstancias to-
das , que hacen mas milagrosa la suerte de su elec-
ción , y que dan nuevo esmalte á las flores de la 
Corona, que como suerte cae oy sobre su cabeza, 
-j Xom.L Qq La 



La principal gloria de los Apostoles, consiste en 
haver sido elegidos inmediatamente por Jesu-Chris-
to, y llamados al Apostolado: Non vos me eligís-
tis, sed ego elegí vos. (Joan. 15.) Esta sentencia 
admite dos explicaciones: puede decirse que havien-
do el Padre Eterno predestinado en la eternidad á 
los Apostoles, dexó á su Hijo la elección para que 
los llamase en tiempo; y según esta exposición, Je-
su-Christo no fue mas que un mero executor de la 
voluntad de su Eterno Padre ; ó se puede decir, lo 
que es mas verosímil, que haviendo determinado el 
Eterno Padre solamente en general dar Apostoles á 
su Hijo para la fundación de su Iglesia, dexó á su 
voluntad la elección de las personas para este mi-
nisterio, como si un Rey resolviese en general dar 
á su hijo un Exercito, dexando á su arbitrio la elec-
ción del Capitan ; bajo de este supuesto, que es mas 
glorioso para nuestro Divino Salvador, él mismo fue 
quien eligió sus Apostoles, y quien, por medio de 
su gracia, los llamó á esta eminente dignidad : no 
obstante, en la elección de San Mathias parece que 
se advierte algún genero de inferioridad, por no ha-
ver sido llamado inmediatamente por Jesu-Christo, 
como los demás Apostoles, pues quandocayó sobre 
él la suerte, ya el Señor havia subido á los Cielos. 
Pero además de que esta elección fue execucion de 
lo que ya antes havia el Salvador determinado , y 
que por otra parte asistió á ella el Divino Espiritu, 
se puede decir que el modo con que esta elección se 
hizo, contribuye mucho á la gloria de nuestro San-
to: reparad, Señores, en los dos diferentes estados 
en que se hallaba Jesu-Christo quando hizo estas 

elec-

elecciones: quando eligió á los demás Apostoles, á 
excepción de San Pablo, vivia aún en carne mor-
tal ; pero quando eligió á San Mathias ya se hallaba 
glorioso, y triunfante en el Cielo: y este estado de 
nuestro Salvador, añade nuevo lustre á la elección 
de nuestro Santo; pues el mismo San Pablo cuenta 
entre sus mayores glorias haver sido elegido de es-
te modo: Non ab hominibus, lo que según la expli-
cación de San Agustín, quiere decir, que quando el 
Salvador llamó á Pedro, y á los demás Apostoles, 
aún vivia en la tierra, y era hombre sujeto á mu-
chas de las miserias de los hombres, dando muy pe-
queñas muestras de la gloria de su divinidad ; pero 
quando llamó á Pablo, baxó del Cielo, no acompa-
ñado de las miserias del hombre, sino con las res-
plandecientes señales de la gloria , y magestad de 
un Dios: y asi, podemos muy bien decir de la elec-
ción de San Mathias lo que de la suya dixo San Pa-
blo : Jesús estaba ya glorioso en el Cielo: es verdad 
que en la elección de Mathias no se manifiesta el 
Salvador visiblemente, como quando llamó á San 
Pablo, ni dá muestras de tanta gloria, y soberanía; 
pero es la razón , porque para convertir á Pablo, que 
era arrogante, y sobervio, parece que era necesa-
rio usar de aquella pompa, y aparato sensible; pe-
ro respeéto de Mathias, que era humilde, y man-
so de corazon, no havia necesidad de semejantes de-
mostraciones. 

No obstante, reparad, Señores, en que este sen-
sible aparato fue suplido en la elección de Mathias 
con un milagro no menos extraordinario: en las vo-
caciones de los Santos suelen hallarse ciertas cir-
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cunstancias milagrosas, que las hacen mas prodi-
giosas , y dignas de nuestra admiración ; ó por es-
tar acompañadas de señales de algunas gracias mi-
lagrosas,© por servir de medios para conseguir ta-
les gracias: asi sucedió en la elección de San Ma-
thias, la que se hizo por medio de la suerte, como 
refiere la Sagrada Historia : preguntan los Sagrados 
Expositares, ¿qué especie de suerte fue esta? A l -
gunos dicen, que no fue mas que el unánime con-
sentimiento de los Apostoles, juntos en el Concilio, 
que movidos de un repentino impulso del Espíritu 
Santo, le elevaron á la dignidad por medio de sus 
votos; otros aseguran que se sorteó la elección, es-
criviendo los nombres de Mathias, y Barnabas en 
distintas cédulas, que puestas en una urna, salió 
primero el nombre de Mathias,por donde se cono-
ció la voluntad de Dios, que le quería para Após-
tol suyo: otros, finalmente, añaden, que baxó visi-
blemente una luz del Cielo, la que descansó sobre 
la cabeza de nuestro Apostol; esta luz produxo á un 
mismo tiempo dos efectos; por una parte dió á co-
nocer á todos los asistentes, que Jesu-Cliristo ha vía 
elegido á Mathias para Apostol suyo; por otra, obró 
exteriormente con su resplandor, é interiormente por 
medio de la gracia, derramándose sobre la vista, y 
sobre el corazon de nuestro Santo , manifestándole 
la voluntad de Dios, y las obligaciones de su minis-
terio: semejante á la luminosa zarza que vió Moy-
sés, la que á un mismo tiempo resplandecía á su vis-
ta, y hacia resonar en sus oídos los misterios de 
Dios, hace también, descansando sobre la cabeza 
de Mathias, que éste conozca la voluntad de Jesús, 

que 

que le elige p a r a Apostol suyo, y le manifiesta al 
mismo tiempo las obligaciones de su Apostolado, y 
que le destina para ocuparei lugar de Judas, y su-
cederle en su ministerio. 

Es preciso confesar, Catolicos, que en Dios hay 
una providencia de substicion, por medio de la qual, 
viendo que los que havia elegido para una grande 
obra, faltan á sus ordenes, substituye otros en su lu-
gar para que éstos executen lo que el Señor havia 
determinado hacer por el ministerio de los otros: tres 
razones alegan los Santos Padres para establecer en 
Dios esta providencia : 1. para que los hombres, ni 
los demonios no turbasen el orden de sus decretos, 
ni triunfasen de su poder, y de este modo se cum-
pliese su voluntad, á pesar de la desobediencia de 
sus criaturas, pues si falta un medio para cumplir-
la , el Señor se vale de otro : el Padre de Familias 
dispuso un banquete; escusaronse los primeros que 
fueron convidados, é inmediatamente mandó llamar 
á otros para que estuviese completo el numero: la 
segunda razón es el interés de la gloria de Dios: 
quedó el Señor ofendido, y como engañado por los 
primeros á quienes havia escogido , escoge otros en 
su lugar para reparar su gloria, y recompensar con 
la fidelidad de los segundos el honor que le havia 
usurpado la infidelidad de los primeros : la tercera 
razón se deduce de los intereses de la gracia , el Se-
ñor no quiere abandonar estos intereses: elige á un 
hombre para un determinado ministerio; le prepa-
ra las gracias necesarias para é l , falta éste á su obli-
gación , y el Señor retira de él los auxilios que le ha-
via preparado; los que comunica á otro para que en 

él 



él produzcan los frutos que havia pretendido del 
primero : los Obreros del Evangelio faltaron á 
su obligación; pero el Padre de Familias entregó 
su viña á otros que le fuesen mas fieles. Por me-
dio de esta providencia de substitución , muchos 
hombres han sido colocados en las sillas de los An-
geles Apostatas; y por medio de esta misma pro-
videncia , los Gentiles se substituyeron á los Ju-
díos, cuya perdición, como dice San Pablo, fue oca-
sion de la salud de los Idólatras ; (Rom. 11.) y sin 
pasar mas adelante vemos á Mathias substituido en 
el lugar de Judas para sucederle en el ministerio, y 
recibir las gracias que podía esperar aquel traydor: 
¡oh, admirable providencia , que gobiernas la suer-
te, y la elección de este Apostol para compensa-
ción del daño, que el otro ha vía ocasionado ! si el 
primer designio de esta providencia , fue poner en 
execucion sus fines, á pesar de la malicia de los hom-
bres, y de los demonios , ¡qué mayor gloría para 
Mathias que el contribuir á la fundación, y propaga-
ción de la Iglesia! Escogió el Señor doce Apostó-
les para que sirviesen de fundamento á este edifi-
cio; separóse una piedra de este cimiento, pero en 
su lugar se coloca otra de mayor firmeza : si esta 
providencia intenta reparar la injuria hecha á Jesu-
Christo, ¿qué mayor gloria para nuestro Santo que 
haver sido escogido para hacer á la Iglesia los mis-
mos servicios que el Señor havia ordenado? Nues-
tro Apostol fue destinado para llevar el Evangelio 
hasta las mas remotas extremidades ¡del mundo, en 
lugar de Judas: desempeñó su ministerio á costa de 
innumerables fatigas, reparando los daños que ha-

via 

via ocasionado el traydor; y para hacer juicio de 
sus s e r v i c i o s , basta examinar la calidad de las in-
jurias que hizo su antecesor: los delitos de Judas 
fueron los mas horribles, y los mas opuestos à la 
gloria, y à ia vida de Jesus; luego los servicios de 
nuestro Santo debieron ser los mas gloriosos para el 
mismo Señor: finalmente, si esta providencia se 
ordena à los divinos auxilios de la gracia, es indu-
vitable que Jesu-Christo dió à Mathias todas las 
gracias que tenia dispuestas para Judas , para que 
con ellas desempeñase su ministerio ; del mismo mo-
do que un Padre de Familias, que haviendo deshe-
redado à su hijo primogenito, por sus delitos , en-
trega todos sus bienes al hermano menor : ¡qué uti-
lidades estas tan grandes para nuestro Santo ! y al 
mismo tiempo, ¿qué motivos tan poderosos para mo-
ver su corazon à desempeñar fielmente su ministe-
rio, correspondiendo à la providencia , que permi-
tió fuese colocado en el lugar de un reprobo , para 
que manifestándonos la suerte favorable que cayó 
sobre é l , no hiciese p r e s e n t e ai mismo tiempo la fu-
nesta suerte que vá à caer sobre el infame Judas? 

S E G U N D O P U N T O . 

I L a m o suerte à la reprobación , porque como 
j por casualidad,y à modo de un golpe inopi-

nado, cae sobre la cabeza de los reprobos: entre 
la predestinación , y la reprobación hay esta dife-
rencia , que la predestinación empieza en el corazon 
de Dios, el que hace elección del predestinado por 
un a d o de misericordia, y despues le guia à la po-

se-



sesión del fin ultimo, por medio de su gracia , y de 
sus favores: por el contrario, la reprobación empie-
za en el corazon del hombre , que se hace reo de 
castigo, é irritando la divina venganza , hace que 
ésta cayga sobre su cabeza para vengar sus delitos: 
la reprobación mas terrible que hasta ahora se ha vis-
to, es la de Judas; puede ésta considerarse en tres 
diferentes corazones; en el de Dios, que la permi-
te; en el de Judas, que la merece; y en el de Jesu-
Christo, que la executa. 

Empieza esta reprobación en el corazon de Dios, 
pues habiendo llamado á Judas á el Apostolado, po-
día con sus auxilios impedir su caída : en el cora-
zon de Jesu-Christo, hay tres a¿tos de justicia, de 
los que depende la reprobación de Judas: permitió 
que cayese en los pecados que fueron causa de su 
condenación: le abandonó á la desesperación , é im-
penitencia final: y le condenó él mismo , pronun-
ciando, y executando contra él el decreto de su re-
probación : sin duda, Catolicos , que son terribles 
estos tres ados: causa admiración que despues de 
haverle llamado Jesu-Christoá el Apostolado, des-
pues de ha verle hecho tantos favores, hasta conce-
derle el don milagroso, permitiese no obstante que 
cayese en pecados tan enormes, que dieron moti-
vo á su condenación eterna: y mas quando respe&o 
de los demás Apostoles, despues de haverlos elegido 
para el ministerio, á todos los conservó Dios baxo una 
providencia particular , para que perseverasen en 
su estado, y fuese constante, y firme su elección : si 
cayeron en algún pecado, fue de pura fragilidad, 
y permanecieron en él muy poc® tiempo j solamen-

te Judas fue abandonado al ímpetu de sus pasión es: 
d i r á a l g u n o , que los demás Apostoles fueron esco-
gidos por medio de una elección eficáz, pero que a 
Judas le dexó Dios en m:inos de su alvedrio , para 
que abusase, si quisiese, de esta gracia: pero no ad-
mira menos el que el Señor hiciese esta distinción, 
y que haviendo conservado con tan particular amor 
i'los demás Apostoles, solamente permitiese á Ju-
das el condenarse : además de que pudiera el Señor, 
despues de haverle permitido aquellos pecados, no 
h a v e r l e abandonado á la impenitencia; á lo menos 

parece que debia hacer este favor á su Apostol, ó 
por mejor decir á las gracias que antes le havia con-
cedido, levantándole despues de su caída, comohi-

- -on San Pedro, y Santo Thomás ; pero al mismo 
tiempo V o ios otros fueron recibidos á la peniten-
cia, Judas mu.-A desesperado; y en un tiempo en 
que Jesu-Christo usaw misericordia con todo el 
mundo, é iba á derramar su s a n g r e para redimirle, 
este infeliz Apostol, excluido del beneficio déla re-
dención , queda abandonado a su propio furor: ¡oh, 
abismo incomprehensible de los juicios de Dios! 
finalmente, Jesu-Christo, con un adtode su justicia, 
le condena, y con la misma voz con que le havia 
llamado, le dice, discede: no falta quien diga , que 
quando Judas fue llamado al ministerio apostolico, 
se hallaba en estado de pecado; pero de esto no te-
memos noticia alguna: digamos , pues , que él mis-
mo se hizo indigno de lars divinas gracias, y dio jus-
to motivo á que eñ el corazon de Jesu-Christo se 
formase el decreto de su reprobación. 

Pero si causa admiración la reprobación de Ju-
5: Tom. I. Rr das, 



das, atendiendo al corazon de Jesu-Christo , no es 
menos deestrañar, atendiendo ai corazon del mis-

rao Judas: parece incomprehensible , que despues 
de haverle hecho el Salvador tantas gracias y f a 

vores, le abandonase; pero lo es mucho mas que' 
despues de haver recibido tantas gracias de Jesu-
Christo, y haverle visto obrar tan extraordinarias 
maravillas, le negase tan infamemente: no podéis 
comprehender, Catolicos, cómo Jesu-Christo con-
deno a un Apostol; pero tampoco podréis alcanzar 
como un Apostol mereció ser condenado: este es el 
abismo de la justicia de Dios para con los hombres: 
Judicta tua abyssus multa; (Psa/m. 35.) pero otro 
abysmo mas profundo, é incomprehensible e s v e r á 
la libertad del hombre oponerse con tanto furor v 
rabia a la gracia de Dios: y si no reparad e- l ñ e " 
dios que tuvo Judas para salvarse, v s e opu-
so á ellos. Quando vemos a i " - i a s causas naturales 
producen efe&os coot"* r i o s á sus virtudes, é incli-
naciones, llamamos monstruos á estos efectos; pues 
la libertad de Judas, Catolicos, es un monstruo en 
el orden de la gracia: ¿qué hombre tuvo jamás mo-
tivos mas poderosos, medios exteriores mas efica-
ces, y auxilios interiores mas fuertes para salvar-
se? ¿ya sea para evitar el pecado antes de cometer-
l e , ó para arrepentirse de él despues de haverle co-
metido? Jesu-Christo le havia elegido por Apostol 
suyo; le havia hecho Sacerdote de su Iglesia, y le 
havia dado á comer su propio Cuerpo$• ¿no era, 
pues necesario que su libertad fuese insensible , y 
aun desesperada para oponerse ingratamente á estos 
beneficios, y ofender á su Dios , al mismo tiempo 

que 

qüe estaba recibiendo de él tantos favores? Los me-
dios exteriores fueron los mas eficaces;oía sus dis-
cursos, veía sus milagros, y aun al mismo tiempo 
que le estaba haciendo traición, le llama su Ami-
g o , y procura con su agrado mitigar su furor: con 
todo eso este infeliz Apostol se opone libremente á 
todos estos medios: los auxilios interiores fueron de 
los mas poderosos, y abundantes; y la razón se de-
duce de un principio theologico,y es que Dios pro-
porciona las gracias interiores á los medios exterio-
res: San Agustín dice, que quando el Hijo de Dios 
miró á San Pedro, al mismo tiempo ilustró su co-
razon con un rayo de su gracia: atendiendo , pues, 
á este principio, es evidente , que haviendo tenido 
Judas tantos medios exteriores para salvarse , tuvo 
también muchos, y muy poderosos auxilios interio-
res : quando el Hijo de Dios le llamó Amigo suyo, 
sin duda experimentó dentro de sí una gracia que 
movia su corazon á compasion; y todos los Padres 
convienen en que quando estaba ya para desesperar-
se , el Hijo de Dios le alargó la mano, y le ofrecio 
auxilos suficientes para convertirse, y hacer peni-
tencia, y que el resistir á la gracia, y morir deses-
perado, al mismo tiempo que Jesu-Christo estaba 
perfeccionando la obra de la redención de todos 
los hombres , fue puro efedo de la malicia de su 

depravada libertad. 
Sin d u d a , Catolicos , que estos principios de-

bían producir la santidad en el corazon de Judas, 
impedirle su pecado, y moverle á penitencia: unos 
motivos tan poderosos, unos medios tan eficaces, y 
unas gracias de esta naturaleza huvieran salvado ¿ 

Rr 2. <lual-
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qualquiera otro corazon menos obstinado que el de 
Judas: pero ved, Señores, lo que puede la libertad 
de un hombre, poseída de su furor, y animada de 
la rabia de los demonios para oponerse á los auxi-
lios de Dios: no basta decir que Judas, no obstante 
todos estos auxilios, fue pecador ; hay ciertos pe-
cados que encierran en sí poca malicia,que admiten 
alguna escusa, y que merecen compasion: si Da-
vid peca, su pecado es de fragilidad , y le comete 
quando está poseído de su pasión; pero los pecados 
de Judas son pecados de rabia, y de furor, que in-
mediatamente se dirigen contra la persona del Hi-
j o de Dios: la Escritura Santa refiere tres pecados 
principales de este infame Discipulo contra el Sal-
vador : en su vida, en la cena, y en su muerte: de-
xóse dominar de una furiosa pasión de avaricia, y con 
este pecado le ofendió en su vida: le vende, y le entre-
ga la víspera de su pasión, y de este modo le ofen-
de en el dia de la Cena: se desespera, y muere im-
penitente, y de este modo le ofende al tiempo de su 
muerte: la avaricia en un Christiano es un delito 
enorme , pero en un Apostol es una monstruosidad, 
pues estaba viendo los exemplos de la liberalidad de 
Jesu-Christo: San Ambrosio añade, que el Salva-
dor le havia confiado la administración délas limos-
nas que entraban en el Colegio Apostolico, para que 
pudiese de un modo inocente contentar el ansia que 
tenia de las riquezas; pero no bastó esta condescen-
dencia de Jesu-Christo: á un mismo tiempo era*la-
drón, y Apostol: continúa ofendiendo á su Maes-
tro hasta venderle: qualquiera que huvieraentrega-
do á Jesu-Christo, huyiera cometido un sacrilegio; 

pe-

pero que un Apostol, obligado con tantos favores, y 
beneficios, haga el abominable pado de entregarle 
por treinta dineros, que él mismo ponga en execu-
cioneste p a a o , q u e le entregue al mismo tiempo 
que le está besando , y le ponga en poder de sus^ene-
migos, ?cómo podrémos llamar á esta acción { f i -
nalmente , que un pecador, instado de los remordi-
mientos de su conciencia, se desespere, es la ma-
yor de todas las desgracias, y el mas horrible de to-
dos los delitos; pero que un Apostol muera impe-
nitente, y desesperado á vista del Calvario, y casi 
en presencia de Jesu-Christo, áquien debiera pedir 
perdón, y que le estaba llamando con los auxilios 
de su gracia , es un accidente raro, y nunca visto 
en el orden de la gracia : me parece, Señores, que 
podemos decir que Judas es el reprobo mas prodi-
gioso, é incomprehensible que hay en los infiernos. 

A todo esto se estiende el poder de la libertad 
de un impío; ella sola es la causa de su reproba-
ción : en el corazon de Judas habia cierta malicia, 
cierta rabia, y cierta obstinación, que en algún mo-
do participaba del estado délos demonios: suele de-
cirse que la libertad del hombre es una imagen de 
la omnipotencia del mismo Dios; pero Judas hace 
un funesto exercicio de su libertad contra el mismo 
Dios, pues combate, y t r i u n f a infelizmente de todo 
quanto á favor suyo quiere hacer el Salvador, por 
medio de su gracia; y podemos muy bien aplicar 
aqui la expresión de San Agustin, hablando del es-
tado en que se hallaba, con motivo de la muerte de 
su amigo Nebudio: Fa&us etiam ipse mtht magna 
qucestio. (Aug. 4. Coafir. 4.) La reprobación de Ju-

. . \ das 
\ 



das es un enigma para él, y para nosotros: aun en 
el Infierno, donde.se halla, es para él un enigma 
su reprobación; pero puede fácilmente responder-
s e , que le condenó la malicia, y la obstinación de 
su propia libertad: respedo de nosotros es también 
e n i g m a ; pero podemos responder del mismo mo-
d o , que le condenó su malicia: estas son las cau-
sas de que se formó el rayo, que Dios arrojó con-
tra e l , para que nos sirviese de exemplo, é ins-
trucción, y para que en la suerte favorable de 
Mathias , y en la funesta de Judas viesemos la 
incertidumbre de la nuestra. 

. gÓil'Xi.'ii ?. { Í...J oLiiflíTJ.jí .• df:;"-3 ÍJ! •• -. v f¡. -r 

P U N T O T E R C E R O . 

D E la favorable suerte de Mathias, y de la 
funesta de Judas se sigue esta terrible con-

sequencia : esto es, que nosotros no sabemos quál 
de estas dos suertes ha caer algún dia sobre nues-
tras cabezas: en la elección del uno veo, que po-
demos esperar coronas ; y en la reprobación del 
o t ro ,que debemos temer rayos; me parece que 
estoy viendo en los ayres estas coronas , y estos 
r a y o s : hallo, Catolicos, que tenemos tres íncerti-
dumbres de nuestra eterna predestinación: una in-
certidumbre negativa; una incertidumbre positiva-
y una incertidumbre posible: la incertidumbre ne-
gat iva consiste, en que no tenemos noticia alguna 
af iual de esta importante elección; la positiva, en 
que positivamente estamos dudosos de ella, porque 
ni dentro, ni fuera de nosotros tenemos principio 
alguno, para poder inferir esta consecuencia: lue-

go 

go estamos predestinados: la posible, finalmente, 
consiste, en que comparando entre sí estas dos in-
certidumbres, hay mas apariencia de nuestra re-
probación , que de nuestra predestinación. 

Tenemos una incertidumbre negativa de nues-
tra salvación, porque no tenemos noticia alguna de 
lo futuro, pues para nosotros lo por venir no es 
mas que tinieblas, y obscuridad: nada hay ro^ 
oculto, que el negocio de nuestra respec-

nada mas incierto, "pero nluuDítable , pues la sa-
to de Dios, es^reftamente: porque el Señor pre-
be , y cQgsde ia eternidad á s u s e s c o g i d o s c o n u n 

decreto infalible, y ha dado, no -lamente á todos 
en general, sino también á cada uno en P*mcular. 
los rnedios necesarios para salvarse: p e " ^ 
de nosotros no hay cosa mas moer,ta , queS ouert» 
salvación ; porque ni Por parte de la div na gra 
cía ni por parte de nuestra libertad, m del hn de 
nuestra^ida^ tenemos noticia 
fesemos , pues , que fue incierta para Ma h a s j a 
suerte que cayó sobre él, sin que antes, t m e s e no-
ticia alguna de ella: del mismo modo_ nosotros na 
da podemos saber de n u e s t r a salvación a no ser 
que Dios nos lo revele, y nos descubra^s ^ r 
ta-ntes secretos de su providencia ^ 
mente no revela la predestinación a los Santos y 
iamás ha revelado Tu condenación i los. reprobo • 
Siempre nos oculta este Misterio , para que nos 
mantengamos en humildad y temor: el mismoSan 
Pablo, no obstante su grande santidad q^e havia 
sido elevado hasta el tercer Cielo, confiesa, que no 
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havia tenido revelación alguna acerca de su salva-
ción, y que trabajaba con incertidumbre , y temor, 
de que despues de haver salvado á otros, él fuese 
reprobado: pues, ¿qué diremos, si además de esta 
incertidumbre negativa de nuestra salvación, tene-
mos otra positiva, que se funda en los decretos de 
Dios? 

s a . 7 0 n toda esta Do&rina es, que no te-
mos deducir esta '^no infalible, de donde poda-J 
destinados: bien sé que poaet¿; luego somos pre-
gun conocimiento de nuestra felicidad!; £ tener al-
precisamente por medio de conjeturas , siñ%es 
éstas puedan llegar i ser seguridades: hay diversos 
principios, sobre los quales podemos fundar algu^ 
ñas conjeturas. Unos nos son exteriores, como los 
milagros ; otros nos son interiores, como nuestras 
buenas obras;, pero de ninguno de ellos podemos 
inferir una conseq.üéncia infalible : jamás huVo< 
hambre en quien se hallasen mas felices antece-
dentes , para poder inferir felices conseqiiencias, 
que en Judasexteriormente havia recibido muy 
particulares señales de la amistad del Salvador; fue 
llamado al Apostolado; fue dotado de infinitas gra-
cias, y auxilios, y asi parece, que podiainferir,que 
estaba eternamente predestinado: de San Pedro, y 
San Andrés, decimos.con razón, que son del nu-
mero de los escogidos , porque eran del numero 
de los Apostoles: Judas era también de este nume-
ro, podia expiar su pecado como San Pedro , por 
medio de la aplicación de la Sangre de su Maes-
tro , y no obstante todas estas proporciones se con-

~> • • i de— 

denó: todos estos favorables principios fueron inú-
tiles, é impidió su e f e t o con su malicia: ¿pues, 
qué podremos decir de nosotros, no hallándonos en 
circunstancias tan favorables? ¿contaremos con la 
misericordia de Dios , con su Sangre, y con sus 
méritos , como si estuvieran en nuestras manos¿ 
Si queremos, que estos auxilios nos sean útiles , es 
necesario, que nos los sepamos aplicar: ¿contare-
mos con nuestras buenas obras? No por cierto, 
pues ignoramos absolutamente el principio, de que 
proceden: ignoramos, pues el Misterio de nuestra 
predestinación; y al ver que aun los mismos Apos-
tóles cayeron, debemos decir, que son muy gran-
des los peligros: ¿quánto debemos temer ^Católi-
cos , al considerar esta incertidumbre negativa, esta 
incertidumbre positiva, y esta incertidumbre posible-? 

Pero advertid, Catolicos, que la duda no es 
igual por ambas partes : la balanza no está en 
equilibrio, sino que se inclina mas al lado del In-
fierno, que á ei del Parayso: y aun respeto de los 
Christianos , hay mas apariencias para temer su 
condenación, que para esperar su salvación: fundo 
esta incertidumbre en dos razones ; la una es el 
testimonio del mismo Salvador; la otra la infiero 
de nuestra conversión: Jesu-Christo dice, que el 
numero de los prescitos es mayor , que el de los 
predestinados: Multi sunt vocati ,pauci vero elech. 
(.Mattb. 2 o.) Lo que se entiende no solamente de 
la pérdida de los hombres en común, sino también 
de los Christianos: de donde se infiere, que cada 
Christiano puede decirse á sí mismo; mas aparien-
cia hay de que yo sea del mayor numero , que 
del menor: y al considerar nuestras obras, aun hay 
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mas motivo para temer, que para esperar: si aten-
demos á nosotros mismos, también podemos decir, 
que se hallan en nosotros mas señales de reproba-
ción , que de predestinación: confieso desde luego, 
que en nosotros suelen verse algunas señales de pre-
destinación, como la freqüencia de Sacramentos, la 
devocion á Maria Santísima, y á los Santos, y al-
gunas otras obras de piedad ; pero además de ser 
muy pocas estas señales, las desmienten otras seña-
les de reprobación mas claras, y en mucho mayor 
numero. San Juan Chrysostomo dice , que *en las 
obras que hacemos para la eternidad , nos suceda 
lo que á los Pintores: entráis en la casa de un Pin-
tor, y veis en ella muchos lienzos delineados: no sa-
béis todavía , qué es loque intenta hacer; si se 
advierte, que delinea Querubines, y Serafines, de-
cís inmediatamente, éste vá hacer una imagen del 
Parayso; pero si veis, que delinea llamas, y tor-
mentos, como estas figuras convienen á los Demo-
nios, decís, que intenta pintar el Infierno: pues, Ca-
tólicos, si vemos en la Iglesia de Dios á un Chris-
tiano, que observa las reglas del Evangelio , que 
ora, y vive con caridad, inmediatamente decimos; 
ah! ved aqui una imagen de un predestinado : to-
das las señales que en él se advierten , son de que 
es del numero de los escogidos; pero si por el con-
trario le vemos entregado á los vicios, pronostica-
mos , que aquella pintura es de un reprobo, y que 
está ya muy adelantado el retrato: aplicaos, pues, 
Catolicos, esta doétrina: esta es la misma , que 
San Juan Chrysostomo predicaba en su Iglesia de 
Constantinopla, al innumerable Auditorio que con-
curría á sus Sermones: ¿quántos predestinados os 

p a -

parece, Catolicos, les decia, que havrá en esta gran 
Ciudad? No pretendo engañaros ; pero me pare-
ce , que para cada mil almas, havrá una predestina-
da , y aun dudo de este numero: lo mismo que aquel 
gran Santo predicaba a sus Oyentes en Constanti-
nopla , puedo yo aplicar á mi Auditorio: ¡ ah , Chry-
sostomo] ¿y qué dirías, si predicáras á este Pue-
blo? i quántos predestinados os parece, que havrá 
entre los Christianos, que me están oyendo? No 
respondas,Chrysostomo, dexa á mi Auditorio, que 
piense la respuesta. 

No digo esto, Señores, por asustaros, sino para 
advertiros, que humilléis vuestro entendimiento , ar-
regléis vuestra voluntad, y os acostumbréis á har-
cer buenas obras, atendiendo á la incertidumbre en 
que nos hallamos, de si seremos del numero de 
los predestinados, ó del de los precitos. 

Humillemos nuestros entendimientos contem-
plando los terribles juicios de Dios, pues vemos en 
nosotros á un mismo tiempo algunas señales de la 

/'predestinación de los Santos, y de la desgraciada 
suerte de los reprobos, y hallándonos en esta gran-
de incertidumbre acerca de nuestra felicidad , de-

• bemos trabajar con temor, y precaución, para con-
seguirla. Miremos como fruto de e<te discurso la 
instrucción, que nos dá el Apostol San Pablo, quan-
donos dice, que trabajemos para nuestra salvación 
con temor, y temblor: Cum timóte, & tremore sa-
lutem vestram operamini. (Philip. 2.) En esta in-
certidumbre debeis temblar á vista de la Divina 
Justicia, y de la reprobación de Judas: el mismo 
San Pablo se hallaba siempre poseído del temor de 
la indignación de Dios, sin dexar de contemplar el 
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exemplar de aquel Apostol reprobado , que cayó 

en una culpa tan enorme, la que á los demás Apos-

tóles, y á todos los Christianos, sirvió de escarmien-

to, y de m o t i v o para aprehender á humillar sus en? 

te j imientos , baxo el terrible peso de los juicios 

de Dios. 
Por estas mismas razones debemos arreglar tam-

bién nuestra voluntad, y pues estamos tan inciertos 
de nuestra salvación, es necesario , que trabajemos 
•con temor para conseguirla; por eso dixo el mismo 
Apostol: Castigo corpus meum, S in servltutem ref 
di%o, ne cum aliis predicaverim ipse reprobus effi-
ciar. (2. Corin. 9.) Castigo á mi cuerpo, y le man-
tengo en servidumbre , haciéndole gemir baxo el 
peso de mis austeridades, y ayunos , no sea que 
despues de haver introducido el Evangelio , y la 
fé en otros corazones, después de haver predicado 
si las Naciones, despues de haverlas convertido, y 
enseñado las maximas christianas, me pierda yo á 
mí mismo, y aumente con mi caída el numero de 
los reprobos: pero, ¡oh, divino Pablo!¿no sois uno de 
los A postoles de Jesu-Christo? ¿vuestro corazon no 
está animado de la gracia del Espíritu Santo? 
¿vuestra lengua no está purificada con la candad, 
para que introduzcáis el Evangelio en los corazo-
nes de los infieles? ¿es posible, que en un empleo 
tan santo, y tan sublime, hayáis de dudar de vues-
tra salvación? Es verdad, nos responde, que soy 
Predicador, y Apostol, pero también lo fue Judas, y 
no obstante eso, se perdió; convirtió algunos Pue-
blos, pero él quedó reprobado: debo, pues, buscar 
los medios de salvarme, trabajando para la eterni-
dad con temor, y temblor, y santificando todas mis 

-obras. 

FEBRERO. -32.5 

Finalmente, para asegurar nuestra salvación, y 
ser eternamente felices, debemos exercitarnos en 
buenas obras, según el consejo de San Pedro: Sata-
gite, ui per bona opera certam vestram eíe&ionem 
faciatis. ( 1 . Petr. 2 .) En los negocios de impor-
tancia, cuyo fin es dudoso, nos valemos de las ma-
yores, precauciones; nos valemos de quantos medios 
pensamos, que pueden contribuir al buen éxito: ins-
tamos á nuestros amigos, para que se interesen en 
nuestro favor : pues, Catolicos, aquí se trata de 
nuestra salvación, y de nuestra felicidad eterna: él 
negocio es de la mayor importancia, merece todos 
nuestros cuidados, y pide suma atención: Satagite; 
no desconfiéis, porque vuestra suerte está en ma-
nos de Dios: In manibus tuis sortes mees. (Psal. 30.) 
Es un gran consuelo para nosotros el saber , que 
estamos en las manos de Dios, pues fuimos criados 
por su poder, y redimidos por su misericordia; es-
peremos, pues , que nos favorecerá con la feliz 
suerte de Mathias, y que nos dará las gracias ne-
cesarias, para conseguir su gloria: Ad quam, Se. 
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SERMON 
PARA L A E N T R A D A 

de una Religiosa, 

E N E L D I A D E R E Y E S . 

Spiritu ferventes, Domino servientes. Rom. c. 1 2 . 

Servid al Señor con espíritu fervoroso. 

Y A OS hallais, amada hermana mia, en el mo-
mento mas feliz que haveis experimentado en 

toda vuestra vida: os hallais en aquel momento en 
que llena de un santo fervor os determináis á renun-
ciar el mundo, por entregarosá Dios: os hallais con 
las mismas disposiciones con que se hallaba el Apos-
tol, quando exclamaba, que solamente quería vivir 
en Jesu-Cliristo, y por Jesu-Christo : Mihi viv:re 
Cbristus est: (Philip. 6.) con las mismas disposicio-
nes que el Santo niño Samuel, quando decia al Se-
ñor; hablad, Dios mió, que yo os oygo , y estoy 
pronto á obedeceros: con las mismas disposiciones, 
finalmente, que la Esposa de los Cantares,quando ma-
nifestaba que ella era de su Esposo, y éste era suyo. 

No obstante , este feliz momento, no es mas 
que el primer paso que dais para entrar en la casa 
de Dios; momento que excita los mas suaves con-
suelos en vuestra alma: momento que aviva en vos 
un amor puro, unos santos deseos, y una esperanza 

d e l i c i o s a , y que os llena de una inexplicable alegría, 
mucho mas semejante á la de los bienaventurados, 
que á las falsas alegrías de los hijos del siglo: si 
con estos consuelos se mezcla algún pesar , es el de 
no poder ahora mismo acabar el sacrificio , y satis-
facer vuestras ansias; pero ya vuestra alma se liga 
anticipadamente á la voluntad de vuestro Esposo; y 
aunque haveis de permanecer libre por espacio de 
un año, atendiendo á las leyes de la Iglesia, ya de-
xais de estarlo en las disposiciones de vuestro corazon. 

Por lo que hablando con vuestro corazon , y 
atendiendo á vuestra voluntad,y á vuestros deseos, 
no os hablaré de la felicidad del estado que abrazais, 
vos misma lo conocéis, aun mucho mejor de loque 
yo lo p u d i e r a decir: solamente os explicaré las obli-
gaciones que contraheis en este primer paso que dais, 
debiendo en adelante mantener, y aumentar el fer-
vor que manifestáis hoy , renunciando al mundo, 
con una grandeza de alma, y una libertad de espí-
ritu , digna de los siervos de Dios; porque sería des-
gracia , amada hermana mia, que esta acción, que 
es el primer paso en el camino de la perfección, fue-
se para vos su mas alto punto, y termino de que no 
pasaseis, y que en lo sucesivo seentiviase, y desva-
neciese el fervor que ahora os anima: los claustros 
religiosos no están libres de esta desgracia ; pero 
espero que no ha de alcanzar á vos: espero que con 
el favor del Cielo, haréis de cada dia mayores pro-
gresos en la carrera que hoy empezáis. 

El misterio que hoy celebra nuestra Madre la 
Iglesia, es también un pcderoso motivo para anima-
r o s c o s Reyes , postrados á los pies de Jesús, le 
ofrecen las riquezas de sus países: el incienso á su 

d i -
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divinidad, el oro á su poder, y la mirrha á su hu-
manidad : dones todos muy proporcionados á su fé; 
pero antes de que practicasen estas liberalidades, 
ya Dios les havia enriquecido con las suyas , inspi-
rándoles el designio de ir á buscar al Mesías, descu-
briéndoles una Estrella que los guiase , y comuni-
cándoles fortaleza para vencer los obstáculos, y ex-
ponerseá los peligros: todas estas gracias, ¿no eran 
dones mucho mas apreciables que el.oro, y el incien-
so que ellos ofrecen? 

En esto estamos viendo, Señores, la verdad de 
aquel principio establecido por San Agustín, es á sa-
ber, que en materia de beneficios, Dios siempre se 
adelanta á dar : Deus perpetuó in beneficiis prior: 
vos misma lo estáis experimentando,amada herma-
na mía; venís,como los Magos,á ofrecer áun Dios 
recien nacido, el oro de la castidad, el incienso de 
la obediencia, y la mirrha de la pobreza, acompa-
ñando estas ofrendas con una extraordinaria firme-
za de corazon; ¿pero quién os ha comunicado este 
valor? ¿áquién sois deudora de esa gracia? ¿quién 
ha de ser sino el mismo Dios, que ha llenado vues-
tra alma de favores, depositando en ella parte de 
sus tesoros. 

De lo dicho se infieren dos poderosas razones, 
que os obligan á cuidar de que no se entibie vues-
tro fervor, ni se minore el zelo de que anualmen-
te os sentís penetrada: tenedlas siempre presentes, 
y no las perdáis de vista: la una es, lo que Dios ha-
ce hoy por vos; y la otra lo que hoy hacéis vos por 
su Magestad: lo que Dios hace por vos os llenará 
de un justo agradecimiento , y os manifestará lo 
que debeis hacer en adelante: esta será la prK 

me-

mera parte: lo que vos hacéis por Dios , os llenará 
de una santa confianza, y os enseñará lo que en 
adelante podéis hacer: esta será la segunda : y pa-
ra que yo pueda desempeñar estos dos puntos de mi 
oracion , con utilidad de mis oyentes , imploremos 
todos la asistencia del Divino Espíritu , por medio 
de la poderosa intercesión de María. A V E M A R I A . 

P U N T O P R I M E R O . 

QUando Moysés disponía á los Israelitas á reci-
bir las ceremonias ordenadas en la l e y , y los 

preceptos del Señor, les decía: Israel, el Señor, tu 
Dios , te ha escogido para que seas su Pueblo par-
ticular entre todas las Naciones de la tierra : Te ele-
git Dominus Deus tuus, ut sis ei Populus peculia-
ris de cundiis Populis, qui sunt super terram. (Deut. 
6. 7.) No porque excedas á las demás Naciones en 
numero, mérito, riquezas, o valor, sino porque te 
ama mas que á todas ellas: Non quia ¿uncías gen-
tes numero vincebatis , sed quia dilexit vos Do-
minus. Estas mismas palabras deben serviros, ama-
da hermana mia, de continua lección para animar 
vuestro fervor: Dios os ha escogido, y quiere que 
seáis suya, de un modo particular: ¿os parece aca-
so, que es por haver visto en vos algunas prendas 
naturales sobresalientes? No penseis ta l ; su elección 
es paro efeCto de un amor anticipado : Quia di-
lexit vos Dominus: ved, pues, qué privilegios, y 
distinciones incluye esta elección: Dios os quita el 
amor al mundo, el conocimiento del mundo,y aun 
el deseo de conocerle: reflexionad bien todos estos 
favores. 

Tom. I. Tt Dios 
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Dios os quita el amor al mundo: os quita aque-
lla inclinación tan general, aquel vinculo tan deli-
cado, y fuerte que nos une át todo lo que lisongea 
nuestros sentidos ; aquella secreta inteligencia de 
nuestro corazon, con los objetos agradables : Dios 
nos manda á todos que no amemos al mundo, ni a 
las cosas que son del mundo: asi nos lo dice por sus 
Apostoles: No lite diligere mundum, nec ea qucs ta 
mundo sunt: ( i . Joan. c. 2.) á todos nos ha dado los 
medios necesarios para preservarnos de este amor, 
pero no en todos son unos mismos estos medios : á 
unos niega aquellos talentos propios para agradar 
al mundo: estos no le aman, 6 á lo menos piensan 
no amarle, porque no son a m a d o s d e l mundo: a otros 
los carga de tantos negocios, que no aman al mun-
do , porque no tienen tiempo para amarle, ni exa-
minarle: otros se disgustan de los placeres, y vani-
dades del mundo, estos no le aman, por estar ya 
cansados de amarle: otros, despues de haver sufri-
do varios reveses de la fortuna, no aman al mundo, 
porque éste es amargo para ellos : todas estas dis-
posiciones de la providencia, producen su efetfo tar-
de ó temprano en el corazon de los predestinados; 
pero ¿quánto mas felices son los que desde su tier-
na edad se libran de este veneno; que teniendo to-
das las prendas para grangearse la pública estima-
ción , pudiendo prometerse en lo sucesivo una vida 
llena de delicias, instados, y buscados por todas par-
tes, sienten en su corazon una absoluta indiferen-
cia para con el mundo? ¿que no experimentan den-
tro de sí centella alguna de aquel fuego que todo 10 
abrasa, inclinación alguna á loque arrastra, y pier-
de á tantas almas, y que gozan de un natural dis-

pilvj 

puesto á recibir las impresiones de la virtud? Este 
es, amada hermana mia, el primer don que reci-
bís de Dios; pero no contento el Señor con quitar 
de vuestra alma el amor al mundo, añade el favor 
de privaros de su conocimiento. 

Respefto de la juventud , casi es lo mismo c o -
nocer al mundo que amarle : éste siempre se pre-
senta á esta edad con un sembkinte risueño, y agra-
dable; no la ofrece mas que flores, inciensos, y li-
sonjas; pero con el tiempo descubre sus engaños, y 
el hombre llega á conocer que es un impostor, y un 
ingrato: esta experiencia es muy tarda , y excede 
la penetración de la juventud: los jóvenes no exami-
nan lo que ven, y quanto ven les persuade que son 
para el mundo, y que el mundo es para ellos:qui-
tar, pues, á el alma este pernicioso conocimiento, y 
librarla de este encanto, cuyos infelices efectos llo-
raba Salomon: Fascinatio mugacitatis obscurat bo-
na: (Sap. c. 4 ) es sin duda una de las gracias mas 
particulares del Cielo: de esta gracia, pues, usa el 
Señor con vos, amada hermana mia ; hasta ahora 
no se os ha presentado el mundo con aquel lisonge-
ro disfraz, que le forma tantos partidarios 110 ha-
veis podido hacer juicio de él por los sentidos, por 
las maximas de los mundanos, por sus costumbres, 
y sus modas: puede ser que con la apariencia de sus 
falsos resplandores, os liuviera engañado; pero no 
le haveis conocido mas, que por las luces del Evan-
gelio, y por los principios de la fé: y asi, le cono-
céis como en la realidad es; sabéis, que su resplan-
dor es vano, que su prudencia es locura, y su amis-
tad, enemistad con Dios: que su Principe es el De-
monio , su fundamento la malicia; y que Jesu-Chris-
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to no fue del mundo; que no quiso rogar á su Pa-
dre por el mundo, y consiguientemente, que los 
Christianos no debemos tener inteligencia alguna 
con el mundo: estos son los colores, con que hasta 
ahora haveis visto pintado al mundo, y este es su 
verdadero retrato. 

Pero queriendo Dios favoreceros mas todavia, 
no solamente os quitó el amor, y el conocimiento 
del mundo reprobado, sino que también ha apar-
tado de vuestra alma el deseo de conocerle: Jacob 
no tenia mas que una sola hija; aunque vivia feliz 
en la casa de su padre, quiso ver el mundo, y tra-
tar con las doncellas del País á donde su padre ha-
via ido á establecerse, pero la curiosidad fue cau-
sa de que perdiese su virtud. 

¡Fatal curiosidad en donde siempre tropieza la 
juventud! Egresa est Dina , ut videret mulieres re-
gionis illius. (Genes. 34.) No queremos, dicen al-
gunas personas, seguir el mundo, solamente quere-
mos verle, y luego, que le ven, le aman, y le si-
guen: como ¡a juventud nada sabe, todo quiere ex-
perimentarlo: por poco placer que halle en lo que 
empieza á conocer, se figura mayores convenien-
cias en lo que todavia no conoce: y quanto la per-
miten que vea, la parece, sin comparación, mu-
cho menosapreciable, que aquello deque la privan: 
Dulciusputat omne, quodnescit. (Heronym.Epist. 74.) 

De aquise siguen aquellas funestas aficiones, que 
casi sin conocerlo precipitan á la juventud en los 
desordenes del mundo: pero Dios, amada hermana 
mia, ha apartado muy en tiempo vuestra vista de 
la vanidad, para que la fixeis en objetos mas sóli-
dos: os ha concedido muy presto, lo que tardó mu-

cho 

cho en conceder á los ruegos de David: Señor, de-
cía aquel Santo R e y , no permitáis, que mis ojos se 
dexen llevar de falsas apariencias: Averie oculos 
meos, ne videant vanitatem. (Psal. 1 18 . ) Vos tam-
bién lo haveis dicho como él , pero sin que haya 
llegado el caso de experimentar los males , que él 
padeció: apenas empezó á rayar en vos la luz de 
la razón, quando fuisteis llamada, y admitida en el 
tabernáculo de Dios vivo: nunca se os oyó allí suspi-
rar por Egypto: jamás se advirtió,que gustaseis de las 
inútiles conversaciones de los sucesos del mundo: con-
tenta en vuestra clausura dexabais á los muertos, sé-
gumía expresión del Evangelio, que sepultasen ásus 
muertos, y solo pensabais en la hermosura de la ca-
sa de Dios, en las delicias de su Santuario, en los 
medios de cumplir su voluntad santísima , y en la 
felicidad que experimentan los que le sirven: quán-
tas veces postrada en su presencia exclamasteis con 
su Profeta: vuestros Altares, Señor Omnipotente, mi 
Dios, y mi R e y , vuestros Altares son todo mi con-
suelo! ( Psal. 83.) El Señor os oyó; y desde lomas 
alto de los Cielos, desde el Trono de su grandeza 
derramó sobre vos los rayos de su sabiduría, 
(Sap. cap. 9.) y esta sabiduría eterna os ha preser-
vado del amor al mundo, del conocimiento del mun-
do, y aun del deseo de conocerle: esto es , amada 
hermana mia, lo que Dios ha hecho por vos: pero 
¿qué intenta el Señor con estos favores? Esto es 
lo que vos no podéis todavia comprehender bien, 
pero os lo manifestaré con claridad. 

Quando Dios manifestó su protección al Pueblo 
de Israel, abatiendo á su vista el poder de los Pha-
raones, abriendo el mar, para que pasase, y sepul-

tan-
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tando en él á sus enemigos, sacandole de la escla-
vitud de Egypto ácosta de infinitas maravillas, ¿qué 
pretendía el Señor? ¿queríaacaso proporcionar á su 
Pueblo una vida tranquila? ¿ quería librarle de to-
dos los cuidados, y fomentar su pereza? No por 
cierto; solo quería, que al ver las viétorias, y sumi-
sión de este Pueblo, supiese todo el universo, quan 
grande era el Dios de Israel: In Israel magnum no-
men ejus. (Psal. ^ 5 . ) ¿Pero quál fue la indigna-
ción de este gran Dios , quando despues de haverle 
librado de Egypto, despues de haverle guiado , y 
alimentado milagrosamente en el desierto, vió á es-
te mismo Pueblo rebelde abandonarse á la idola-
tría, y á la murmuración? ¿Pueblo infame, es eso 
lo que de ti podia esperar el Señor? ¿Es esc el 
agradecimiento á tantos prodigios, como por tí ha 
obrado? Hceccine redáis Domino, popule stulte, 
insipiens. (Deut. 31.) 

¿Cómo podría aquel Pueblo sufrir esta recon-
vención? ¿ y cómo la podríais sufrir vosotras, her-
manas mias, si despues de hallaros favorecidas con 
tantas gracias del C ie lo , no tuvierais mas fin en 
vuestro santo retiro, que pasar vuestra vida en paz, 
y formaros en el centro del retiro un mundo tan 
peligroso como a q u e l , de cuyos alhagos haveis 
huido? 

Ah! no es esto, amadas hermanas mias, lo que 
debemos á Dios, ni lo que el Señor espera de nosotros: 
le debemos un fervor tanto mas superior á la pie-
dad común, quanto son mas superiores á los be-
neficios comunes, ¡os que ha hecho pof nosotros: re-
vistámonos, pues, de unos pensamientos conformes 
á nuestro estado:estos pensamientos no deben ser 

de 

de complacencia, y estimación de nosotros mismos, 
atendiendo á la perfección, que se nos señala como 
nuestro fin: esta presumpcion , dice San Gerony-
mo, no nos conviene de ninguna manera: humillé-
monos, y temblemos al contemplar la multitud, y 
grandeza de nuestras obligaciones : servimos á un 
Dios, cuya justicia no es menor, que su misericor-
dia: tengamos presente el repartimiento, que hizo 
aquel Señor del Evangelio , quando distribuyó los 
talentos : á uno dió cinco, á otro dos, y á otro uno: 
el ultimo, que no recibió mas que un talento , no 
quiso negociar con é l ; pero reparad en el rigor, con 
que fue castigado su descuido; y aun huviera me-
recido mayor pena, si como los otros huviera re-
cibido cinco, diez, ó mas talentos, y no se huviera 
aprovechado de ellos.. 

En este mismo caso nos hallamos nosotros, ama-
das hermanas mias : cometemos igual infidelidad, 
quando en vez de aprovecharnos de los dones de 
Dios, los escondemos en la tierra, ó los disipamos, 
abusando de ellos ; quando al mismo tiempo los 
Christianos del siglo, que no han recibido masque 
unos dones regulares, que son muy inferiores á no-
sotros , en los favores que reciben de Dios , y que 
en su estado están expuestos á infinitos peligros, 
pra&ican las mas eminentes virtudes, y nos quitan 
las coronas, que nos estaban destinadas. 

Con nosotros hablaba el Salvador del mundo, 
quando dixo á sus primeros discípulos, que si sus 
virtudes no excedían á las virtudes de los Phariseos, 
estoes, délos hombres mas exadosen las observan-
cias del Judaismo, no tendrían lugar en su Rey-
no. \Matth. cap. 5.) No podemos quexarnos, pues 

si 
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si el Señor nos pide extraordinarios servicios, es por-
que nos comunica extraordinarios favores. 

Lo que Dios hace por nosotros, amadas herma-
nas mias, hasta este gran favor de trahernos á las^ 
casas Religiosas, lo hace casi sin nosotros: y aun 
me atrevo á decir, que algunas veces lo hace co-
mo á pesar nuestro, haciendo, que se buelvan ácia 
él nuestros corazones con una inclinación absoluta-
mente contraria á nuestras naturales inclinaciones: 
pero despues de este inexplicable beneficio de la 
gracia, en que las mas veces tenemos nosotros tan 
poca parte, luego que nos dexa colocados en el lu-
gar de nuestro asilo, aunque no dexa de trabajar 
con nosotros, nos pide mucho mayor agradecimien-
t o , que el que nos pedia al principio. 

Loth, uno délos hombres mas favorecidos de la 
providencia, estaba encerrado en Sodoma con todos 
sus hijos, quando se executó el decreto del Cielo 
contra aquella infame Ciudad: no quiso el Señor con-
fundir al justo con los culpados: le avisó en tiempo 
por medio de sus Angeles del peligro, que le ame-
nazaba: no se dio por ofendido de su tardanza; los 
Angeles le sacaron como por fuerza, fuera de los 
muros: hasta aqui Dioses quien obra; ¿pero os pa-
rece, que en adelante hará lo mismo? Oid á su 
Angel: ahora ponte tú en salvo, dice á Loth; huye 
á esa montaña , porque si no estás perdido. 
(Genes, c. 19.) Inmediatamente se aparta de él el 
Angel , y le dexa á su discreción: pero ¿ por qué no 
acabará Dios la obra, que él solo havia comenza-
do? Porque aunque en los primeros pasos pone mas 
de su parte, que nosotros de la nuestra, despues es 
necesario, que nosotros pongamos de nuestra parte 

' ma-

mayor fuerza , mayor fidelidad, y mayor a&ividad 
que en los principios: aunque Dios nos haya saca-
do del peligro por medio de unas gracias singula-
res, éste todavía nos amenaza, si por nuestra parte 
no correspondemos á sus favores : Salva animam 
tuam, ne & tu simul percas. 

Y aun quando no nos obligára á esto el peli-
g r o , que nos amenaza, ¿no estaríamos obligados 
en fuerza del agradecimiento? ¿Hay , por ventura, 
necesidad en la casa de Dios de amenazarnos con 
su ira? ¿ N o basta representarnos sus favores? ¿Qué 
mas fue necesario, para obligar á Loth, á seguir 
exactamente las ordenes del Cie lo , que manifestar-
le , quando estuvo ya en lo alto de la montaña , el 
infeliz estado del País de donde havia salido? Por 
todas partes no veía mas que humo, fuego, y ce-
nizas : oía los lamentables gritos de aquellos deses-
perados Ciudadanos, que morían quemados vivos, 
sin que ni uno solo pudiese librarse: todos, sin di-
ferencia de edad , ni sexo, quedaban sepultados en-
tre las llamas: L o t h , desde el lugar seguro en don-
de le havia colocado la providencia, viendo la des-
gracia de sus vecinos, penetrado de amor, y de 
agradecimiento á su Dios, que le havia librado de 
aquella infeliz suerte , no cesaba de alabar su 
bondad. 

¿Podéis vosotras, amadas hermanas mias, con-
templar, desde la altura del santo monte en don-
de Dios os ha colocado, la desolación del mundo, y 
los males que le afligen, sin quedar penetradas de 
un vivo agradecimiento á vista de las misericor-
dias , que el Señor ha usado con vosotras? Ah! 
¿quántos mundanos gimen en sus miserias, envi-
. Tom. I. V v dian-
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diando vuestro sosiego? Señor, Dios mió, ¿qué os 
han hecho aquellos, y qué os hemos hecho noso-
tros? ¿qué motivo hay para que nosotros hallemos 
en vuestro corazon un amor, que ellos no hallan? 
¿qué haveis visto en nosotros, que no se halle tam-
bién en ellos? ¿cómo hemos nosotros oído aquella 
voz, que ellos no hayan oído, ó que acaso no les ha 
hablado? ¿podremos ser insensibles á estos favo-
res, ü olvidar estos beneficios con el curso de nues-
tros años? ¡oh, amada hermana mia ¡ Dios os ha 
escogido con expecial predilección, ¿pues cómo po-
dréis menos de amarle sobre todas las cosas? Esto 
no será mas que corresponder á lo que le debeis: 
llegará el dia en que no tendreis voces, para ben-
decir esta elección: quando pase la figura de este 
mundo, y os halléis libre de los disgustos, é inquie-
tudes de la vida, ¿qué 110 deseareis haver hecho, y 
padecido por un Dios, tan liberal, y tan digno de 
ser servido? Estos pensamientos, en que haveis de 
estár ocupada toda la eternidad, deben excitar ahora 
vuestro fervor: á esto os debe mover, no solamen-
te lo que Dios hace por vos , sino también lo que 
vos misma hacéis por su Magestad, como lo vereis 
en la segunda parte de este discurso. 

P U N T O S E G U N D O . 

EL Reyno de los Cielos se compára en el Evan-
gelio á un tesoro escondido en el campo: un 

hombre, que tiene la fortuna de hallar este tesoro, 
vende todos sus bienes, y con su produéto compra 
aquel campo,y asi, por medio de una aparente pér-
dida entra en posesion de una rica fortuna: este es, 

ama-

amada hermana mia, el supremo grado de vuestra 
prudencia, y al mismo tiempo de vuestra generosi-
dad: haveis descubierto el tesoro Evangélico: este 
es un tesoro oculto en las tinieblas, y silencio de la 
vida Religiosa, y para poseerle, os deshaceis de to-
d o , y lo dais todo. 

Despues, que el Salvador del mundo huvo ex-
plicado las obligaciones anexas al estado del matri-
monio, respondió la mayor parte de los que le 
oían ; pues sí eso es asi, no hay utilidad alguna en 
casarse. (Mattb . cap. 19-) ¿Podré yo temer, Chris-
tianos oyentes míos, que se acobarden los flacos al 
contemplar las obligaciones, que acabo de exponer 
del estado Religioso, y que un yugo, que en la rea-
lidad es muy ligero, os parezca insufrible? Para 
precaver, pues, estas ideas basta considerar lo que 
hace el Religioso, quando se consagra á Dios, por-
que supuesto un esfuerzo tan grande, y una victo-
ria tan difícil, nada hay que no pueda vencer; y 
si llegase á aflojaren el camino de la perfección , no 
hay pretexto con que pueda escusarsu tibieza: que-
dareis persuadida de esta verdad, amada hermana 
mia , si examinais bien , lo que es consagraros á 
Dios: por esta acción os priváis de vuestros dere-
chos naturales, de vuestros mas lícitos afeétos, y de 
vuestras mas suaves esperanzas; tres ofrendas para 
las que se necesita de un heroyco valor, y que en 
adelante os suavizarán todas las dificultades de la 
vida Religiosa. 

Renunciáis primeramente, vuestros mas natu-
rales derechos: renunciáis los derechos, que teneis 
á vuestros bienes, á los placeres mas legítimos, á 
vuestra libertad, á vuestra voluntad , y á vuestra 

Vv 2 mis-
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misma persona: no vereis en adelante cosa alguna 
en la tierra, que podáis decir , que es propia vues-
tra: el mundo no os contará entre los vivientes: no 
tendreis lugar en vuestra familia, ni accicn alguna 
en la vida civil; no podréis adquirir, disponer, ni 
poseer, y ni aun podréis dec ir , esto quiero, ó esto 
puedo: por eso los Santos Padres llaman á la vida 
Religiosa servidumbre, y esclavitud, en la que los 
votos hacen veces de cadenas : el varón Religioso no 
es dueño de sí, por eso la Religión se llama muertt: 
en adelante haveis de mirar las riquezas, las como-
didades, el fausto, y las posesiones como un muer-
to, que solo necesita de una mortaja , mas para los 
gusanos, que para sí mismo : Mortui enitn estis. 
(Colos. i . 3.) 

También llaman al estado Religioso sacrificio, y 
holocausto, en donde queda consumida toda la vic-
tima, sin reservar nada: quando el inocente Isaac 
fue puesto por manos de su propio padre sobre el 
A r a , bendados losojos, y atados los brazos para ser 
sacrificado, no pensaba en su patrimonio: le impor-
taba poco lo que sucedería á los rebaños, y tesoros 
de su padre; quando iba á ofrecer á Dios su propia 
vida, nada le importaba todo lo demás: el Señor se 
contentó con las disposiciones de su corazon,y con 
los preparativos del sacrificio: Isaac no perdió ni la 
vida, ni las riquezas: vuestro sacrificio, amada her-
mana mía, debe pasar mas adelante, y tener su de-
bido efecto: en él perdeis, si es licito decirlo asi, el 
uso de la vida, y aun quando la conservéis, siem-
pre estará oculta en Dios con Jesu-Christo: Dios so-
lo sabrá que vivis; el mundo lo ignorará , y no 
cuidará de saberlo: vuestra muerte no ocasionará 

mu-

mudanza alguna entre vuestros parientes ; no se 
vestirán de luto, y aun acaso no harán demostra-
ción alguna de sentimiento, quando sepan, que ha-
veis fallecido; vos renunciáis el mundo, y el mun-
do se acaba para vos. 

Aun hacéis mas: al mismo tiempo, que renun-
ciáis vuestros mas naturales derechos , renunciáis 
también aun los afectos mas justos. Jephté, vence-
dor de los enemigos de Israel, obligado, según su 
voto,á sacrificar á su hija única, halló en aquella 
virtuosa doncella la mayor indiferencia por la vi-
da , que puede inspirar un verdadero respeto á Dios: 
mientras el padre, poseído del dolor desgarraba sus 
vestidos, la hija le animaba, y alentaba: padre 
m i ó , le decia, vos me prometisteis al Señor, no le 
seáis infiel: no os acordéis de mí , sino de vuestro 
voto: Aperuisti os tuum cid Dominum , fac mihi 
quodcumque pollicitus est. (Judie, c. n . ) Pero no 
obstante su valor, sentía los efeCtos del amor filial: 
compadecíase del estado de su padre , á quien des-
pues de muerta dexaba solo, y sin posteridad ; este 
amor á su familia no pudo desprenderse de su co-
razon: pidió á su padre dos meses de termino, pa-
ra acabarse de resolver: pasó este tiempo en un 
retiro, llorando con sus compañeras la triste suer-
t e , á que se veía reducida: al cabo de este tiempo, 
bolvió á su casa , y ofreció su cabeza sobre el 
A r a , pero su corazon no dexaba de estár poseído 
de los mismos afectos: estos sentimientos, aunque 
imperfectos, convenían á la ley de Moyses , pero 
no convienen á la de Jesu-Christo. Este Señor nos 
pide principalmente el sacrificio del corazon, y de 
los afeCtos humanos: no quiere, que le miremos so-

la-



lamente como á Esposo, sino también como á Pa-
dre, madre, hermano, y pariente: estiende Ja es-
pada hasta la división de estos fuertes lazos : vos, 
amada hermana mia, ya los ha veis roto: no haveis 
atendido ni al destino, que pensaban daros, ni á la 
oposicion que se hacia á vuestros designios, ni á los 
pesares que ocasionaría vuestra separación: á nadie 
miráis con los ojos de la carne, sino con los del es-
píritu : no atendeis á las felicidades de los unos, 
ni á las desgracias de los otros : para vos todo es 
indiferente , porque todo lo referís, y ordenáis á 
Dios. 

Abandonáis, pues, todas las pretensiones, y es-
peranzas del mundo; acción tan generosa, que casi 
en ella sola consistió todo el mérito de los Apos-
tóles: ¿qué abandonaron éstos, quando siguieron al 
Hijo de Dios?unas redes, y unas barcas: con to-
do eso dicen que lo abandonaron todo : (Mattb. 
cap. 19 . ) no se avergonzaban de pedir la re-
compensa, como si huvieran dexado todas las ri-
quezas del universo: ¿Quid ergo erit whist y lo que 
mas admira es , que conformándose el Hijo de Dios 
con su idea, nada menos les promete en recompensa 
que ciento por uno en esta vida, y el poder para 
juzgar en su compañía á todas las Tribus de Israel 
en el día del Juicio. 

¿Pues cómo se les promete una recompensa tan 
abundante, y excesiva? Los Santos Padres respon-
den , que porque con lo poco que poseían , dexa-
ron quanto podían poseer, y esperar: Non solum, 
dice San Agustín , quidquid babebant, sed quidquid 
babere cupiebant: (in Psalm. 103.) y en una Car-
ta á San Hilario de Slracusa, añade el mismo San-

to 

to Doítor; el que renuncia quanto tiene, y quan-
to puede tener, renuncia todo el universo. 

A este alto punto de perfección llegaríais pa-
ra con Díos, amada hermana mia,aun quando na-
da dexaseis en el s ig lo , y aun quando no presen-
tarais al pie del Altar mas ofrendas que vuestras 
esperanzas, y deseos: la esperanza es el mayor pla-
cer de la vida: nada disfruta el que nada espera: 
la esperanza es el a lma de la juventud : esta se man-
tiene de esperanzas : aun quando esté privada de 
los bienes de fortuna, se forma una fortuna imagi-
naria: dominada del amor propio, y falta de co-
nocimiento, se persuade fácilmente quanto desea: 
cree siempre que la industria, ó la casualidad,tar-
de, ó temprano la han de hacer feliz : ahogar, pues, 
todas las esperanzas en el fuego de la juventud, apa-
gar sus deseos, cegarse para no ver lo futuro, lo 
presente, ni aun lo posible; abandonar no solamen-
te lo que posee, sino quanto puede poseerse, y es-
perarse; y quantas utilidades puede figurar la ima-
ginación, ¿no es este el mas completo sacrificio? 
Pues esta, amada hermana mia, es la renuncia que 
hoy hacéis. 

Hacéis paéto con vuestros ojos, como el San-
to Job: les priváis de que jamás salgan de esta Ca-
sa , de este Santuario, y de estas rejas: aun quan-
do vuestra vida sea dilatadísima , les señalais pa-
ra siempre estos limites : estos son los objetos en 
que se han de fijar perpetuamente; y despues de 
esto no os queda m a s que el sepulcro. 

¡Oh, Señor! aquella famosa Rey na á quien el 
nombre de Salomon atrajo á su Trono desde las 
extremidades del O r i e n t e , quedó llena de admira-

ción 



3 4 4 A Ñ ° PANEGYRICO. 

cion al ver el orden, y la magnificencia de su Cor-
te, y el respeto de sus criados: ( 3 . Reg. cap. 10.) 
¿pues qué idea debemos nosotros formar, ó Dios 
m i ó , de vuestra grandeza, y de la superioridad de 
vuestro Imperio, al ver la sumisión, el respeto, y 
la humildad con que vuestras siervas se postran en 
vuestra presenciaV ¡Dios Santo! vos sois digno de 
toda gloria, de todo honor, y de todo poder: Dig-
nus es accipere gloriam , & honorem , & virtutem: 
esto os dice, desde lo intimo de su alma, esta vir-
gen fervorosa, postrada en vuestra presencia, y 
entregándose á vos. 

¿Pero quál seria nuestra confusion , amadas 
hermanas mias, si despues de havernos unido tan 
estrechamente con nuestro Dios, bolviesemos á atrás, 
y cayesemos en la desgracia de vivir con tibieza, 
y negligencia? ¿cómo podríamos justificar este de-
lito? ¿no seria esto el mas formidable de todos los 
desordenes? Atended, Señoras, á este importante 
punto de la moral christiana , que es el fruto que 
debeis sacar de esta segunda parte de mi dis-
curso. 

Comparad, amadas hermanas mias , los gran-
des esfuerzos que haveis hecho para abrazar el es-
tado Religioso, con todos los obstáculos que en ade-
lante se pueden oponer á vuestros adelantamientos: 
caminabais bien , decia el Apostol á los Galatas, 
¿pues quién os impidió el adelantar ? {Gal. cap. 5.) 
Esto mismo os pregunto yo, amadas hermanas mias, 
¿qué cosa podrá en adelante asustaros , ni detene-
ros: ¿acaso el carecer de algunas comodidades de la 
vida? ¿el temor de las observancias regulares? ¿la 
continuación nunca interrumpida de los exercicios 

pe-

penosos?¿el ret iro, y abstracción de visitas, y con-
versaciones con las personas del mundo? ¿el yugo 
déla obediencia, y la contrariedad de genios? por-
que todas estas cosas suelen ser las que turban la vir-
tud no bien a r r a y g a d a , de las personas que viven 
en los Claustros. 

Pero, almas santas, ¿es posible que en la casa 
del Señor hayamos de ser tan poco diferentes de lo 
que eramos quando salimos del mundo?¿nos hemos 
de haver privado de todos nuestros derechos natu-
rales para proporcionarnos en la Religión unos in-
tereses despreciables , y unas diversiones ridicu-
las ? despues de haver ahogado nuestros mas jus-
tos afeéios, ¿hemos de formar dentro de los Claus-
tros amistades inútiles , y muchas veces peligro-
sas? ¿hemos de haver renunciado nuestras mas só-
lidas esperanzas, para alimentarnos en la Religión 
con ridiculas quimeras de preferencias, y distin-
ciones ? ¿Es este el edificio que nos proponíamos 
edificar sobre las ruinas de las vanidades del mun-
do? Este grande aparato de habito, profesión, vo-
tos ; esta pompa , sea fúnebre, ó nupcial , h a d e 
tener por fin el descubrir unas flaquezas, que aca-
so no se huvieran manifestado entre los tumul-
tos del siglo? ¿Se ha de llamar á los parientes, y ami-
gos, á que asistan al rededor del Altar , para que 
vean ofrecer en holocausto una alma imperfeta, po-
co mortificada, y dominada de su amor propio? 

No me respondáis que no podéis venceros en 
tal , y tal cosa: no quiero responderos con San Agus-
tín: iNon poteris quodistce,6? istil ¿Es posible que 
no has de poder hacer lo que tantos, y tantas ha-
cen? ¿lo que pra&icaron tantas santas Religiosas" 

T om.L Xx que 
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que os han precedido, y estáis viendo praéticar á 
muchas de las que hoy viven en vuestra compañía? 
opondré vuestra conduela á vuestra propia conduc-
ta : os diré, ¿es posible que no haveis de poder ha-
cer lo que ya haveis; hecho? ¿no haveis de poder ven-
cer lo que ya haveis vencido? mirasteis con tran-
quilidad llorar á toda vuestra familia , quando os 
apartasteis de ella, y aun quando todo el mundo se 
huviera postrado entonces á vuestros pies, no hu-
viera sido barrera suficiente para deteneros ; pusis-
teis con alegría todo vuestro patrimonio en sus ma-
nos, y este mismo corazon, tan constante entonces, se 
asusta ahora, y se dexa arrastrar de puerilidades? ah! 
quando huviera algunas dificultades que vencer, se-
ria en aquellos primeros combates, que eran supe-
riores á las fuerzas de la naturaleza: en aquellos pri-
meros sacrificios, en los que todo quanto se hace es 
puro consejo, y nada precepto: en los que, según 
dixo el mismo Jesu-Christo, no todos tienen valor 
para consumarlos: pero en unos asuntos en que so-
lamente se necesita de un poco de paciencia, de 
mortificación, y de regularidad de vida , olvidarse 
el alma de lo que debe hacer, y desmentir lo que 
en otras ocasiones ha hecho, es una cobardía , que no 
admite escusa: no la h a y , amadas hermanas mias, 
y en este punto seremos nosotros en el tribunal de 
Dios los testigos mas contrarios á nosotros mis-
mos. 

Josué, estando para morir, y haciendo los po-
sibles esfuerzos para animar á los Hebreos á vivir 
constantemente unidos al Dios de sus padres, no qui-
so mas testigos, ni mas Jueces en este asunto, que 
á ellos mismos: no llamó al Cie lo , ni á la tierra , al 

Mon-
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objetos que en adelante quieran tener entrada en 
vuestro corazon. 

Pero quiero hablaros de otro modo: olvidaos de 
vuestra familia, según el mundo: olvidaos de esos 
parientes, de esos deudos, que tan estimados son en-
tre los hombres por sus nobles prendas: olvidaos, 
buelvo á decir, de que ocupan los primeros pues-
tos de la Iglesia, del Estado, y de la Guerra , que 
el mayor de nuestros Reyes les confia la seguridad 
de sus Plazas, y Fronteras; y que sus antepasados 
parecen mayores, aun despues de muertos , de lo 
que fueron mientras vivieron: baxo esta considera-
ción debeis olvidaros de ellos : Obliviscere : Pero 
quando os acordéis de un padre, cuya re&itud, y 
amor al bien público, cuya justicia, y caridad C h r i s -

tianas, le tienen continuamente empleado en unas 
funciones de tanto trabajo, como honor , os diréis á 
vos misma, que seria cosa muy indigna de vuestro 
nacimiento, degenerar en la Religion , y no corres-
ponder á la santidad á que haveis sido llamada: 
quando os acordéis de una madre, que no obstante 
ser tan agradable á los ojos del mundo, loes mucho 
mas á los de Dios, conoceréis, que aunque os haveis 
privado de su educación i ha sido por recibir otra 
mas conforme á la perfección Evangélica: favorez-
ca el Cielo, amada hermana mia, vuestras piado-
sas intenciones, y lleveos por el camino que haveis 
emprehendido á l a Patria Celestial: Ad quam, Se. 

FIN DEL T O M O PRIMERO, 




